
        
            
                
            
        

     
   
    GANADOR EN LA CATEGORÍA DE NARRATIVA DEL CERTAMEN LITERARIO “CIUDAD DE FUENGIROLA 2022” 
 
      
 
    AUTOR: A. L. OSER 
 
    TÍTULO: RETRODRAMAS – FINAL ROUND 
 
    2ª EDICIÓN 
 
    ISBN: 9798854405973 
 
    Publicado independientemente en 2023 
 
    

  

 
   
    ÍNDICE 
 
    Capítulo 1: Cactus, pétalos y burbujas 
 
    Capítulo 2: Expreso nocturno 
 
    Capítulo 3: El juego del teléfono 
 
    Capítulo 4: Partiendo la pana 
 
    Capítulo 5: El quinto elemento 
 
    Capítulo 6: El libre albedrío de un Sim 
 
    Capítulo 7: El amanecer de los vivos murientes 
 
    Capítulo 9: Guerrero de la basura 
 
    Capítulo 10: El psicópata siempre llama dos veces 
 
    Capítulo 11: Hormiguedón 
 
    Capítulo 12: Kárate a muerte al lado de Torremolinos 
 
    Capítulo 13: Chocobo dorado 
 
    Capítulo 14: Seis estrellas 
 
    Capítulo 15: Tambores de Moria 
 
    Capítulo 16: Epifanía 
 
    Capítulo 17: Final boss 
 
    Epílogo 
 
    Bonus Track 
 
    Despedida 
 
    
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Cactus, pétalos y burbujas 
 
    Había cuerpos en ebullición, burbujeando arriba y abajo, moviéndose a un lado y a otro, chocando y sudando. La energía calorífica la suministraban varias decenas de focos de colores. Las luces pestañeaban y giraban, calentando a todos esos humanos, haciendo vibrar a sus extremidades como puentes de hidrógeno en un microondas. La música era invocada por un chamán electrónico en forma de caja de resonancia. Era atroz y vomitaba tonos guturales que azotaban con fuerza la membrana del altavoz, provocando ondas sonoras que a su paso convertían el asfalto en gelatina, ondulándolo como a las Ruffles. 
 
    En el escenario había un DJ encaramado a una mesa de mezclas. Se agarraba a los fadders y platos como un buitre a una cabra, agitándose con actitud amenazante como si la defendiera de una jauría de hienas. Pinchaba a un ritmo frenético y sobre la base que tejía en el aire escupían sus rimas las tres figuras que ocupaban el escenario. 
 
    La primera era agresiva como una navaja abierta en manos de un gorrilla. Respondía al nombre de Verdina Nuclear, era todo energía y practicaba una especie de apnea musical. Soltaba frases que se clavaban como un cactus. Las enlazaba una detrás de otra, sin que la respiración pareciera ser una actividad vital que limitara su supervivencia. Ella se quedaba allí parada, con los pies muy juntos, flexionando las rodillas y cabeceando en bucle, creando remolinos de pelo negro que dibujaban espirales sobre su ropaje verde. 
 
      
 
    Miradas de miedo en el banco,  
 
    solo quiero pasta para otro Lambo, 
 
    ellos preguntan si soy una capo, 
 
    yo les disparo como el Chapo. 
 
    Ni en la mili te quieren por zambo, 
 
    tu cadáver muerto en el fango, 
 
    frío en la piel, nieve de Fargo, 
 
    en toda tu estirpe yo me cago. 
 
      
 
    En mi mazo, flor de loto, 
 
    desayuno un bowl de chocos, 
 
    escribiendo versos de oro 
 
    que te dejan Cuasimodo. 
 
    Pilla esta rima del rastro. 
 
    Es zombi el velociraptor, 
 
    agachado entre los pastos 
 
    ¡Pam! Mordisco en el bazo 
 
      
 
    No es empírico mi método, 
 
    es veneno de komodo. 
 
    Mi flow es tosco, 
 
    Hiroshima y Kosovo. 
 
    No tengo retoños  
 
    pa desenredar mi moño, 
 
    mejor cuida tu tono 
 
    o me comerás to el... 
 
      
 
    Terminó con un incomprensible grito sostenido y el público explotó con un sonoro «¡BUAAAAH!». El ritmo se sosegó ligeramente y entró a escena la segunda cantante. Era oscura y cañera y proclamaba su obra bajo la consigna del trap de guerra. Escupía todo el odio que albergaba contra el sistema, el vacío existencial que le atormentaba y promovía la conciencia de clase obrera —una clase de la que, por su posición privilegiada al nacer, estaba muy desligada, pero que igualmente hacía suya porque le conmovía el romanticismo del currante de barrio—. Se llamaba Pinkurunganda y su cuerpo era un mural de tinta china y letras japonesas. El pelo rojo le caía sobre el pecho. Era una soga de rastas trenzadas y pétalos engarzados que se precipitaba desde el balcón de su clavícula, dándole el aspecto de una Rapuncel anarco-caribeña. Tenía una voz melódica y adornaba el final de cada cacho con alguna floritura. 
 
      
 
    Este mundo del montón, 
 
    enferma, desolación, 
 
    sometiéndote a presión 
 
    hunde toda tu ilusión. 
 
    Si muestras ingratitud 
 
    te acusarán de sedición, 
 
    así que carga con tu cruz 
 
    y no te salgas del guiooooo-oh-on. 
 
      
 
    ¡En la calles no caben más putas! 
 
    Todos se venden por dinero. 
 
    De mi cuenta rebosa viruta. 
 
    ¡Soy la mejor en este juegooo-ooooh! 
 
    
Quiero cachos de carne en una blender, 
 
    matar a todos los humanos como Bender. 
 
    Misántropa sin fallos soy al amanecer, 
 
    fluyendo a contramano con la vida al reveeeee-eeh-és. 
 
      
 
    La fórmula lírica se resumía con un grito de «¡abajo el poder!», y todos los presentes apoyaban la rebelión con silbidos y aplausos. Soltó el dedo del gatillo para poner fin a la ráfaga de balas sonoras y el ambiente se relajó. Entonces, una figura delicada se deslizó desde el fondo del escenario y se dispuso a entonar su desconsolado llanto de banshee. Era la Mercromina que cura la herida, la paloma blanca que sobrevuela el campo de batalla, la doncella color del cielo; y ante la expectación de todos, se subió al ritmo y lo cabalgó muy despacito. 
 
      
 
    Yo soy la chica vacía. 
 
    la de aspecto inusual, 
 
    la que todo le da igual 
 
    y se tira frente al tranvía. 
 
    Soy la muerte prematura, 
 
    el sexo con premura, 
 
    las alas de la arpía 
 
    que al oído te murmura. 
 
    
Soy la que muerta ya nace, 
 
    el robot en el desguace, 
 
    dejad intros y nudos, 
 
    dadme pronto el desenlace. 
 
    Tengo miedo a los disfraces 
 
    y amor por lo puro. 
 
    Tengo cláusulas de sangre 
 
    que joderán mi futuro. 
 
      
 
    Soy la dama del estanque 
 
    que choca contra los muros, 
 
    enemiga de los tanques, 
 
    aliada en apuros. 
 
    La que le gusta pasear, 
 
    ahogarse en la ansiedad, 
 
    poner a funcionar 
 
    su lóbulo parietal. 
 
    
Soy la chica de las frases 
 
    de palabras de alquitrán, 
 
    la del póker de ases 
 
    de carácter verbal. 
 
    La de los traumas, 
 
    la jodida emocional, 
 
    la que cuando llora 
 
    inunda toda la ciudad. 
 
      
 
    Hacía poesía de plomo embalada en burbujas de cristal. Sobre sus mejillas había lágrimas negras tatuadas, una por cada vez que esquivó a la muerte. La visitaba a menudo. Acostumbraba a encontrar su mirada negra en el metal de las cuchillas de afeitar, y tenía que apartar rápido la mirada para no perderse en su vacío. Era un reflejo de la desesperación suicida de Heisenberg y por eso se hacía llamar Bluemeth. La gente entraba en trance al escucharla y ella se quedaba muy quieta en el escenario, regalando todo lo que llevaba dentro bajo el amparo de una capucha celeste. Cada verso que supuraba era una herida abierta en su alma y a los fans les encantaba imbuirse en su esencia. Adoraban sus letras sinceras y autolacerantes y cuando ella cantaba, todos la acompañaban. Gritaban hasta alcanzar la comunión y entonces se echaban a llorar. Así de eclesiástica era su relación con el público. 
 
    En solitario eran letales y juntas, simplemente, eran invencibles. Formaban la Trap Power Girl Gang, aunque todos las conocían como la TPGG —Tipigigi—. Eran mundialmente conocidas. Sus vídeos musicales generaban millones de dólares a la hora, sus redes recibían tal cantidad de visitas que habían tenido que dedicar un servidor exclusivo a ellas y miles de seguidores de todo el mundo acababan cada día en urgencias con el cuello dislocado por culpa de sus canciones. 
 
    —¡Gracias, sois los mejores, de verdad! 
 
    «¡TI-PI-GI-GI!», coreaba el océano de carne humana, «¡TI-PI-GI-GI!». Luego empezaron los típicos gritos. «Ooootra, ooootra», y no les quedó más remedio que sucumbir a las exigencias. Después del tercer bis el trío desapareció por la puerta de atrás del escenario. Aparecieron en bambalinas y todo estaba abarrotado. Aquello era un festival muy potente y había montones de artistas invitados. Muchos se congregaban junto a los containers que hacían las veces de camerinos. Dedicaban el tiempo muerto a intercambiar ideas, letras y narcóticos bajo el fresquito de la noche. Ellas no echaron ni cuenta a los trapicheos; pasaron de largo y fueron directas a sus aposentos. Dejaron atrás una competición de beber cerveza en la que Ladilla Rusa parecía estar humillando a los trianeros de Derby Motoreta’s Burrito Kachimba. También se estaba celebrando allí cerca una timba ilegal de chinchón en la que se jugaban los derechos de El chiringuito. La partida parecía ir a favor del guitarrista de Saurom que, mientras se descartaba de un cuatro de bastos, decía: «ya veréis cuando versione este tema al estilo juglar metal, ¡va a ser un pelotazo!». Georgie Dann debía estar revolviéndose en su tumba, pero a nadie parecía importarle. Luego pasaron junto a un matorral de pelo rizado que pertenecía al cantante de los Space Surimi. El afro se agitó mientras el tipo emitía un grito de delfín —algo parecido a «ic-iiiiic-icicicic»—. Luego apuró la ingesta de una seta verde y blanca sobre la que se leía 1Up, se puso su máscara de humano y salió corriendo en dirección al escenario. 
 
    —Nenas —dijo una voz. Era su representante y las interceptó a unos pocos pasos del camerino—, esa ha venido a visitaros. Dice que la estáis esperando. 
 
    Señaló a una mujer morena y madura que se recostaba junto a la puerta, dejando caer todo su peso sobre la suela de una gruesa bota apoyada en la pared. Las nenas asintieron, le dieron una palmadita en la espalda y fueron directas a por Lara. 
 
    —¡Hostia puta, qué de tiempo! —gritó Verdina Nuclear, le dio un puñetazo en el hombro y abrió la puerta del container de una patada—. ¡¿Qué pasa aquí, joder?! ¿Habéis echado de menos a mamá? 
 
    —Lo que Verdina quiere decir,  
 
    aunque no tenga tacto  
 
    y sea bestia como un asno,  
 
    es que verte por aquí,  
 
    nos hace sentir feliz —canturreó Bluemeth. 
 
    —Pasa, hermana —la invitó Pinkurunganda, sosteniendo la puerta. 
 
    En el interior, la escena distaba mucho de la imagen modelo que cualquiera podría tener del camerino de una estrella. Todo estaba revuelto y sucio. Olía mal y las únicas flores que había estaban metidas dentro de bolsitas de plástico, estaban secas y eran para fumar. En un rincón yacía una mesa rota a la que habían intentado prender fuego y por el suelo se extendía una alfombra difusa de botellas y ropa sudada. Un perchero vacío se erguía como único testigo de la desolación y más allá, al otro extremo del habitáculo, había un sofá repleto de carne prieta. Verdina Nuclear se había tirado de cabeza y serpenteaba inquieta entre los tres cuerpos que allí se sentaban. Primero probaba la carne asiática, luego la mulata, después un buen bistec ruso y vuelta a empezar. Eran jóvenes, sumisos, sensuales y vestían un tanga ridículo que poco dejaba a la imaginación —y qué imaginación había que tener para figurarse una cosa así—. 
 
    —Si te apetece un poco de jarana, no te cortes —dijo Pinkurunganda mientras se quitaba la camiseta y dejaba al aire dos pechos con piercings en los pezones. 
 
    Lara intentó frenarse, pero antes de darse cuenta había cogido un bote de nata montada de la nevera e iba enfilada a por el mulato. 
 
    —Pero solo un poco —dijo—. Algún juego inocente y ya, que Nina me espera en casa. 
 
    —¿Cuál es el límite de la infidelidad?  
 
    El pensamiento te incita a fornicar,  
 
    a saciar la sed de tu sexualidad.  
 
    La vida son dos días, no lo has de olvidar  
 
    y de nada a tu cuerpo debes privar. 
 
    Bluemeth era precursora del hedonismo más puro, así que tumbó al ruso en el suelo, se quitó las bragas, se sentó en su cara y se perdió en un éxtasis de rimas y espasmos. 
 
    —Demonio incandescente 
 
    dame guerra intransigente, 
 
    devora mi simiente 
 
    con tu lengua de serpiente 
 
    Lara Apretó el dispensador de nata y dibujó un corazón sobre el pectoral de ébano de aquel animal lujurioso. Borró el dibujo con su lengua y en cuanto saboreó el sudor de su piel supo que no iba a poder detenerse. A su lado, Pinkurunganda se daba el lote con el asiático mientras miraba a una tablet que se apoyaba en la mesa que había frente al sofá. En la pantalla estaba un viejo conocido de las nenas, Alfred J. Kwak —Alfredo José para los amigos—. El pato disfrutaba de la fiesta por videoconferencia, autoasfixiándose con su bufanda mientras se toqueteaba por ahí abajo y babeaba diciendo: «salpica y chapotea… así, así… feliz en el agua… sí… solo una gotita, por favor, solo una». 
 
    —¿Tenéis lo que os pedí por teléfono? —preguntó Lara, intentando distraer a su mente embelesada. 
 
    Pinkurunganda se apeó del regazo del asiático y anduvo descalza hasta el extremo opuesto de la habitación. De una maleta extrajo un paquete envuelto en papel de estraza y lo lanzó sobre el hueco libre que quedaba en el sofá. 
 
    —Ahí tienes —le dijo y cogió una pipa de cristal y un mechero. 
 
    —¿Cuánto te debo? 
 
    —Nada. A las hermanas no se les cobra —contestó con un guiño. 
 
    Acto seguido se sentó frente a Bluemeth, a la altura de la cintura del ruso. Encendió la pipa y dio una calada mientras se acomodada. Luego se la puso a Bluemeth en los labios, se esperó a que aspirara y la dejó sumida en su trance léxico, balbuceando rimas al borde del orgasmo. 
 
    —Cazador errático 
 
    del placer herético, 
 
    el sexo es lisérgico, 
 
    me sube hasta el ático. 
 
    —Gracias —dijo Lara e intentó guardarse el paquete en un bolsillo, pero al hacerlo se percató de que se había quitado los pantalones y los tenía bajados a la altura de los tobillos. 
 
    Veinte minutos más tarde regresó al coche. Anna la esperaba dormitando en el asiento del copiloto. Estaba tan amodorrada que ni siquiera se percató de las arrugas de su chaqueta ni del remolino que llevaba por peinado. 
 
    —¿Ya lo tienes? 
 
    —Sí —dijo mientras sacaba una nueve milímetros compacta del envoltorio de papel. 
 
    Anna puso los ojos blancos y miró por la ventana mientras Lara se guardaba la pistola entre la cintura y el pantalón. Quedó enganchada por la gomilla de las bragas, oculta bajo una blusa húmeda y sudada. 
 
    —Con esto no volverán a jodernos —aseguró la inglesa, muy segura de sí misma—. Y ahora... La verdad es que no sé por dónde podríamos seguir tirando del hilo. Supongo que tendremos que esperar a que ese ratón asqueroso nos llame. 
 
    —Yo tengo una pista —dijo Anna y Lara se sorprendió—. Bueno, más que una pista ha sido una revelación que me ha venido mientras me quedaba dormida. 
 
    —Cuenta, cuenta. 
 
    —¿Recuerdas a esos inspectores que llegaron a la plaza justo antes de que nos largáramos detrás de Pingu? 
 
    —Sí, el gordo y el chuloputas. 
 
    —Exacto. La cuestión es que, cuando los vi, me quedé rayada. La cara del asiático con pintas de miamense me resultó familiar y, dándole vueltas, he descubierto de qué me sonaba. 
 
    Anna cogió el móvil y ante la impaciencia de Lara se puso a buscar entre las cuentas de Instagram a las que seguía. Al rato se detuvo, pulsó sobre un tal @clippycoach y le enseñó el perfil. 
 
    —¿Te suena? 
 
    —¿No era ese el pesado que salía en los programas de ofimática de Microsoft? El asistente del Word, ¿no? 
 
    —El mismo. 
 
    —¡Uuuuf! Qué pesado era el cabrón y qué desmejorado está. Pero no entiendo qué tiene que ver con lo que nos traemos entre manos. 
 
    —Verás, el clip este es un personal trainer, o algo así. Lo sigo porque me gustan las imágenes de frases motivacionales que cuelga, pero también sube fotos e historias con los avances de sus clientes, y de vez en cuando les echo un ojo. Ellos le plantean un objetivo y él los estimula e instruye, guiándolos para que lo alcancen. Mola porque son personas de todos los rincones del mundo, cada uno con sus inquietudes y sus manías, y le proponen metas de lo más dispares. Recuerdo a un francés que era adicto a las baguetes y tras muchas chapas consiguió que dejara de consumirlas de manera compulsiva. También recuerdo a un jamaicano que no podía parar de bailar el limbo. Tenía contracturas lumbares crónicas e iba ya camino de su séptima hernia discal. Fue muy emotivo cuando al fin pudo dejarlo y subió un video agradeciendo a Clippy su trabajo. Prácticamente se podría decir que le salvó la vida. Lo que quiero decirte con esto es que la cara de ese tío, el asiático, me sonaba y resulta que eso era porque lo había visto en el Instagram del personaje este —empezó a deslizar el dedo de abajo arriba por la pantalla y una procesión de fotos pasó frente a ella—. Míralo, aquí está —dijo al cabo de un buen rato y plantó el pulgar sobre la imagen de un tipo rubio pollo. 
 
    Allí estaba el inspector Horatio con su camisa celeste de listas blancas, su chaqueta azul profundo y sus gafas negras sin montura. La entrada databa del año 2016 y en el texto que la acompañaba Clippy le daba la enhorabuena por haber subido un escalón más en la escalera hacia sus sueños. «El que la sigue, la consigue. Al fin nuestro amigo ha conseguido el rango de Inspector. Y todo gracias al #metodoClippy. Si quieres cumplir metas igual que él apúntate a mi programa y deja que sea tu #motivationalcoach. ¡Te lo mereces!». 
 
    —¡Coño! Sí que es él —gritó Lara y al momento se dio cuenta de que ya tenían por dónde empezar a desenredar la madeja—. Mira a ver si está colgado su número de teléfono por ahí que le vamos a hacer una llamadita. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Expreso nocturno 
 
    En el compartimento de equipajes había un pingüino de peluche. Era enorme y lo habían metido allí de cualquier forma, comprimiéndolo sin compasión a empujones y puñetazos. Nadie lo sabía, pero en su interior estaban los restos de lo que, hasta hacía poco, había sido un ser humano. Nadie, excepto los dos sacos biológicos rellenos de escombros que se sentaban bajo él. 
 
    Eran dos trastos casi inútiles cuyas conciencias habían sido secuestradas por los siervos de Sandman en sus dominios oníricos. Uno de ellos era un pingüino —este era de carne y hueso, no de algodón—. Yacía inerte, con la cabeza apoyada en la ventana. El traqueteo hacía vibrar el cristal y él recibía un continuo repiqueteo sobre el cráneo, pero no parecía importarle lo más mínimo. A su lado había una mujer recostada con el cuello en un ángulo que no parecía ser compatible con la vida. Los dos roncaban y babeaban, y sus cuerpos apestaban tanto que se había formado un aura de inmundicia a su alrededor. El resto de viajeros evitaban el tufo como si un campo de fuerza les impidiera acercarse y los asientos a su alrededor estaban vacíos. 
 
    El autobús cabalgaba bajo las luces del firmamento, como un actor bajo los focos de un teatro vacío. A las riendas iba un tipo gordo con camisa azul. Exhibía una perpetua sonrisa desquiciada y era la viva imagen de la angustia hecha hombre. Tenía piel de papel reciclado y los ojos eran canicas amarillas. Sus ojeras eran de mapache y una red de venillas rojas parecía ser lo único que impedía que aquellos orbes escaparan de sus cuencas. Los labios secos se retraían, dejando al descubierto unas encías gengivíticas de las que nacían dientes deformes. Rechinaban en una eterna melodía de bruxismo que lanzaba por los aires esquirlas de marfil y gotículas de sangre. Parecía estar sumido en algún tipo de trance automovilístico y dirigía aquel ataúd motorizado sin pestañear, lanzándolo como un machete a través de la noche. 
 
    Avanzaban con la Osa Mayor siempre a la izquierda y los reflectores del quitamiedos a la derecha. Sus lucecillas pasaban junto al retrovisor del autobús, le dedicaban un guiño cómplice y luego se apagaban. Y así, poco a poco, iba engullendo los kilómetros que lo separaban de su destino. 
 
    Dentro del vehículo todo estaba tranquilo. El motor ronroneaba con un suspiro oxidado. Sus cuerdas vocales eran correas y bujías y su voz, ronca y quebrada como la de Sabina, entonaba un concierto de ruido blanco de lo más soporífero. A los pasajeros les sobraban los motivos para echarse a dormir, así que se dejaban contagiar por la experiencia ASRM en Dolby Surround que el autobús les ofrecía. Era un servicio gratuito incluido en el ticket y todos quedaban más anestesiados que el burro de Winnie the Poo puesto de jaco. 
 
    Fue entonces cuando una estridente musiquilla rompió aquel ambiente de fumadero de opio. «Mec-mec mec-mec mememec-mec. Pipipi-piiii pipipi-piiii». Era el móvil de Pingu que canturreaba desde el bolsillo de su pantalón. Las legañas apenas le permitían ver, pero entre la neblina consiguió enfocar unas letras en la pantalla: «Número desconocido». 
 
    —¿Quién es? —preguntó con un susurro ronco. A su lado, Bulma se incorporó de un salto como Nosferatu. 
 
    —Soy Paco. Todo está OK. 
 
    —¿Quieres decir que has tirado...? 
 
    —Quiero decir que todo está OK y punto —le cortó. Era obvio que no quería hablar más de la cuenta por teléfono. Pensó que Paco era un delincuente precavido, un poco conspiranoico quizás, sí, pero efectivo. Lo que él no sabía era que dos polis vigilaban a Paco de muy cerca. Los agentes estaban escuchándolo todo y lo único que él quería era evitar que lo incriminaran más de lo que ya estaba—. ¿Dónde estáis? 
 
    —Vamos de camino a Marbella. 
 
    —Nos vemos mañana para que me deis lo que acordamos, ¿de acuerdo? 
 
    —Claro, ¿dónde quieres quedar? 
 
    —Vosotros diréis, yo no conozco Marbella. 
 
    Pingu tampoco la conocía, así que miró a Bulma, que estaba poniendo la oreja, y le preguntó con la mirada. Ella pensó rápido. No quería encontrarse con ese tarado en un lugar solitario. Tendría que ocurrírsele algún sitio concurrido. Un centro comercial, una tienda fácilmente reconocible... «¡el Taco Bell de La Cañada Shopping Center!». Su estómago vacío hablaba por ella. Pingu le transmitió la elección y a él le pareció bien. 
 
    —Allí nos vemos mañana a las doce del mediodía. 
 
    CLICK. La llamada terminó y Paco lanzó una mirada desafiante a sus captores. Apoyaba la espalda en una esquina y no tenía escapatoria. Ante él tenía una balaustrada conformada por dos pilares de carne que lo tenían acorralado. Eran los cuerpos de Horatio y Moi, que lo observaban con los brazos cruzados. 
 
    —¿Lo habéis escuchado, no? Os dije que podía localizarlos para vosotros. Ahora cumplid vuestra parte del trato. 
 
    —Te prometimos que te dejaríamos libre y sin cargos cuando todo esto acabara, pero mientras tanto vendrás con nosotros —sentenció Horatio. 
 
    —No me jodáis. 
 
    —Es lo que hay —y una mano agarró las cadenas de las esposas y lo sacó de la casa a rastras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    El juego del teléfono 
 
    En la pantalla había una cosa gorda sollozando. Era la caricatura de una morsa con bigote de pelo finito y peinado de rulos. Olía a laca Nelly incluso a través de la webcam. De sus ojos caían ríos de lágrimas y por la nariz se le resbalaba una liana de moco acuoso. Estaba desolada por su falta de diligencia, pero también emocionada por la arenga que Clippy le acababa de soltar. Que si ella era capaz de conseguir su objetivo, que si no debía flaquear ante las tentaciones que la vida le ponía por delante, que si debajo de aquella coraza de debilidad había una amazona de voluntad férrea, etcétera, etcétera. La típica basura que cualquier alma cándida desearía oír. 
 
    Echó un ojo al reloj de la esquina derecha y vio que la hora de fin de sesión se acercaba peligrosamente. Nunca tenía problemas para acabar una cita antes de tiempo. Cuando alguien le decía «lo siento, pero tendremos que cortar veinte minutos antes», le alegraba el día. Sin embargo, si se enrollaban y estiraban el chicle más de la cuenta se ponía más tenso que una pirañaconda en un terrario. Le quiso dar largas rápido, así que rebuscó en el archivo de citas tajantes y se encontró con una de Rafiki que iba perfecta como broche final. 
 
    —El pasado puede doler, pero tal y como yo lo veo, puedes huir de él o aprender. Espero que seas una alumna aplicada y que sigas trabajando para alcanzar tu meta. Estoy seguro de que esos carbohidratos de más no van a volver a doblegarte. 
 
    La mujer tenía un serio problema de ingesta descontrolada. Básicamente, su boca era un agujero negro que atraía a todos los dulces en un radio de siete kilómetros a la redonda. Empezaba a comer polvorones en octubre, alargaba el final de la Navidad y enlazaba con el comienzo de la temporada de torrijas, luego aprovechaba la entrada del buen tiempo y se pasaba a los helados, y entre medias siempre caía de vez en cuando alguna napolitana de chocolate, una cuña de crema o un Bollycao Bombón. 
 
    Recibió las palabras de apoyo con ánimo. Sorbió los mocos mientras se enjugaba las lágrimas y se despidió del clip. Él le deseaba lo mejor, pero sabía que guardaba cuatro o cinco paquetes de Donetes en el armario de la cocina y que, aquella misma tarde, en cuanto se le pasara el éxtasis motivador, se los zamparía. De todos modos, no le importaba una mierda, así que le colgó y apagó el proyector. La ventana con vistas al paisaje urbano más memorable del mundo desapareció y la estancia volvió a ser una mazmorra oscura. De vuelta a la realidad, Clippy cogió una cerveza de la cocina y se arrastró hasta el sofá. Al rato le sonó el teléfono corporativo —el único que tenía— y vio un número desconocido en la pantalla. 
 
    —Clippy Personal Coach, ¿con quién hablo? —le encantaba presentarse así para hacerse el interesante. 
 
    —Hola —era una voz femenina—. Mire, he conseguido este número en su página web. Le llamaba para hacerle una pregunta. 
 
    —Dispare. 
 
    —Según me consta, Horatio Takanawa es cliente suyo, ¿verdad? 
 
    Una ceja subió al ático y la otra al sótano. La consulta le resultó extraña, así que levantó el escudo y se puso a la defensiva. 
 
    —No entiendo a qué viene esa pregunta. ¿Quién eres? 
 
    —Mi nombre no es relevante. Digamos que solo soy una simple contribuyente más de su empresa. 
 
    —¿Hablamos de dinero? 
 
    —Podría ser. 
 
    —¿A cambio de qué? 
 
    —Información de utilidad. Necesitamos localizar al susodicho. ¿Estaría dispuesto a colaborar? 
 
    La imagen de The Million Dollar Man Fue volando hasta la mente de Clippy. Se plantó delante de él con su tupé, su cinturón de diamantes y su esmoquin verde. Estaba como siempre, lo único que habían cambiado eran sus intenciones. El luchador no había ido hasta allí para ofrecerle un fajo de billetes, sino una buena frase. Así que solo tuvo que mover los labios y dejar que las palabras de Ted Dibiasi fluyeran a través de su boca. 
 
    —Todo el mundo tiene un precio. 
 
    —¿Y cuál es el tuyo? 
 
    Pensó en el dinero que le debía a Sophie, lo caro que estaba el alquiler, el metro, la comida en los supermercados y el menú del Brooklyn Fare. Estaba claro que lo último no era algo esencial, pero es que una foto suya en un restaurante de postín como ese le daría un caché de la hostia a su Instagram. Entonces soltó una cifra. Era una cantidad de dinero absurda que le permitiría vivir con soltura durante bastante tiempo. Y más absurda aún fue la contestación de Lara. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Al otro lado de la línea, al clip se le puso cara de gilipollas.  
 
    —Va… vale… Te llamo en un rato.  
 
    Colgó y le faltó tiempo para buscar el número de Horatio en la agenda. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Los números del surtidor aumentaban mientras la manguera llenaba la panza del Renault Talismán. Lo alimentaba con diésel Premium, del bueno, del que costaba más de dos euros con diez el litro. Al fin y al cabo ellos eran funcionarios en misión oficial y la cuenta corría a cargo del Estado. Era cierto que la investigación había tomado unos derroteros un tanto inusuales. En el asiento de atrás llevaban a un detenido que, al mismo tiempo, era un confidente sin papeles. Estaban paseando de puntillas sobre la fina línea que separaba la legalidad del mundo criminal, pero hasta que un juez no determinara lo contrario, seguían siendo policías de servicio y estaba todo pagado. 
 
    La mano de Moi oprimía el gatillo. El combustible hacía vibrar la manguera a su paso hacia el depósito y el meneíllo le resultaba de lo más relajante. El viejo inspector repostaba como un autómata tambaleante, cabeceando mientras los párpados se le cerraban solos. No estaba acostumbrado a tanto trabajo y la falta de sueño estaba acabando con él. 
 
    Dentro del coche se escuchaba el fluir del gasóleo por sus entrañas metálicas. También se escuchaba el crepitar del fuego furibundo que se encendía en el pecho de Paco. Estaba furioso por la jugarreta que le habían preparado y pagaba su frustración con Vega, que se sentaba a su lado. Lo observaba fija e intimidatoriamente. La montaña de músculos que se escondía bajo el chándal se agitaba con incomodidad ante el fulgor rojo de aquellos ojos. Intentó hacer como si nada pasara y mantuvo la vista fija al frente un buen rato, pero al final cedió a sus instintos. Le devolvió la mirada, se la sostuvo un microsegundo y el tipo siniestro disfrazado de ratón le soltó una puñalada verbal. 
 
    —No te creas que no sé quien eres. 
 
    Vega tragó saliva y devolvió la vista al frente sin decir nada. 
 
    —Y para que lo sepas, siempre preferí a Sagat.    
 
    Mientras tanto, Horatio pagaba un Toblerone a través de la ventanilla de atención nocturna de la gasolinera. Sacó un billete del enorme fajo que había sacado del ATM del aeropuerto. Todavía no tenía interiorizado cómo iba el cambio de yenes a euros, así que, como prefería que le sobrara a que le faltase, llenó la billetera. La chocolatina no era gran cosa, pero al menos le serviría para aplacar la hambruna que lo acechaba. La noche era fresca y se refugió bajo la techumbre de un túnel de lavado. Apenas tuvo tiempo de saborear el primer triangulito de chocolate cuando el móvil empezó a sonar. 
 
    —¿Qué tal, Clippy? —saludó mientras, con la ayuda de la uña de su dedo índice, se arrancaba una esquirla de almendra y miel que se le había quedado incrustada en una muela. 
 
    —Hola Horatio, solo te llamaba para ver cómo lo llevas. Me tienes preocupado. 
 
    —Ya voy mejor. Tenías razón, tengo mucha suerte de poder estar investigando un asesinato. Aunque eso no quita que el caso siga siendo una locura. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Es todo muy irregular. Hemos detenido a un tipo hace un rato y en lugar de llevarlo a comisaría y tomarle declaración, hemos hecho un trato. Gracias a él tenemos una cita mañana al mediodía con los sospechosos, en un Taco Bell. ¿Puedes creerlo? 
 
    —Joder, menuda liada, pero recuerda que entre las dificultades se encuentra la oportunidad —era consciente de que aquello no era una llamada de trabajo al uso, pero es que le salía solo, y ya que las palabras de Albert Einstein le habían venido a la cabeza, le pareció feo no utilizarlas —. A ver si hay suerte y encontráis pronto a esos fugitivos. Cuando todo acabe espero que puedas tomarte unos días libres por allí y relajarte un poco. ¿Dónde me dijiste que estabas? ¿En Sevilla, verdad? Debe ser una ciudad bonita para hacer turismo. 
 
    —Bueno, ahora mismo vamos camino de Marbella. 
 
    —¿La famosa playa donde veranean los ricachones? 
 
    —Exacto. Esperamos darles caza allí mismo. 
 
    —Pues mejor todavía. El mar lo es todo. Su aliento es puro y saludable. Es un desierto inmenso donde el hombre nunca está solo, porque siente la vida agitarse en todas direcciones —Julio Verne—. A ver si hay suerte y puedes disfrutar de la playa pronto. 
 
    —Ojalá —Moi estaba terminando de pagar en aquel mismo instante y comenzó a caminar de vuelta al coche—. Oye, te tengo que dejar. Gracias por preocuparte por mí. Te veo pronto en nuestra siguiente sesión de coaching.   
 
    —Claro, cuídate —dijo apresuradamente y se alegró de que fuera él quien cortara la conversación. 
 
    Ya tenía todo lo que necesita. Taco Bell. Marbella. Mañana al mediodía. Solo le quedaba pasar la información a su nueva clienta en el recién aprendido oficio del espionaje y recibir una suculenta montaña de dólares.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Partiendo la pana 
 
    Vieron los coches aparcados en la puerta, el cartel de «abierto 24H», la luz en las cristaleras y fueron volando hacia ella como los mosquitos. En todo el camino no habían visto otro garito con señales de vida, así que no se lo pensaron. La medianoche había quedado atrás hacía ya mucho tiempo y todas las cocinas debían estar cerradas, pero con suerte conseguirían darles pena y que les pusieran algo caliente para comer. 
 
    Salieron de la carretera y el coche botó sobre los baches dibujados por la grava. En el maletero se escuchaba algo saltando arriba y abajo, chocando contra las paredes. Paco supo reconocer en esos golpes el grito de auxilio de su querida escopeta, que permanecía allí prisionera. Los polis le dijeron que, por muchos tratos que hicieran, la escopeta se iba con ellos, así que cogieron el macuto donde la guardaba y lo lanzaron en el maletero justo antes de acogotarlo para meterlo en el asiento de atrás del K. 
 
    Aparcaron entre un tráiler y un cupé verde con tribales amarillos. «Si no queréis llamar la atención más vale que me quitéis esto», dijo Paco señalando a las esposas. Horatio se negó, pero Moi, tras recapacitar unos segundos, insistió en que sería buena idea hacerle caso al detenido. Conocía la fama que tenía la zona y no era conveniente ir por ahí con un cartel luminoso que dijera: «Hola, soy policía». Aquel lugar era un bar de carretera a las afueras de la Línea de la Concepción y nada más entrar cataron al personal. La fauna de aquel antro la constituían camioneros exhaustos, profesionales de la noche más hardcore, repudiados del sistema, autónomos callejeros del sector farmacéutico y nativos de la zona que encontraban cobijo en la sordidez. Caminaron hacia la barra bajo la mirada atenta de una legión de ojos vidriosos. Apoyaron los codos sobre la pegajosa madera y esperaron a que les atendieran. 
 
    —¿Qué va a ser? —dijo un camarero tuerto. En sus manos sostenía una bayeta con la que frotaba sin parar un vaso. Puede que en otro tiempo hubiera sido una Ballerina de fulgurante color amarillo, pero por entonces no era más que un trapo marrón que supuraba un liquidillo turbio cada vez que se apretaba. 
 
    —Un whisky doble con hielo para mí y Coca-Cola para ellos; pero de la normal, nada de light, ni zero, ni mariconadas por el estilo. Y si no es mucha molestia, ¿puede ponernos algo de comer? —solicitó Moi casi en tono de súplica. Luego puso los ojillos entornados como el gatito de Shrek y añadió—. Se nos ha complicado el viaje y llevamos sin probar bocado desde el mediodía. 
 
    El camarero los estudió con su ojo bueno mientras rumiaba una respuesta. Era un cíclope asimétrico y en la oscuridad de su cuenca se refugiaba el alma vengativa de Polifemo. El ojo saltaba de uno a otro, tomándose su tiempo, analizándolos de arriba abajo. Brilló un atisbo de complicidad en su iris cuando la mirada se posó sobre Paco. Los parias sociales son así, pueden reconocerse unos a otros sin necesidad de hablar. Lo hacen casi por instinto, como los perros, pero sin la necesidad de olerse el culo unos a otros. 
 
    —Creo que nos ha sobrado algo de carne en salsa del medio día —dijo y desapareció por la cortinilla que daba a la cocina. 
 
    —Necesito ir a mear —dijo Paco—. ¿Puedo ir solo o queréis acompañarme? Si os apetece podemos cruzar los chorros como los Cazafantasmas. 
 
    —Anda, tira —le contestó Moi y le dio un empujón que lo puso rumbo al baño. Luego se bebió la mitad del whisky de un trago. 
 
    Todos miraban su disfraz de Mickey con una mezcla de recelo y diversión. Paco solo intentaba mantener la mayor distancia posible con todos ellos. Su cuerpo estaba protegido por el aislante del traje, pero su cabeza estaba al descubierto y eso era un gran inconveniente. Podía sentir las ondas emitidas por los chips de todos esos mamones traspasando la débil barrera de su carne. Se le metían en el cuerpo y atacaban a sus propios chips, destruyéndolos y debilitando su salud. 
 
    —¡Eh, tú! —le dijo a un tío que tenía a unos cinco metros. Era delgado y alto, un calco de Fido Dido, solo que en su rostro chupado por el bazuco no había ni un atisbo de alegría, sino más bien una mezcla de vacío existencial y frustración furiosa; el mismo patrón emocional con el que se cortaban todos los parroquianos allí presentes—. ¿Eres AstraZeneca? 
 
    El tío se sobresaltó, dudó y asintió. 
 
    —Lo sabía —no entendía muy bien cómo, pero había aprendido a identificar a los de su clan—. Deja que te diga una cosa —se le acercó y casi al oído le susurró—. Esos tíos de ahí, los que me acompañan, son cerdos. 
 
    Y sin más, continuó su camino hacia el baño. Vació la vejiga en un váter lleno de derrapes de mierda, se la sacudió cinco veces —a partir de seis ya se consideraba paja— y regresó. Había un cambio sustancial en el ambiente. El aire estaba áspero y se podía respirar el olor de la amenaza. La noticia ya se había extendido por todo el bar, muchos llevaban tatuadas las letras ACAB en los nudillos y estaban deseando que se adelantara el día de San Martín. Vio al camarero agazapado tras la barra, escupiendo en los platos antes de servirlos. También vio a un tipo ajustándose un puño americano y a otro apretando los cordones de las botas. La cosa estaba a punto de ponerse interesante. 
 
    —Esto está malísimo —Vega escupió un trozo de carne masticada en el plato. 
 
    —Es una porquería —dijo Moi, llevándose una cucharada humeante a la boca—, pero al menos está calentito.  
 
    Horatio se quedó mirando el plato. Lo removió distraídamente mientras olisqueaba los vapores que emanaban de la salsa recalentada al microondas. El estómago se le encogió del susto y su instinto de supervivencia le gritó que alejara esa cosa de su boca. Entonces sintió una respiración pesada sobre su hombro. Al volverse se encontró con el rostro amenazante de un gordo rapado al cero. Detrás de él había otros cuatro o cinco y el camarero, que se las veía venir de lejos, se perdió por la cortina que daba a la cocina. 
 
    —No nos gustan los polis —dijo sin mediación ni presentaciones previas—. Y mucho menos los polis chinos. 
 
    Horatio no entendió nada y Vega salió al rescate. 
 
    —En realidad somos japoneses. 
 
    El tipo torció el rostro, confundido. Su procesador era un Pentium I y necesitaba tiempo para analizar la información. Dejó que los datos recorrieran todos los caminos lógicos que conformaban el laberinto de su cabeza y al final halló una respuesta. 
 
    —La nacionalidad es lo de menos —determinó—. Lo que nos jode es que seáis polis. 
 
    —Bueno, técnicamente yo ni siquiera soy policía, solo colaboro con ellos. 
 
    Intentó procesar la nueva información, pero tenía la memoria caché a tope. El sistema se saturó y el cerebro empezó a sobrecalentársele. De modo que balbuceó un poco y optó por una respuesta más primaria. El puñetazo impactó contra la frente de Vega y Horatio no necesitó ninguna traducción para comprender qué estaba sucediendo allí. 
 
    En un segundo se levantaron siete u ocho culos de sus asientos. Todos en el bar estaban ready to rumble, alguien encendió una gramola que había en un rincón, se empezó a escuchar Partiendo la pana y se pusieron a repartir estopa. Al principio parecía que todos iban a por los tres polis —o mejor dicho, los dos polis y el colaborador adjunto—, pero aquellos gánsteres rurales actuaban de manera errática y eran tan devotos de las buenas peleas que no dudaron en zurrarse también entre ellos.  
 
    Al instante se había formado un follón de narices. Los puños y patadas iban y venían sin que se supiera el origen ni el destino. Cada uno intentaban dar lo mejor de sí, pero todo era tan caótico que costaba orientarse y no golpearse a uno mismo. Vega lanzó a un tipo al suelo, agarró a otro de los huevos y se los apretó hasta que la voz empezó a sonarle igual que a los Pitufos maquineros. Tres más se le colgaron de los brazos y de la cintura y lo intentaron derribar, pero no podían con semejante mole. A un par de metros Horatio repartía hostias al estilo Kung Fury. Con el talón de la mano dio un golpe seco y hundió una nariz dentro de una cara. Luego recordó las clases de judo a las que iba de pequeño y, casi por instinto, agarró de las solapas al Fido Dido con pintas de farlopero y lo lanzó por encima de la barra. Moi estaba más dormido que despierto, pero aun así peleaba y hacía lo que podía. Era una marioneta en manos del cansancio y su estilo de lucha era una mezcla entre el mono borracho, el doctor Bosconovitch y Orange Cassidy. Lanzaba puñetazos sin ganas y cuando alguien intentaba devolvérselos, él se dejaba caer al suelo. Luego hacía la croqueta, se incorporaba y le eructaba en la cara al primero que pillara. Volaron sillas, estallaron vasos, una espalda rompió una mesa y hasta hubo un tío que saltó encima de otro desde lo alto de la barra. Aquello parecía Royal Rumble aunque, por cómo luchaban, ninguno parecía estar a la altura de merecer una oportunidad por el cinturón de campeón en Wrestlemania. 
 
    Los golpes empezaban a escocer y poco a poco se abrieron camino hacia la puerta del garito. Un par de tipos les cortaron el paso, pero Vega les pegó un rotundo puñetazo. Puede que no fueran el Team Rocket, pero igualmente despegaron a la velocidad de la luz y salieron volando por una ventana. Al final consiguieron escapar al exterior y corrieron hacia el coche, pero en su lugar encontraron un hueco vacío. Dedujeron que Paco lo había robado —¡jamás debieron dejar sus habilidosas manos libres!—, notaron la ausencia de Moi y volvieron sobre sus pasos para buscarlo. Echaron un ojo al barullo y no lo vieron por ninguna parte. ¿Habría huido? No tuvieron tiempo de pensar más, pues una bandada de nudillos se acercaba peligrosamente a su posición. Volvieron a salir y aquella vez corrieron sin mirar atrás, enfilando el camino hacia el pueblo por el arcén de la carretera. 
 
    Dos kilómetros más tarde estaban exhaustos. El sudor mojaba sus rostros magullados y Vega anunció que no podía más. «Que me da flato», dijo y se llevó la mano al bazo. Horatio se alegró muchísimo; los zapatos le rozaban y tenía los pies peor que John McClein. Se detuvo a su lado, se quitó la chaqueta y esperó a que su compi se recuperara. La prenda estaba rasgada a la altura de los hombros a consecuencia de la trifulca y la usó a modo de toalla para secarse la cara. Entonces cogió el móvil, se lo pasó a Vega y le pidió que hiciera su trabajo. Llamó a Moi, pero no hubo respuesta. Luego telefoneó a la policía e informó de la situación. «Ya haré la declaración de la pelea en otro momento; por ahora id rellenando el atestado, buscad al inspector Perillán y yo voy a seguir con la investigación. Solo tenemos una oportunidad para atrapar a los sospechosos y no estoy dispuesto a desperdiciarla». Colgó y dos luces aparecieron por el extremo de la carretera. 
 
    Encendió la linterna del móvil para que lo vieran, lanzó el haz de luz hacia el vehículo y se plantó en medio de la pista, braceando y gritando. Vega dudó que aquello fuera a funcionar. No tenía muy claro de qué forma reaccionaría él si un tío intentara pararlo en una carretera solitaria en mitad de la noche, así que se quedó en el arcén. Contra todo pronóstico, se detuvo. Parecía un carromato sacado de un western al que le hubieran cambiado los caballos por un motor de gasolina. Era una de esas furgonetas panaderas indestructibles, una Citroën C15 en color blanco, todo un clásico entre los trabajadores autónomos del sector terciario de los 90.  
 
    La ventanilla se bajó y un señor mayor apareció. Su rostro era un sembrado de arrugas y sus ojillos acuosos atestiguaban toda una vida de madrugones intempestivos. El hombre los observaba confundido, esperando a que Horatio terminara de rebuscar algo en sus bolsillos. Al final, sacó su placa y dijo: «policía en servicio. Necesitamos requisar su coche, señor». Vega tradujo y el anciano contestó. 
 
    —¿Pero ezo cómo va a cé? Mire, yo zoy panadero y llevo to la carga ahí detrá pa repartirla. ¿Cómo me va a quitá er coche a mí, hombre?  
 
    Horatió recordó que seguía sin estar en USA. No tenía potestad para arrebatar propiedades privadas, así que pensó que lo mejor sería llegar a un acuerdo con el conductor. 
 
    —¿Por cuánto está valorada la carga? 
 
    —Llevo cazi doscientos bollos y otras tantas vienas, a veinticinco céntimos que me dan por pieza, échale cien eurillos. 
 
    El policía sacó la cartera y se puso a contar billetes. 
 
    —¿Mil euros le parecería un precio razonable por su coche? 
 
    —Bueno, no tá mal. 
 
    —Mil cien por el pack completo y que no se hable más. 
 
    —Hombre, me va a tené que dá una mijilla de más. Deze cuenta que zin coche no pueo trabajá y hasta que me compre uno nuevo voy a está perdiendo dinero. 
 
    —¿Mil doscientos? 
 
    —Que zean mil quinientos. Me acerca al pueblo, me zuelta los jurdeles y ze puede llevá la furgoneta. 
 
    —Está bien —suspiró y sacó un buen fajo. 
 
    Seguía sin estar familiarizado con el cambio a yenes, pero intuía que aquello era mucho más dinero de lo que realmente costaba aquel trasto. Le dio los billetes, Vega se puso a los mandos de la Citröen y al momento estaban surcando el asfalto hacia su destino. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    El quinto elemento 
 
    Si hubiera tenido alguna vena en la frente se le hubiera inflamado, pero como no era el caso, sólo le aumentó la tensión hemolínfica de su sistema circulatorio. Estaban en una sala opulenta, una suerte de catedral enterrada en algún punto del subsuelo de Europa oriental. Las paredes eran de arcilla y tenían engarzados adornos de oro y plata. Eran piezas de orfebrería que las hormigas habían recolectado a lo largo de los años de la comunidad humana. Algunas las encontraban perdidas por el suelo y otras las afanaban de las cajas de joyas de las mujeres. Fue un arduo trabajo, pero su aclamado líder merecía un panteón como aquel y nadie rechistó durante la construcción —al menos según la versión oficial—. 
 
    Atómica estaba sentada en un trono móvil erigido en el centro de la sala. Era una silla de corteza de chopo con joyas incrustadas —dos zafiros en los laterales y un enorme rubí en la cúspide de la cabecera— que unos fornidos porteadores llevaban sobre sus hombros. 
 
    —¿Quieres decir que tú fuiste la única superviviente? —preguntó a una pequeña hormiga que, a su manera, se arrodillaba ante él. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¿Preferiste huir antes que luchar y morir junto a tus hermanas? 
 
    —No exactamente, señor. 
 
    —¡¿Te atreves a contradecirme?! 
 
    —Lo que quiero decir, señor, es que no me dejaron más opciones. Yo estaba luchando codo con codo con mis compañeras, pero el enemigo me neutralizó. 
 
    —Explícate, ¿cómo fue eso? 
 
    —Llevaban largos palos afilados, señor. 
 
    —¿Iban armados? 
 
    —Sí, utilizaban herramientas y también andaban erguidos, a dos patas, como los humanos. 
 
    Atómica bajó de su trono. Se apoyó en una cabeza, luego en un hombro y se posó en el suelo. Elevó sus patas delanteras hacia el techo y se alzó hasta que la espalda alcanzó la perpendicularidad. Entonces cogió una cáscara de pipa. Eran los restos del aperitivo que acababa de devorar y lo agarró con una pata, zarandeándola arriba y abajo de manera amenazante. 
 
    —¿Tal que así? 
 
    La hormiga asintió. 
 
    —¿Y qué diferencia hay entre esto —dio una estocada imaginaria al aire— y enfrentarse a unas mandíbulas? 
 
    —Ellas no me atacaron con intenciones de matar. Se esperaron a que la compañía estuviera mermada y entonces me rodearon. Me apuntaron con esos palos pinchudos que llevaban y me inmovilizaron mientras acababan con todos mis compañeros. 
 
    —Así que te capturaron y decidieron perdonarte la vida, ¿eh? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y pretendes que me lo crea? 
 
    —Es la verdad, señor. 
 
    Atómica sabía que lo que contaba la hormiga era cierto, que lo único que querían esas asquerosas era mandar un mensaje y mostrar de lo que eran capaces, pero no podía admitirlo delante del resto de miembros de la colonia. Tenía que manejar a sus subordinados con mano dura. Si se mostraba comprensivo y benévolo se ablandarían. Debía infundirles temor, convencerlas de que la muerte en batalla no era tan mala y que, de hecho, era un fin mucho más liviano que el que les esperaba como consecuencia de un consejo de guerra por deserción. 
 
    —Cortadle las antenas y colgadlo boca abajo en la puerta principal, que todos lo vean—ordenó con voz átona. 
 
    —¡NO! ¡SEÑOR, TENGA PIEDAD! 
 
    Hizo un gesto despectivo con los tarsos de una pata y dos guardias enormes ejecutaron la sentencia allí mismo. Dieron dos mordiscos y las antenas se precipitaron sobre el suelo. Se contrajeron un par de veces antes de quedar inertes y los guardias se llevaron a rastras al condenado. 
 
    —¿No hay noticias del general Neon? —preguntó Atómica cuando hubieron desaparecido. 
 
    Una enorme y vieja hormiga soldado dio un paso al frente y se apeó de las sombras. Para entendernos diremos que se llamaba Lurk y se trataba de otra de sus hormigas de confianza. Era su mano derecha en el escenario de operaciones, un oficial general del más alto rango al que siempre encargaba las misiones más difíciles. 
 
    —Negativo, señor. Los exploradores no han encontrado sus restos entre los cadáveres. Inspeccionaron el campo de batalla minuciosamente e incluso siguieron el rastro del ejército subversivo hasta su hormiguero, pero no había ni rastro de él. De todos modos, por lo que cuentan, aquello fue una escabechina y muchos de los cuerpos estaban destrozados e irreconocibles. No parece que nadie pudiera haber escapado con vida de allí, así que se le ha considerado desaparecido en combate. 
 
    El líder supremo del Nuevo Orden Mundial Subterráneo asintió y tras meditar unos segundos habló. 
 
    —Moviliza a las tropas inmediatamente—ordenó—. Quiero que partan hoy mismo a la batalla. Prepara el campamento junto al transbordador Sur y notifícame cuando estén listas. 
 
    —Pero señor, el superviviente declaró que esas hormigas eran una fuerza de la naturaleza imparable y letal. Luchaban con una ferocidad inaudita y los nuestros no fueron capaces de infringirles ni una sola baja. Quizás deberíamos andarnos con ojo, el tipo aseguraba que ningún ejército que él hubiera visto antes podría plantarle cara a semejante poder. 
 
    Atómica se rascó el cráneo, pensativo. 
 
    —Eso no será problema. Movilizaremos a las tropas Europeas, las de Asia Occidental y también las de África septentrional… ¡¿Qué demonios?! Activa a todas las unidades del jodido mundo. Que acuda hasta la última hormiga capaz de hacer uso de sus mandíbulas. Comandaremos un ejército como nunca antes se haya visto sobre la faz de la Tierra. Arrasaremos a esos cabrones aunque tengamos que asfixiarlos bajo montañas de nuestros propios compañeros caídos. 
 
    Era una orden y ya nada se podía hacer para detener su voluntad. Los engranajes del Gran Hormiguero comenzaron a moverse, haciendo vibrar la corteza terrestre. Los geólogos se desconcertaron, las líneas de metro sufrieron retrasos inexplicables —algunos aseguraban haber visto a los trenes temblar de miedo— y los topos contactaron con sus oculistas de confianza, a ver si les recetaban gafas de sol a buen precio para poder huir a la superficie. El subsuelo había dejado de ser un lugar seguro. Nadie sabía explicar el porqué, pero todos eran conscientes de ello. Se trataba de algún tipo de conocimiento colectivo que flotaba entre las partículas de arcilla y limo, algo así como una fuente inagotable de terror. Tan cruda era la situación que las leyes de la naturaleza decidieron reajustarse. Hasta entonces se pensó que el quinto elemento era Corazón, pero entonces llegaron aquellos bichos y se lo comieron como si estuviesen en Apocalypto. «¡Tierra! ¡Fuego! ¡Viento! ¡Agua! ¡Hormigas!», y el Capitán Planeta aparecía con antenas de pega para agradar a sus nuevas siervas. 
 
    Había centenares de ejércitos en marcha, cada uno de ellos con tantos efectivos como granos de arena tiene un desierto. Eran miles de millones de hormigas moviéndose al unísono, billones de patitas golpeando el suelo al ritmo de la marcha, incontables mandíbulas que chasqueaban sedientas de hemolinfa. Eran las dueñas y señoras del subsuelo y por sus entrañas se movía un poder tan sumamente prodigioso que hasta Hades decidió claudicar y entregarles, de buena fe, los dominios del inframundo. Avanzaban hacia un lugar muy concreto, un punto de convergencia a orillas del Mediterráneo, el epicentro en el que se celebraría la que se esperaba que fuera la batalla más cruda de toda la historia natural —mucho peor incluso que cuando los cetáceos se enfrentaron al resto de mamíferos y fueron desterrados al océano—.  
 
    La localización exacta estaba en un viejo caparazón de tortuga enterrado en el patio de una casa, y la previsión era tan chunga que solo unos insensatos se atreverían a dejarse caer cerca de allí. Y justo entonces, en el mismo momento en que las primeras tropas comenzaron a desplegarse sobre el campo de batalla, Pingu y Bulma llamaron al timbre de Casa Tortuga. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    El libre albedrío de un Sim 
 
    Pasó junto al cartel de «Casa Tortuga» y atravesó la cancela. Caminó sobre las baldosas de la entrada y no pudo evitar pisar cien o doscientas hormigas en el proceso. La plaga era increíble y formaban una auténtica manta viviente inesquivable. En el porche no había nadie, así que fue directa al salón y se encontró a Muten sentado frente al ordenador. No era común verlo por allí, pero de vez en cuando le picaba la curiosidad y hacía alguna incursión en el mundo virtual. Leía periódicos online, buscaba documentales del Discovery Channel, se echaba sus partiditas al Buscaminas e incluso, cuando se aburría mucho, charlaba con desconocidos en el chat de Terra. Eran pequeñas aptitudes que había ido adquiriendo a lo largo de los años bajo el amparo de las enseñanzas de Bulma. No se podía decir que fuera un genio de la informática, pero realizar aquellos actos simples y rudimentarios le ayudó, al menos, a comprender que, al igual que le sucede al elefante cuando se acobarda ante el ratón, él no tenía motivos para sentir miedo al sentarse frente al ordenador. 
 
    Dejó caer el bolso sobre la mesa y un sobre abultado asomó por una cremallera entreabierta. Mostraba un estampado rojo con el distintivo del Banco Santander. Con el golpe, el anciano se percató de su presencia y se apresuró a cerrar una ventana del explorador. En realidad, Bulma sospechaba que, aunque nunca se lo hubiera enseñado, su viejo amigo también visitaba de vez en cuando alguna que otra página guarra. No sabía muy bien cómo había llegado a descubrir algo así él solo, pero ya se sabe que la necesidad hace al maestro. 
 
    —¿Qué tal ha ido eso? ¿Hablaste con el vecino? —le preguntó Mutenroi mientras se incorporaba. 
 
    —Sí, pero no puede dejármelo. Aitor dice que tenía previsto salir esta tarde a pescar. 
 
    —Vaya por dios, no vas a poder enseñarle a tu amigo la costa desde el barco. 
 
    —Bueno, tampoco hay que darse por vencido. Mañana, por lo visto, no tiene inconvenientes en prestármela —rebuscó en el bolsillo de sus vaqueros y sacó un pequeño llavero—. Me ha dejado una copia de las llaves y me ha asegurado que me dejará el depósito lleno, así que nos iremos a primera hora y aprovecharemos el día. 
 
    —Buen plan, el mar está precioso recién amanecido —suspiró y añadió—. Hay que ver lo apañado que es Aitor. 
 
    —Sí, sí… —dijo Bulma, pasando de puntillas sobre el asunto. Muten idolatraba al vecino y llevaba años intentado hacer de celestina. Sin embargo, aunque no se podía decir que Aitor no fuera un tío de puta madre y un partidazo, a ella no le interesaba lo más mínimo. Le aburría con sus conversaciones sobre anzuelos y arpones, y como no quería que el maestro empezara a enumerar sus muchas virtudes tal y como acostumbraba a hacer, cambió de tercio con presteza—. Oye, ¿sabes dónde están las llaves del coche? 
 
    —En la mesita de la entrada, al lado del muñeco ese horrible que habéis traído. 
 
    Bulma caminó hasta el recibidor y se guardó el llavero con el logo de Renault en el bolsillo, junto a las llaves del barco. Justo al lado estaba el enorme pingüino de peluche, apoyado contra la pared, y encima del mueble descansaba la mochila de Pingu. Algo llamó su atención al verla. La cremallera estaba abierta y algunas de las pertenencias de Hattori yacían desperdigadas sobre la mesa. 
 
    —¿Muten, tú has tocado la mochila del recibidor? 
 
    —Si, hija, es que pensé que era mía y estaba buscando una cosa. 
 
    —Ten cuidado, por favor, que no son cosas nuestras y su contenido es delicado. ¿Lo has dejado todo en su sitio, no? 
 
    —Sí, sí, perdona. Es que me despisté. 
 
    —No pasa nada. 
 
    Muten fue hacia el mueble del televisor y dio un par de manotazos sobre la madera. 
 
    —Haced el favor de tener cuidado con la comida, que la casa está llena de hormigas —se quejó el anciano—. Intentad que no se os caigan migas y no dejéis comida fuera. 
 
     — Lo sé, toda la calle está igual o peor —apuntó Bulma y dio un pisotón sobre un barullo de hormigas que se enzarzaban en un combate salvaje—. Oye, ¿y a mi amigo lo has visto? 
 
    —Creo que se está dando una ducha. 
 
    —Joder, qué lento es —miró el reloj y ya habían pasado las once de la mañana—. Voy a meterle presión, a ver si aligera. 
 
    Subió las escaleras y golpeó la puerta del baño. 
 
    —¡¿Te queda mucho?! Se nos va a hacer tarde. 
 
    —¡Tranquila, ya casi acabo! —gritó Pingu desde el otro lado—. Me estoy secando. 
 
    En realidad estaba acuclillado sobre el váter. Su cuerpo se enroscaba sobre sí mismo, adoptando una postura parecida a un garbanzo. Apenas había tenido tiempo de pararse a pensar en qué cojones le estaba pasando a su vida, y ahora que al fin había encontrado un remanso de paz en el que practicar la introspección, se daba cuenta de que todo había sido tan repentino y absurdo que no sabía cómo interpretarlo o afrontarlo. Por más vueltas que le daba no hallaba el error. No era una cuestión de malas decisiones, ni de piedras en el camino que se pudieran esquivar. Solo eran los designios de una vida avocada al desastre y nada más. Debía ser eso o el juego abyecto de una deidad malvada con cristalitos en el estómago. El dios de los niños rata que, desde su oscura habitación en el Olimpo, jugaba a los Sims y utilizaba un avatar con la cara de Pingu. El desgraciado le había dejado tirarse a la piscina para luego borrarle la escalera, y ahora estaba disfrutando viendo cómo se ahogaba.  
 
    —Venga, date prisa —le apremió ella—. Te espero abajo. 
 
    El pingüino se levantó y se vistió con la ropa que Mutenroi le había prestado. Su nuevo conjunto estaba constituido por unos pantalones chinos de color caqui, una camisa hawaiana con tucanes y palmeras y una chaquetilla de vestir negra que no pegaba ni con cola. La ropa le iba un poco estrecha y no era su estilo —bueno, la camisa podía pasar, pero el resto nanay—. Aun así se sintió agradecido y le alegraba haber dejado de heder a cuneta. Se echó un toque de Brumel del bote que había sobre el lavabo, se peinó las plumas de la frente para que le hicieran flequillo a lo Tintín y, cuando ya estaba terminando de acicalarse, le sonó el móvil. «Mec-mec mec-mec mememec-mec. Pipipi-piiii pipipi-piiii». 
 
    —¿Diga? 
 
    —Pingu, soy Paco, cambio de planes —la voz hablaba apresuradamente y de fondo se escuchaba el pesado jaleo de una manada de coches circulando a través de una avenida—. Cancelamos la cita que teníamos prevista. ¿Me has oído bien? ¡CAN-CE-LA-MOS! ¿Ok? 
 
    —¿Y eso? 
 
    —¿Qué importa el por qué? Tú hazme caso a mí. Quedaros donde estéis y voy yo para allá a buscaros. 
 
    —Vale. 
 
    —Pues dime la dirección. 
 
    Pingu abrió el Google Maps y buscó su localización actual. 
 
    —Vale, apunta... —y se la dijo. 
 
    —Lo tengo copiado. Me pasaré en un rato —y colgó. 
 
    En el cruce de Severo Ochoa con Cristobal Colón un tipo con cuerpo de Mickey Mouse colgó el teléfono y se alejó de la cabina de Telefónica. Al mismo tiempo, en Casa Tortuga, un pingüino salía del baño y se disponía a bajar las escaleras hacia la planta baja. 
 
    —Al final no tenemos que ir a ningún sitio —anunció. 
 
    —¿Cómo es eso? —preguntó Bulma extrañada. 
 
    —Resulta que Paco me ha llamado para anular la cita. Dice que se pasa mejor luego por aquí. 
 
    A Bulma le dio un cortocircuito neuronal. 
 
    —  ¿Cómo que se pasa por aquí? 
 
    —Que luego viene. Para… ya sabes, para lo que teníamos que quedar —y con la aleta intentó hacer el símbolo del dinero. 
 
    —¿Acaso le has dado la dirección de esta casa? 
 
    —Claro. 
 
    Y la explosión verbal que se produjo al instante fue equiparable a la bomba de Nagasaki. Los pájaros que estaban a menos de cinco kilómetros a la redonda alzaron el vuelo del susto, los perros comenzaron a aullar y saltaron las alarmas de todos los coches del vecindario. Entonces enganchó al pingüino por la solapa de la camisa y ante la mirada perpleja de su compañero de casa lo arrastró hasta el jardín trasero. 
 
    —¡¿CÓMO COÑO SE TE OCURRE DARLE LA DIRECCIÓN DE MI CASA A ESE PUTO PSICÓPATA DE MIERDA?! ¡¿ES QUE ERES GILIPOLLAS O QUÉ HOSTIAS TE PASA?!   
 
    —Yo… yo… —Pingu era un manojo de nervios y no sabía dónde meterse. 
 
    —¡NI YO, NI POLLAS EN VINAGE! ¡MAMÓN! ¡PUTO MAMÓN DE MIERDA! —le cruzó la cara y se echó a llorar de pura rabia. 
 
    —Lo siento no pensé en… 
 
    —¡No pensaste en nada, como siempre! ¿De verdad crees que quiero que un loco como él venga hasta aquí? ¡Es un tío peligroso, Pingu! ¡Un puto cabrón capaz de vete a saber qué! 
 
    —Si quieres lo llamo y… 
 
    —¡Ya es tarde, capullo! Ya es tarde. Solo nos queda esperar y que pase lo que tenga que pasar. 
 
    Ella se enjugó las lágrimas y le dio la espalda. Él no supo que decir. Se quedó en el jardín, viéndola desaparecer por la puerta que daba al interior del hogar, sabiendo que la había cagado. No podía evitarlo, era así. Entonces pensó en si realmente tenía elección. ¿Existía el libre albedrío? ¿Podía haber hecho algo para evitar aquella metedura de pata, o era el destino el que lo forzaba a liarla siempre? Estaba predestinado a ser un puto desastre y daba igual lo que intentara hacer para evitarlo. La causa era haber nacido y el efecto ser un cáncer de persona. Era el jodido determinismo. Ese hijoputa le obligaba a cagarla una y otra vez, sin remedio, en cada vuelta de la espiral cíclica que era el tiempo. Una y otra vez, una y otra, UNA Y OTRA VEZ. Sin remedio. Hasta el jodido infinito. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
    El amanecer de los vivos murientes 
 
    Había una legión de zombis moviéndose de un lado para otro. La mayoría se habían vuelto veganos y ya no comían cerebros humanos. Se alimentaban solo de la emoción vacía que encontraban en la compra de artículos de lujo. Eran yonquis del brillo del diamante y las lentejuelas, hurracas no-muertas y condes vampiro que echaban espuma por la boca. Sacaban la tarjeta de crédito, adquirían aquel sucedáneo de ambrosía y se largaban, arrastrando tras de sí bolsas con logos de marcas caras. Algunos salían de Tous y otros entraban en Swarovski. Estaban los que rebuscaban entre los tesoros de A loja de gato preto y los que solo desenterraban chorradas en Flying Tiger. Tampoco faltaban los peregrinos de la moda, realizando su camino hacia le expiación del alma con paradas en los altares de Stradivarius, Cortefiel y Calvin Klein. 
 
    El amanecer de los muertos vivientes sobrevino con la construcción del primer centro comercial. Desde aquel mismo instante la plaga se extendió por el mundo como una gota de tinta en el agua, impregnándolo todo con el metafórico olor crítico del romero. Ellas estaban en medio de aquella horda descerebrada, manteniéndose a flote entre los putrefactos cuerpos que las rodeaban. Querían pasar desapercibidas, así que se vistieron como si fueran a una Zombies party. Cogieron un carrito de la compra, se empaparon con pruebas de colonia que apestaban a vísceras humanas y así, prácticamente, era imposible diferenciarlas del resto de seres hambrientos que atestaban la zona. 
 
    Habían llegado a La Cañada temprano y llevaban ya un buen rato haciendo guardia frente al Taco Bell. Se sentaban sobre un banco y hacían como que charlaban, con disimulo. Clippy les había asegurado que Horatio y sus compañeros de trabajo tenían previsto encontrarse allí mismo con los sospechosos a las 12:00 a.m. Sin embargo, ya habían pasado más de quince minutos de la hora convenida y allí no había aparecido ni el Tato. 
 
    —Me cago en la puta —farfullaba Lara de vez en cuando—. Ese clip nos ha estafado. 
 
    —Asúmelo ya, no van a venir —dijo Anna cuando se hartó de esperar—. Me vuelvo al coche. 
 
    —Como quieras, yo me quedo aquí. 
 
    Lara esperó un poco más y cuando estaba a punto de darse por vencida los vio. De una de las mesas del restaurante de comida rápida se levantaron dos tipos. Habían permanecido ocultos detrás de unos periódicos y no había reparado antes en su presencia. Resultaba increíble que las viejas tácticas de camuflaje y espionaje urbano no quedaran obsoletas jamás. Aquel era un curioso efecto óptico que afectaba a todo aquel que se ponía a leer el periódico; era desaparecer detrás de una hoja impresa y, al momento, parecía que se hubiese puesto una capa de invisibilidad. Se escuchaba ¡chás!, y su presencia era inocua al análisis de cualquier ojo humano. 
 
    Uno de ellos era ese tío de pelo rubio pollo al que habían stalkeado en Instagram. Iba con sus inseparables gafas de sol y le acompañaba otro tío enorme y desaliñado cuya cara le resultó vagamente familiar. ¿Acaso había coincidido antes con él? ¿Lo habría visto en alguna foto? No lo tenía muy claro, pero tampoco estaba dispuesta a perder tiempo con semejante tontería en un momento como aquel. 
 
    Los hombres comenzaron a andar. Ella empujó su carrito de la compra y los siguió. Iba a rebufo, a una distancia prudencial. Se subieron a una rampa mecánica y comenzaron a bajar. Entonces recordó que no estaba sola en aquella misión. Cogió el teléfono y llamó a Anna. 
 
    —Oye, ha aparecido el tipo rubio. 
 
    —¿Horatio? —le preguntó Anna. 
 
    —Sí, ese, y va acompañado de otro tío gigante vestido de chándal. Lo que no sé es dónde se habrá metido ese maldito pingüino y la tía que lo acompañaba. 
 
    —Yo diría que no han acudido a la cita y que esos dos han desistido. 
 
    —¡Mierda! —maldijo Lara—. Si los dejamos escapar perderemos toda pista. Y lo peor es que estos dos deben de ser policías. Si los abordo de frente tienen medios para reducirme y me puedo meter en un lío de los gordos —comenzó a divagar, pensando en la pistola que llevaba a la cintura. 
 
    Entonces se rompió un huevo mental en la cabeza de Anna. De entre los trozos del cascarón salió una idea pequeñita que creció más rápido que el niño de Big. Esa era la clave. Aquellos tíos tenían los medios para dar con Pingu y Bulma. Los estaban investigando y tarde o temprano los encontrarían. Para ellos eran sospechosos y para ellas el medio de alcanzar su objetivo. Adonde fueran aquellos polis estaría el pingüino y por extensión el disquete, de modo que, si quería que toda aquella historia acabara, no podían perderles la pista. 
 
    —Tengo una idea —le dijo—. ¿Dónde estás? 
 
    —Bajando hacia el sótano menos dos —contestó Lara. 
 
    —Vale, avísame cuando lleguéis al parking. 
 
    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? 
 
    —Sí, confía en mí y no hagas nada, solo síguelos. 
 
    Entonces abrió la guantera del Opel Adam y sacó uno de los paquetes de Orbit que compraron la noche anterior. Empezó a desenvolver chicles y se los metió en la boca uno detrás de otro. Masticó con fuerza. Mezcló la goma con saliva y dejó que el sabor a fresa inundara sus papilas gustativas. Al rato se le había formado una masa pegajosa tan grande que ni siquiera le permitía juntar las muelas cuando la mascaba. 
 
    —Ya estamos en el aparcamiento —anunció Lara—, vamos hacia la zona de columnas azules. 
 
    —Fale —dijo Anna con la boca llena de chicle. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Anna escupió una bola rosa sobre la palma de la mano y volvió a contestarle. 
 
    —Que vale, que te he escuchado. 
 
    Miró a su alrededor y solo vio pintura roja. Echó un ojo a un lado y a otro. Amarillo a la izquierda, verde a la derecha y al fondo del todo vislumbró algo que parecía azul. Echó a correr a toda velocidad. 
 
    —El coche debe estar cerca, ya han sacado las llaves —dijo Lara. 
 
    Anna corrió y corrió y se zambulló de cabeza en un bosque de columnas azules. 
 
    —Mira los números —jadeó Anna. 
 
    —Estoy pasando ahora por el 256. 
 
    —Más —la respiración agitada apenas le permitía hablar—. Dime qué más números ves. 
 
    —257, 258, 259… 
 
    —Vale —leyó el 346 en la columna que tenía más cerca, miró a su alrededor, se orientó y apretó el ritmo de la carrera. 
 
    —Están junto al coche ahora mismo —advirtió Lara—. Lo tengo a la vista y no te lo vas a creer. Es una furgoneta viejísima, una Citröen del año de la polca de color blanco, y está en el aparcamiento número 264. 
 
    —Muy bien —siguió corriendo mientras los números pasaban junto a ella como una mancha difusa. 321, 320, 319… 
 
    —Están abriendo las puertas. 
 
    299, 298, 297… 
 
    —Han entrado. 
 
    285, 284, 283… 
 
    —Ya han arrancado. 
 
    275, 274, 273… vio a Lara a lo lejos, parada en medio de la carretera, mirando como una tonta a un vehículo con las luces encendidas. 
 
    —Creo que se van ya. 
 
    —Córtales el paso —dijo Anna. 
 
    —¿Cómo? 
 
    270, 269, 268… 
 
    —¡Tírate delante de ellos! ¡YA! 
 
    Y aquella voz ejecutiva le bastó para que su cuerpo se pusiera en marcha por pura inercia. La furgoneta empezó a andar y por la columna de su izquierda apareció un carrito. Frenó en seco y la mujer que lo empujaba miró al conductor con cara de susto. Luego empezó a gritarle al tipo enorme que agarraba el volante. Se puso a despotricar y lo llamó de todo menos bonito. «Disculpe, señora», dijo el hombre con la voz entrecortada por la vergüenza que estaba pasando. La cosa se alargó cosa de un minuto más. El conductor no dijo nada, solo se esperó a que la mujer soltara toda la rabia que llevaba dentro. Cuando al fin se echó a un lado, pisó a fondo y se esfumó. Entonces apareció Anna. Había permanecido oculta todo el rato, pegada a la parte de atrás de la furgoneta. 
 
    —¿Qué has hecho? —le preguntó Lara. 
 
    —Mira el WhatsApp —respondió. 
 
    Lara obedeció una vez más. Tenía un mensaje. Era un enlace enviado por Anna en el que compartía su ubicación en tiempo real. 
 
    —Le he pegado mi móvil a su coche —aclaró—. Ahora podemos saber adónde van. Al menos hasta que se le acabe la batería. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Lara. 
 
    —¡Ole tu coño moreno! —gritó—.¡Esa es mi cuñada, joder!  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Guerrero de la basura 
 
    Despertó y no era capaz de distinguir la inmundicia de su propio cuerpo. Estaba a oscuras, acomodado sobre un lecho de porquería que apestaba a vertedero. Su traje había quedado reducido a unos pocos jirones, tenía una capa —que en realidad era un mantel de servilleta usado enredado al cuello— y en la frente algún listillo le había dejado un flequillo de espaguetis. Lo último que recordaba era una pelea de bar. Vio salir del edificio a los dos japoneses y él intentó seguirlos, pero alguien le dio un golpe crítico por la espalda. Trastabilló por el local, atravesó una puerta sobre la que había un cartel de «privado», se dio de bruces contra el suelo del almacén y delante de sus ojos apareció la pantalla de game over, sin darle opción a insert coin para hacer un continue ni nada. 
 
    Seguro que, después de aquello, a alguien le pareció divertido meterlo en una bolsa de plástico y tirarlo al contenedor. Menos mal que, aunque malhechores, eran personas detallistas y habían tenido a bien dejarle la bolsa abierta para que no se asfixiara. Así que, después de todo, les tenía que estar agradecido. Lo habían dejado como a uno de esos Trashors del planeta Garbido, nacido con el único propósito de engrosar las filas del ejército de Guerreros de la basura que luchaban para destruir el planeta. No parecía que nadie fuera a meterlo en agua efervescente para liberarlo de su prisión, así que decidió tomar la iniciativa y rasgó el plástico con los dedos. 
 
    Levantó la tapadera de su apestosa prisión y respiró el aire fresco de la mañana. Estaba junto al bar de carretera donde se produjo la trifulca. No había nadie en los alrededores. El aparcamiento estaba desierto y la puerta del bar permanecía precintada por varias cintas policiales que la cruzaban de lado a lado. Esos inútiles habían intervenido el local y ni siquiera lo habían visto.  
 
    Estaba mareado, hambriento y le dolía hasta el cielo de la boca. Se palpó los bolsillos y no encontró nada. Se lo habían birlado todo. Entonces hizo lo único que podía hacer y comenzó a caminar por el margen de la carretera. Intentaba parar a los vehículos que pasaban a golpe de pulgar, pero sabía que nadie se atrevería a montar en su coche a un viejo con semejantes pintas. 
 
    Una hora y pico de caminata después vislumbró a lo lejos el letrero rojo de Cepsa de una estación de servicio. Ya no sabía si lo que veía era real o se trataba solo de un espejismo, pero fue directo hacia él. Al rato lo alcanzó y le pareció la mar de tangible, así que entró a la cafetería. Era un local clásico, de los de barra de metal, expositores con navajitas y moscas amaestradas. El camarero lo miró con gesto desconfiado y le preguntó qué quería. 
 
    —Un café con leche bien cargado, un mollete tostado con zurrapa de lomo y una pajarita, por favor. 
 
    El hombre regresó al rato con el festín. Moi le dio un bocado a la tostada y la grasa de cerdo se le resbaló por la barbilla. Tragó con la ayuda de un poco de café y luego volvió a dirigirse al camarero. 
 
    —¿Me puede dejar un teléfono? —solicitó—. Necesito llamar a la policía. 
 
    El camarero asintió y le acercó un teléfono fijo con solera, de los de cable rizado y teclado numérico con cifras despintadas. El todoterreno de la Guardia Civil tardó en llegar lo que a Moi le duró el desayuno —con una prórroga de tres dónuts y un par de chupitos más de anís, eso sí—. Por la puerta entraron dos hombres con la planta de El gigante verde y Moi les pegó una voz. 
 
    —Buenos días, agentes, he sido yo el que les ha llamado —se limpió la mano antes de tendérsela a los guardias, haciendo uso de una servilleta de bar de las típicas, de esas blancas, pequeñas, finas y tan absorbentes como el plástico—. Soy el inspector Moisés Perillán, pero pueden llamarme Moi. Les enseñaría mi placa, pero me la han robado. 
 
    Les contó toda la historia y los hombres de verde se prestaron a acercarlo hasta la comisaría más cercana. 
 
    —Supongo que no os importará invitar a un compañero, ¿verdad? Es que con esto de que me han robado todo lo que tenía… —y señaló a los platos y vasos vacíos que había dejado sobre la barra. Les dejó una roncha de casi quince euros que tuvo que apoquinar el más novato de los guardias—. Para que luego digan que los picoletos no sois buena gente. ¡Viva la benemérita! 
 
    Lo acercaron a La Línea de la Concepción. Por el camino aguantaron la respiración para no degustar el hedor que desprendía y cuando llegaron tenían los mofletes morados. En la comisaría de la Policía Nacional corroboraron su historia y se despidieron. «A la orden, inspector. Espero que tenga suerte en la investigación», y mientras se iban le hicieron un gesto a uno de los oficinistas, como diciendo: «los que vais a necesitar suerte sois vosotros para no desmallaros con este prenda apestoso metido aquí dentro». Luego, Moi pidió a sus nuevos compañeros que le asignaran un escritorio y un teléfono y lo dejaran trabajar tranquilo, que tenía una misión entre manos que debía resolver. Nadie puso inconveniente ante aquel requerimiento. Desalojaron toda la sala a la carrera, pellizcándose las narices con el índice y el pulgar, y lo dejaron a lo suyo. Abandonó a un lado el pasotismo, enterró la desidia que le susurraba que la jubilación estaba a la vuelta de la esquina y se decidió a darlo todo en el que, con toda seguridad, sería el último gran caso de su carrera. 
 
    El primer telefonazo lo puso al habla con uno de los agentes administrativos de su comisaría. «¡Gerardo! ¿Qué pasa hombre? Escucha, ¿tienes a mano los papeles que entregó el inspector ese que venía de Japón?... ¿Preocupados? ¿Por mí? ¡Venga! Ya sabéis como soy... Nada hombre, solo me despisté un poco y mi compi puso el grito en el cielo, pero nada más. Estoy de puta madre y además, ya se sabe que bicho malo nunca muere… Ya te contaré los detalles otro día, que voy un poco apurado de tiempo. Necesito los papeles, ¿recuerdas?... Sí, los documentos para la tramitación del permiso de la WIN… ¿Ya los tienes?, perfecto, dime su número de teléfono, haz el favor… Gracias, eres un fiera. Te debo un café». Y sin perder ni un segundo llamó a Horatio. 
 
    —Moshi moshi, Horatio desu. 
 
    —¡Jefe! Soy Moi, dime que está por ahí el intérprete ese que te acompaña a todas partes. 
 
    —Aquí estoy —dijo Vega y al instante pasó a un segundo plano. 
 
    —Contadme, ¿cómo va la investigación? 
 
    —Fatal. Estamos en un punto muerto —se sinceró Horatio con voz devastada—. Acabamos de ir a la cita que concertó nuestro amigo, el Mickey Mouse fumeta, con los dos sospechosos. Pero obviamente no acudió nadie. 
 
    —Claro, el cabrón nos la jugó. Todo fue puro teatro. 
 
    —Ya, pero teníamos que intentarlo por si caía la breva. Lo siguiente que nos queda es intentar localizar el coche que nos robó. 
 
    —Creo que eso puedo hacerlo. 
 
    Los vehículos tenían instalados dispositivos GPS y podían localizarse desde el propio  ordenador de la comisaría. Accedió con sus credenciales, metió la matrícula del Renault Talismán y un enlace lo llevó hasta su posición exacta. 
 
    —El coche está en las coordenadas 36.51 y -4.87, a las afueras de Marbella, junto a un polígono industrial… más exactamente en la calle Pirita, junto a un sitio de esos donde hacen Crossfit… y el último movimiento es de ayer por la noche, poco después de que nos lo robara. Lo dejaría allí y se buscaría las habichuelas para moverse por la ciudad por otros medios, para que no pudiéramos rastrearlo de ninguna forma. 
 
    —Es bueno el muy cabrón. 
 
    —Sí, un hijo puta precavido siempre es un problemón. 
 
    —El único cabo que nos queda suelto es la mujer misteriosa que acompañaba al pingüino. Dime que tienes encima la lista de asistentes de la fiesta. Es la única forma que tenemos de continuar con la investigación. 
 
    Con mano insegura, Moi volvió a palparse todos los bolsillos. Estaban vacíos. Total y absolutamente vacíos. Le habían robado todo tras la refriega. La cartera, el móvil, la placa, las llaves del coche —aunque eso estaba seguro que había sido obra de las astutas manos del ratón—, las de la casa e incluso unos sobrecitos de azúcar con frases graciosas que acostumbraba a guardar por si se le bajaba la tensión. Se derrumbó sobre la mesa, derrotado, y se apoyó sobre el brazo. Permaneció allí estrujándose los sesos, buscando alguna brecha que hubieran pasado por alto. Pensó y pensó, pero el escenario de la investigación había dejado ya de ser un precipicio. No había resquicios ni grietas a las que agarrarse, todo ante él era un yermo plano y seco.  
 
    Entonces le llegó el olor a mostaza. Era agradable en comparación con el resto de emanaciones putrefactas que emitía su ropa. Salía de una mancha amarillenta que tenía sobre la manga, a solo unos centímetros de la nariz. Entonces tuvo algo así como una experiencia extrasensorial, se miró a él mismo desde fuera y comprendió que tenía peores pintas que el señor Barragán. La chaqueta estaba deshilachada y rasgada por todas partes, como si la hubieran pasado por uno de esos trituradores de documentos que hay en las oficinas. Se la quitó y escuchó un crack. Era algo similar al papel al ser doblado bruscamente y entonces lo recordó. «¡Coño, no me acordaba que había guardado esto aquí! Estoy salvado». Y de un bolsillo interior sacó un sobrecito de azúcar en el que ponía: «si vivo en las nubes, es porque el suelo está lleno de idiotas».  
 
    «Jejejeee», rio el inspector, rasgó el sobre y lo vació sobre sus papilas gustativas. «¡Un momento!», gritó con aires de clarividencia. La glucosa se filtró rápidamente a través de su lengua y pasó a su sistema circulatorio. Sus glóbulos rojos se pusieron a corretear como locos y un canal cognitivo surgió de la nada, como una ventana cuántica abierta en su hipófisis, conectando con el conocimiento absoluto del universo. Volvió a coger la desvencijada chaqueta, meneándola de un lado a otro como un botafumeiro pestilente, y metió la mano en el segundo bolsillo interior. Ahí estaba, la jodida lista con los nombres de todos los asistentes de la fiesta. Comprendió que ante él estaba la respuesta a todo. Entre esos nombres había uno que resolvía todas las incógnitas del caso. Aquella mujer podía llevarlos ante el asesino y tenía la corazonada de que, además, su identidad explicaría por qué diablos se habían desplazado hasta Marbella. Apostaría dinero —no demasiado— a que esa mujer tenía alguna relación con la ciudad y estaba dispuesto a averiguarlo. 
 
    —¡Ya la tengo, Horatio! No te lo vas a creer, pero había olvidado que guardé la lista en uno de los bolsillos ocultos de la chaqueta. 
 
    —¿Sabes lo que tienes que hacer, no? 
 
    —¿Con quién te crees que hablas? —el Moi que siempre preguntaba qué hacer, el que daba opciones y el que cedía sin miramientos ante las decisiones de los demás, había desaparecido. Ahora era una persona con iniciativa propia. ¡Que se enteraran todos, aquel perro viejo todavía sabía hacer un par de buenos trucos! 
 
    Las horas pasaron, las llamadas se sucedieron y el café de máquina inundó su estómago. Los vasos se acumularon sobre el escritorio, formando un castillo tras el que se parapetaba el inspector. Las decepciones impactaban sobre los muros de plástico de aquella fortaleza y él seguía marcando números y haciendo preguntas. «Recuerdo al pingüino, pero no lo vi acompañado por ninguna mujer». «Sí, creo que me suena haberlo visto junto a unas piernas largas y una melena morena, pero no sé quién era». Y cuando los nombres comenzaban a acabarse, al fin alguien habló. «¿El pingüino? ¡Claro que me acuerdo de él! Se puso a trabajarse a la cachonda que salía en la serie esa de los guerreros del espacio… no sé qué de dragón, o algo así… Bulma creo que se llamaba, pero se le fastidió el asunto cuando se les acercó un viejo bajito con muy mala cara. El nombre del viejo no lo recuerdo, pero en sus años mozos hacía de ninja en una serie de televisión. La cuestión es que se largaron de la fiesta los tres juntos». ¡Al fin alguien de utilidad! Aquella información era oro. «Muchas gracias, señor Bandolero. Seguramente necesitemos que haga una declaración oficial de esto que me acaba de contar». «Claro, claro, sin problemas». 
 
    Hizo otra llamada y habló con un tío de la central al que conocía. Le debía un buen favor, de modo que no le podía dar largas. Las intrigas del departamento funcionaban así, si un día te pillaban conduciendo bajo los efectos del alcohol te ofrecían una oferta que no podías rechazar. «Escúchame, Román, necesito localizar a una tía YA». Le pasó el nombre y un minuto después sus datos estaban siendo rastreados a través de todos los registros a los que el Estado tenía acceso. 
 
    —Según esto está empadronada en Marbella —le dijo Román y Moi reprimió un grito de «¡lo sabía!»—. ¿Tienes papel y boli? 
 
    Garabateó un par de líneas, le dio las gracias y contactó con Horatio. 
 
    —La tenemos —dijo en tono triunfal—, apunta, que te paso su dirección... 
 
    Se la dijo, le deseó suerte y colgó. Para él todo aquello había sido suficiente. Demasiadas emociones y, sobre todo, demasiado trabajo para un solo día. Se merecía un descansito, así que despejó la mesa, se tumbó de espaldas y se quedó dormido como Snoopy, mirando a la luz de los focos. 

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    El psicópata siempre llama dos veces 
 
      
 
    Ding-dong, hizo el timbre; y un segundo después repitió. Ding-dong. Una llave giró en el bombín y las bisagras ronronearon mientras la puerta se abría. El umbral definía la frontera entre dos mundos. A un lado, una mujer y un pingüino con cara de circunstancia. Al otro, un tipo grotesco que pretendía ser un ratón de dibujos animados. 
 
    Paco sonrió debajo de una careta que era un pequeño Prometeo de cartulina y papel de aluminio. La máscara original quedó olvidada en su piso —los cerdos que lo detuvieron no le dieron opción a cogerla— y tuvo que apañar algo rápido. Le bastó con un pasamontañas, unos recortes irregulares, mucha cinta americana, y parecía que Mickey hubiera hecho un pacto con Little Nicky y fuera por ahí endemoniado perdido. Era una chapuza y los pliegues del papel de plata sobresalían bajo el borde de la prenda de lana, pero había que admitir que, al menos, era ingeniosa. Aquella era la única manera que Paco tenía de sentirse seguro. Anduvo un buen rato con la cabeza desprotegida, huyendo de la ley, y la ansiedad que le generaba saber que estaba expuesto a todas las ondas que flotaban por el aire —las que eran ajenas a su secta farmacéutica—, casi acaba con él. Se las imaginaba infiltrándose en su cuerpo, interactuando con sus chips, robándole información vital, datos sobre su salud y deteriorando su sistema inmunitario. La paranoia se adueñaba de su cuerpo y así no podía vivir. Y además, ya que iba con un traje de ratón animado, qué menos que ponerse una cabeza acorde. A los disfraces había que tratarlos con el respeto que se merecían, esa era su máxima en la vida  —si no luego pasaban cosas como Nick Casi Decapitado disfrazado de oso polar, paseándose por las calles de Cádiz el día de la cabalgata de reyes—. 
 
    —¿Dejaste todo bien atado entonces, no? —preguntó Bulma. Su voz era un hilo a punto de romperse. 
 
    —En la casa no van a encontrar nada que os incrimine —le aseguró Paco—. El resto ya corre a cuenta vuestra. 
 
    —Muy bien, aquí tienes lo acordado —y le tendió un sobre blanco con el logo del Banco Santander. 
 
    El ratón ni siquiera lo abrió. Se limitó a guardarlo en el bolsillo lateral del macuto que llevaba colgado a un costado. Aquel macuto lo había acompañado en montones de episodios a lo largo de su vida. La gente del barrio lo veía salir con él de su apartamento y si alguien preguntaba qué hora era, seguro que otro respondía: «hora de aventuras» —de aventuras sangrientas, eso sí—. Le tenía mucho aprecio y el momento en que lo rescató del maletero del K de la poli fue muy emotivo. Hubo abrazos, lágrimas, aplausos e incluso fuegos artificiales que solo estaban en su cabeza. La cuestión era que cerró la cremallera y se quedó allí plantado, mirándolos. 
 
    —¿No me invitáis a entrar ni nada? 
 
    —No —dijo Bulma, tajante.  
 
    —Verás, estamos muy liados —se excusó Pingu, intentando suavizar la tensión que Bulma irradiaba—, será mejor que te vayas. 
 
    —Vaaaaya, qué corte… —farfulló Paco con resignación—. Yo os abrí las puertas de mi hogar y ahora vosotros ni siquiera me vais a invitar a un triste café. 
 
    —Te agradecemos el trabajo y todo eso, pero ahora sal de mi puto jardín y date el piro —ladró Bulma. 
 
    —Vale, vale, ya me voy, pero antes contestadme a una cosa. ¿Habéis visto un disquete? 
 
    —¿Un disquete? —preguntó Pingu. 
 
    —Sí, entre las cosas del muerto. 
 
    El pingüino dudó un momento, dirigió una mirada interrogativa a Bulma —que parecía estar a punto de disparar rayos láser por los ojos como Cíclope— y concluyó que el último recuerdo que tenía de un disquete databa del año 94.  
 
    —No he visto ningún disquete, tío. 
 
    —Vaya por dios —suspiró el ratón—. Entonces la cosa se va a complicar. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Verás, Pingu, eres uno de mis mejores clientes y te aprecio un taco, de verdad, así que esto que va a pasar ahora se me hace bastante difícil. Vamos a intentar relajarnos todos, colaboremos y estoy seguro de que pasaremos por este amargo trámite lo antes posible sin que nadie sufra ningún mal, ¿de acuerdo? 
 
    —No te pillo. 
 
    Entonces Paco sacó su escopeta del macuto. 
 
    —¡Qué os metáis para dentro de una puta vez, hostias! 
 
    Pingu lo pilló al instante y todo quedó clarinete. Aquel mamón se la estaba jugando.  
 
    —¡¿Qué haces, joder?! Pensaba que éramos amigos —le recriminó el pingüino, indignado. 
 
    —Esto va más allá de la amistad, tío, hay mucho dinero de por medio. 
 
    —Pero si me dejo una pasta cada vez que voy a tu casa —lloriqueó Pingu. 
 
    —Ni en siete vidas de porreta te sacaría lo que van a pagarme por este trabajo, así que calla la puta boca y obedece. 
 
    —¿Pero qué mierda quieres? —preguntó Bulma mientras retrocedía por el recibidor. 
 
    Los tres aparecieron en el salón y una mano arrugada se levantó desde el sillón. 
 
    —Buenas tardes, chicos —les saludó Muten—. Están a punto de poner Tómbola en Cine de barrio, ¿os apuntáis? 
 
    —Quitad al viejo de en medio —dijo Paco con un movimiento de escopeta. 
 
    —Ven conmigo, maestro —Bulma lo ayudó a levantarse—, vamos a ver la película en la tele de la habitación, ¿vale? 
 
    —¿Por qué? ¿Pasa algo? 
 
    —No, no, pero allí vas a estar más cómodo. 
 
    —Está bien, vamos. Os dejaré un poco de intimidad. ¡Joder con las hormigas! —gritó y dio un zapatazo—. Es horroroso cómo está todo. 
 
    —Luego echamos insecticida, Muten. 
 
    —Por cierto, ese amigo tuyo del disfraz de ratón es un poco rarito, ¿no? —le susurró mientras entraban en la habitación. 
 
    —Sí, un poco, pero no te preocupes por él porque se va a ir enseguida. 
 
    —Seguro que es maricón. 
 
    —¡Muten, no digas esas cosas! 
 
    —¿Por qué no? ¿Le has visto la máscara de masoquista que lleva? En mis tiempos todos los masoquistas eran de la otra acera. 
 
    Ella obvió el comentario porque sabía que no había nada que hacer. Había intentado exorcizar a ese demonio de su viejo cuerpo miles de veces, pero era un ente ancestral que se adhería a sus entresijos con garfios y cadenas. Era una fuerza de la naturaleza que regaba los genes de sus huéspedes con meados corrosivos. Así transmitía sus prejuicios y aversiones en el acervo cultural de la raza, y solo podía ser expulsado por el poder de la comprensión de las generaciones venideras. Ya en la cama lo acomodó y le puso unos cojines en la espalda. El anciano quedó en un ángulo obtuso con el que gozaba de la componente de verticalidad necesaria para alcanzar a ver la tele sin que, en ningún momento, se comprometiera su comodidad. Entonces apareció Marisol en la pantalla, se le iluminaron los ojos y Bulma le cerró la puerta.  
 
    —¿Vas a decirnos ya qué quieres? —volvió a preguntarle la mujer a Paco, escupiendo perdigones de odio que le salían disparados entre los dientes. 
 
    —El muerto tenía un disquete y necesito encontrarlo. 
 
    —Ya te hemos dicho que no hemos visto ningún disquete —repitió Pingu. 
 
    —Debe de estar entre sus pertenencias. 
 
    —Te digo que no vimos nada —insistió—. Le vaciamos los bolsillos y si llevara un disquete nos hubiéramos dado cuenta. 
 
    —Tiene que estar en algún lugar, habrá que revisarlo todo.  
 
    —¿Quieres mirar en sus cosas? —dijo Bulma, apretando la mandíbula, y fue de vuelta al recibidor. Allí le esperaba la mochila donde habían guardado todas las pruebas que les incriminaban en el asesinato de Hattori. La cogió y regresó al salón—. ¡Ahí tienes! —le lanzó la mochila al pecho y casi lo tira de espaldas—. Revísalas tú mismo. 
 
    El ratón abrió la cremallera y dejó caer todo el contenido sobre la mesa central de la habitación. Algunos objetos cayeron con un repiqueteo metálico y otros con un plof sordo. Dejó la escopeta a un lado, con el gatillo muy cerca de su mano y el cañón apuntando hacia ellos, y les dijo: «ni se os ocurra moveros». En un lado de la mesa hizo una montañita con las herramientas de carnicería. En el otro agrupó los enseres personales del muerto.  
 
    Se lanzó de cabeza a por la opción más obvia. La cartera de Hattori era enorme y podría dar cabida a un disquete sin problema alguno. La abrió y recorrió detenidamente cada uno de sus compartimentos. La billetera estaba desierta, el tarjetero rebosaba de rectángulos de plástico y en el bolsillo que quedaba oculto justo detrás solo había un condón caducado de la marca Okamoto. Por lo demás, no había nada que —ni de manera remota— se pareciera al disquete, pero por si acaso había algún hueco oculto rasgó todas sus costuras y la diseccionó hasta convertirla en un montón de rectangulitos de cuero deshilachado. 
 
    Luego se lanzó directo a por la ropa. Palpó los bolsillos de los pantalones, los de la chaqueta y luego rebuscó en las cremalleras interiores. Dio veinte vueltas a los zapatos, metió las manos hasta las punteras, lanzó las plantillas por los aires —que a juzgar por la estela de tufillo que dejaron, no eran de Devor-olor—y recorrió los pliegues de la suela con sumo cuidado. Palpaba cada recoveco, uno a uno, en busca de algún mecanismo oculto que dejara al descubierto un compartimento secreto. Al final se volvió loco e hizo una brutal autopsia a todas las vestimentas. Desgarró los forros de la chaqueta y los bajos del pantalón, incluso utilizó el escalpelo para rajar las suelas de los zapatos, pero nada. 
 
    Después de aquello le quedaban pocas opciones. Sobre la mesa estaba el pasaporte, un puñado de llaves y un cinturón. Era imposible que estuviera en las llaves, pero por si acaso se había llevado a cabo un cambio de formato, revisó todos los llaveros en busca de algún soporte digital. Tenía la esperanza de encontrar un pendrive, pero lo más moderno que había en aquellas argollas era un abridor de botellines. Luego pasó al pasaporte y solucionó la cuestión bien rápido. Lo rasgó de lado a lado, en dos mitades, y nada se lo impidió. A otra cosa, mariposa. Solo quedaba el cinturón. Sabía que había modelos con bolsillos ocultos para guardar dinero, pero aunque así fuera, era imposible que un disquete cupiera en el grosor de aquella prenda. Lo rajó, por si las moscas, pero lo único que salió del corte fueron virutas de cuero.  
 
    —Ya te dije que no había ningún disquete, so pesado —le recriminó Pingu. 
 
    —Tiene que estar, siempre lo llevaba con él. 
 
    —Pues no está, tío. Tú mismo lo has comprobado. 
 
    Entonces, el ratón se levantó de un salto y agarró la escopeta con fuerza entre sus manos. Fue directo hacia ellos y les encañonó. Puso la doble boca del arma a diez centímetros de sus cabezas y empezó a gritarles. 
 
    —¡¿LO HABÉIS ESCONDIDO, VERDAD, CABRONES?! —el pulso comenzó a temblarle y por los huecos de la máscara solo se veía fuego homicida—. ¡ME LA ESTÁIS JUGANDO, HIJOS DE PUTA! ¡SABÉIS PERFECTAMENTE DÓNDE ESTÁ ESE JODIDO DISQUETE Y ME LO ESTÁIS OCULTANDO PARA LLEVAROS VOSOTROS LA RECOMPENSA! 
 
    —¡¿PERO QUÉ ESTÁS HABLANDO, PUTO LOCO?! —entonces fue Bulma la que se puso a vociferar. No se amedrentaba ante nada y dio un paso adelante, hasta apoyar la frente sobre el frío cañón metálico—. ¡No teníamos ni idea de la existencia de ese jodido disquete! ¡¿Acaso crees que estamos preocupados por el dinero?! ¡Lo único que queremos es salvar nuestros culos, nada más! ¡Así que deja de decir gilipolleces! 
 
    —¡¿Me estás diciendo que el disquete que llevaba encima SIEMPRE ha desaparecido, de manera casual, justo al momento de ser asesinado?! Y mira tú por donde, sus asesinos aseguran que NO lo han cogido ellos… vaya, vaya… ¡¿Y dónde estará entonces?! ¿Dónde estará ese trasto que siempre llevaba con él, del que jamás nunca antes se desprendió, si ni se encuentra entre sus pertenencias ni lo tienen las últimas personas que lo vieron con vida? ¡¿Eh, listilla?! ¡¿DÓNDE?! ¡Porque a mí no se me ocurren más ideas! 
 
    —¡¿Quieres que te lo diga?! 
 
    —¡Claro! 
 
    —¡¿Enserio quieres que te lo diga?! 
 
    —¡Qué sí! 
 
    —¡En el hotel donde se alojaba, puto subnormal! —Bulma soltó aquella bomba con gesto de suficiencia y se cruzó de brazos. Solo era una suposición, pero tenía bastante sentido, así que dio un paso atrás para poder observar la reacción de su atacante. 
 
    Lo que vio fue a Paco recibiendo el impacto de la onda expansiva. Se quedó clavado por el peso abrumador de la razón y tras meditar unos segundos retomó la conversación.  
 
    —Pues… ahora que lo dices… tiene sentido —puede que eso que le habían dicho de que siempre iba con el disquete a todas partes solo fuera una exageración. A fin de cuentas, ¿quién cojones iba a llevar un maldito disquete a una fiesta? Lo más lógico sería que lo hubiera dejado en su habitación de hotel—. Podría haber sido eso, sí. Perfectamente. 
 
    —Pues claro —soltó Bulma, subida de aires. 
 
    —¿Y dónde se alojaba? —les preguntó Paco. 
 
    —¿Y nosotros cómo cojones lo íbamos a saber? —Bulma cogió la pregunta y la devolvió convertida en una faltada—. Solo echamos un rato de fiesta juntos, a ver si te enteras. No nos intercambiamos los DNI ni nada de eso. 
 
    —Yo tampoco recuerdo que dijera nada al respecto —añadió Pingu mientras se encogía de hombros, y apenas pudo terminar la frase cuando le interrumpió un estrepitoso sonido. 
 
    Ding-dong, hizo el timbre. Los tres se sobresaltaron y por las ventanas empezó a entrar una luz parpadeante azul y roja. Ding-dong, volvió a hacer un segundo después. Y es que el psicópata siempre llama dos veces, pero la policía también. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Hormigedón 
 
    En el interior de la cúpula la imagen era desoladora. Los accesos a la sala estaban sellados por tapones de cadáveres agolpados y a través de las paredes del caparazón de tortuga llegaba el sonido de millones de uñas diminutas arañando la cutícula. También se escuchaba una sucesión de golpes sordos. ¡POM! ¡POM! ¡POM! Eran los impactos del ariete que intentaba derribar el muro de cuerpos que bloqueaba la puerta principal. Dentro aún quedaba en pie un puñado de buenas hormigas. Unas estaban cansadas, otras magulladas y también había algunas mutiladas, pero al margen de cuál fuera su condición, todas estaban dispuestas a seguir luchando.  
 
    Gilda se apoyaba sobre una pata de palo —que no era más que una ramita anudada con una brizna de hierba seca al reciente muñón—. De las dos hermanas bulldog sólo quedaba una y media. La primera estaba llena de cortes supurantes y la otra había desaparecido de cintura para abajo. Se apoyaba en el suelo sobre la base del tórax y se arrastraba con las patas delanteras, chasqueando las mandíbulas con furia asesina, dispuesta a pelear hasta la muerte. De la familia de africanas sólo quedaban tres y no pensaban dejarse matar sin vengar a los caídos. También había una merodeadora frente a la puerta principal, en primera línea, flanqueada por unas pocas cortadoras de hojas. Sobre su lomo había una docena de hormigas de jardín armadas con largas picas, dispuestas a mantener a raya a quien se atreviera a entrar. 
 
    Neon estaba junto a Zeta, en medio de una pelotera de compañeras de hormiguero. Todas estaban heridas de una u otra forma. Laceraciones, mordiscos y cutículas fracturadas. Había de todo, pero ninguna sentía dolor, pues estaban empapadas en feromonas de guerra y su magia química las elevaba a un estado de exaltación cuasi místico. 
 
    —Me has traído a morir a esta cueva —protestó Neon. 
 
    —Es posible —dijo Zeta—, pero morirás libre y consciente. 
 
    —Creo que ese estado de consciencia del que tanto alardeas conlleva una tristeza intrínseca difícil de soportar. 
 
    —No dije que fueras a morir feliz —contestó Zeta y le dedicó una sonrisa. 
 
    —¿Hay alguna posibilidad de salir de esta? —preguntó Neon. 
 
    —Todo depende de El Arquitecto. 
 
    —Un buen líder debe saber delegar, pero quizás es demasiada responsabilidad para esa hormiguilla loca, ¿no crees? 
 
    —Te he dicho mil veces que no soy líder de nada. 
 
    El portón de cadáveres crujió como la cáscara de huevo y se tambaleó. 
 
    —¡Atentos todos! —gritó Zeta—. ¡Cuerpo de apoyo, reforzad la entrada! 
 
    Un grupo de pequeñas obreras preparadas para la batalla avanzó desde la retaguardia y apuntaló la estructura con sus propios cuerpos. 
 
    —¡Piqueros montados, al frente! ¡Cortadoras de hojas, tomad posiciones sobre el umbral! —ordenó y todos se establecieron en el lugar que les correspondía. 
 
    Para no considerarse un líder, Zeta ocupaba una posición privilegiada dentro de la formación y daba instrucciones a unos y a otros como si lo fuera. Neon estaba seguro de que evadir el poder era parte del papel que Zeta interpretaba y le daba ese toque de gurú anárquico que tanto le gustaba. Por lo demás, era el jefe indiscutible del hormiguero, dijera lo que dijera. 
 
    Al otro lado del caparazón de tortuga el ariete seguía tronando, haciendo saltar astillas de cutícula con cada porrazo. ¡POM! ¡POM! ¡POM! La barricada de cuerpos comenzó a combarse peligrosamente y al final se desplomó. En la sala entró el ariete, que resultó ser una cosa horripilante que podía competir en tamaño con la merodeadora. Las obreras que bloqueaban la entrada volaron hasta el otro extremo de la sala y los piqueros montados hendieron sus armas en la cutícula de aquel monstruo. El ser se lanzó sobre el cuello de la merodeadora, las picas cayeron al suelo y un mar de cuerpos negros, marrones y rojos inundó la sala.  
 
    —¡Que nadie flaquee! —voceaba Zeta desde la retaguardia— ¡Recordad vuestra instrucción! ¡Aunque nos superen en número no son rival para nosotras! 
 
    Las lanzas, espadas y escudos mantuvieron a raya la primera embestida, pero enseguida se les echó encima otra oleada, y otra más, y otra. Las hormigas del Nuevo Orden Mundial Subterráneo caían a sus pies y se amontonaban unas sobre otras. Se alzaron muros de cuerpos inertes y también se derribaron, y el peso de los cadáveres sepultó a algunos e hizo retroceder a otros. 
 
    —¡ALTO! —bramó una voz autoritaria, haciéndose escuchar por encima del jaleo de la batalla. 
 
    El silencio se hizo y una figura apareció sobre la montaña de muertos. Era una hormiga vieja y sencilla, pero con presencia intimidante. Caminaba a dos patas y a pesar de su edad no parecía un ser decrépito. Su espalda se erguía como una espiga en primavera y era ancha. Estaba de muy buen ver, aunque aquí y allá aparecían bultos que no parecían naturales y que le daban un toque asimétrico —lo cual no era más que un eufemismo para referirse a su condición deforme—. La hormiga trepó hasta lo alto de un montículo de cadáveres, puso los brazos en jarra y habló con voz potente. 
 
    —Mi nombre es Atómica, líder del Nuevo Orden Mundial Subterráneo, y estáis perdidos. Os superamos en número en una proporción de un millón a uno, puede que más, y no hay nada que podáis hacer para escapar de vuestro nefasto destino. Pero tranquilas, pues no soy un conquistador que promueva la injusticia y la muerte injustificada. Sé distinguir el valor cuando lo tengo delante y vosotras poseéis toneladas de él corriendo por vuestro sistema circulatorio. Si lo deseáis, podéis vivir y uniros al Gran Hormiguero. Y por ello, por otorgaros la salvación y el beneplácito de poneros a mi servicio, solo os pido un sacrificio. Entregadme a vuestro líder y las demás seréis perdonadas. 
 
    Todas las hormigas dirigieron la mirada a Zeta. No lo miraron porque esperaran que él tomara la determinación de sacrificarse por las demás, ni porque ellas quisieran salvarse, sino que lo hicieron de manera automática, como respuesta a un acto reflejo propiciado al escuchar la palabra líder. 
 
    —¡Qué yo no soy el líder! —clamó Zeta, autoengañándose y fingiendo indignación—. ¡Esta es una colonia libre de castas y de jerarquía y somos todos iguales! 
 
    No se lo creía ni él, y mucho menos Atómica, que empezó a bajar por aquella montaña de materia orgánica, directa hacia él. 
 
    —No os quedan opciones. Disfrutaré de la satisfacción de acabar contigo de una forma u otra, ¿de modo que por qué no te entregas y dejas que te ejecute tranquilamente? Así al menos podrán salvarse tus congéneres. 
 
    Dadas las circunstancias era una oferta justa, pero no podía hacerlo. Aunque jamás se desprendiera de aquella careta de chamán bohemio bajo la que predicaba su lucha contra el poder a cualquier precio, la desvinculación con el mundo terrenal, el rechazo a las comodidades de la colonia y su altruismo innato, en el fondo era tan egoísta y cobarde como cualquier otro. No quería morir, esa era la realidad, y miraba en todas direcciones buscando una salida posible. Entonces apareció una cabeza de hormiga con barba de musgo por el único hueco del salón que no estaba sellado. «¡Ya está listo!», gritó El arquitecto, y a Zeta le faltó tiempo para echar a correr a la voz de «¡sálvese quien pueda!». 
 
    Varias hormigas lo siguieron y otras volvieron a la batalla restablecida, cubriendo la retirada a sus hermanas y a su líder no reconocido. Neon estaba en el primer grupo y antes de perderse por la galería abierta echó la vista atrás. Vio la matanza ciñéndose sobre el último grupo de valientes guerreras que se tenían en pie. Vio a las hermanas bulldog sepultadas bajo el peso de centenares de cuerpos y a una pareja de cortadoras de hojas siendo despedazadas por la masa hambrienta. Podrían decir que eran todo lo individualistas que quisieran, pero no dejaban de ser animales sociales y en el fondo de su ser tenían enquistado ese sentimiento de sacrificio en pos de la comunidad. Neon no podía dejar de mirarlas y en el último segundo, justo antes de girar la cabeza para enfilar el camino que habían seguido las demás, también vio a Atómica corriendo a toda velocidad tras el rastro de los fugitivos.  
 
    Siguieron la misma ruta por la que Zeta lo condujo rumbo a su catarsis. El mismo camino serpenteante y tosco, la misma sala cuadrada, las mismas figuras amenazantes de arcilla. Había especialistas del cuerpo de ingenieros por la habitación, restos de arena removida por el suelo y un boquete en la pared. 
 
    —Por aquí —dijo El Arquitecto—. Este camino nos llevará a la superficie. 
 
    Zeta fue el primero en perderse por el agujero, seguido muy de cerca por El Arquitecto. Después los siguieron todas las demás. La entrada a la salvación se taponó en un segundo y Neon intentó abrirse camino entre la muchedumbre. El fragor de la batalla volvió a inundar el aire y las hormigas se pusieron nerviosas. Algunas se volvieron para plantar cara a los asaltantes y otras intentaron gatear bajo las piernas de sus compañeras. Neon siguió presionando, escurriendo sus hombros entre los cuerpos de las demás, tratando de adelantar posiciones y acercarse todo lo posible a aquel túnel. La oscuridad lo engulló en el mismo instante en que la familia de africanas intentaba frenarle los pies a Atómica. Le cerraron el paso con sus escudos y espadas, pero Atómica ejecutó un salto sobrenatural, apareció en sus espaldas y decapitó a las tres con un rápido movimiento de su espada. Hasta allí había llegado su legado familiar.  
 
    Al final de la galería les sorprendió la luz de la luna. Aparecieron por una boca de tierra que se abría entre la grama de un césped bien cuidado. Algunas se desperdigaron y se perdieron entre la hierba. Las briznas se agitaron y gritos de dolor en forma de chorros de feromonas inundaron el aire, haciendo patente que aquella era una mala idea. 
 
    —¡Manteneos juntas! —gritó Zeta—. ¡Nuestra única oportunidad es avanzar en bloque! ¡No os disperséis! 
 
    Algunas le hacían caso. Otras cedían al terror, huían y morían. Neon se quedó al lado de Zeta y señaló el horizonte nocturno. Era una línea viva sobre la que se recortaban decenas de formas angulosas. 
 
    —Saben que estamos aquí —le dijo. 
 
    Zeta asintió con tristeza y Gilda apareció cojeando por la boca de tierra. «¡Socorro!», gritó mientras luchaba por mantener el equilibrio sobre su pata de palo, y un pincho afilado apareció en medio de su pecho. La vida se le escapó en un segundo y Atómica apareció por detrás, acompañada de su ejército particular. 
 
    Estaban rodeados, perdidos y condenados. No tenían a dónde ir. A Zeta le invadió la furia incendiaria que solo la impotencia más pura es capaz de despertar y se lanzó a por Atómica, espada en mano. Neon comprendió que no había nada que pudieran hacer para evitar el fatídico final y aceptó su destino con resignación. Sólo un acto divino, un milagro, podría salvarle. 
 
    Y fue justo entonces cuando la luz de la luna se eclipsó y un objeto cayó desde los cielos.

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Kárate a muerte al lado de Torremolinos 
 
    Intentaron recuperar el Renault Talismán mientras esperaban a que Moi terminara con sus averiguaciones. Condujeron la tartana hacia las afueras de la ciudad, siguiendo las coordenadas que el inspector les había suministrado y allí estaba. El ladrón había dejado el coche en un polígono industrial, aparcado de cualquier manera, con la puerta abierta, las llaves puestas y las cuatro ruedas pinchadas. En la jerga de signos callejeros, aquello era una invitación al saqueo, pero contra todo pronóstico cuando llegaron lo encontraron todo tal cual lo dejaron. Bandejas de dónuts vacías sobre el salpicadero, el equipo de radio, un bloc de multas a estrenar y una luz estroboscópica que hizo que a Vega se le llenaran los ojos de ilusión infantil. 
 
    —¿Nos la llevamos, verdad? —preguntó mientras sacaba la luz de la guantera. 
 
    Horatio se encogió de hombros y le propinó un puntapié melancólico a una de las ruedas vacías. Vega guardó las luces dentro de la Citroën y vieron como el sol se ponía naranja y desaparecía detrás de los bloques de edificios. El final de la tarde vino acompañado por el alentador mensaje de Moi, «la tenemos, apunta», y un minuto después estaban conduciendo la furgoneta panadera hacia la dirección suministrada. Llegaron con la noche recién estrenada. Solo era una chiquilla, pero ya inundaba de sombras cada recoveco de la ciudad. Se detuvieron delante de un Twingo amarillo y Vega no pudo reprimir el impulso. 
 
    —¡Coche amarillo! —gritó y le dio un puñetazo en el hombro a Horatio. 
 
    —¿Qué haces? —se quejó él. 
 
    —Nada, es solo una broma. Cuando ves un coche amarillo como ese hay que gritar y darle un puñetazo a quien tengas más cerca. 
 
    —Déjate de rollos —le cortó con tono seco—. Este es el sitio. 
 
    Aparcaron justo detrás del Twingo. Según el registro del padrón municipal, aquel era el domicilio habitual de Bulma Yamaguchi. La cancela estaba entreabierta y en la pared había unas letras de herrería con el nombre del hogar: «Casa tortuga». 
 
    —¿No deberíamos poner ahora el pirulo de luces para que la gente sepa que estamos de misión? 
 
    —No hace falta, solo vamos a ver si la mujer a la que buscamos está en casa y en caso afirmativo, a detenerla. 
 
    —Ya, bueno, pero… si ponemos las luces van a saber con antelación que somos de la poli y ayudará a relajar los ánimos, ¿no? 
 
    Por su experiencia, Horatio sabía que acostumbraba a suceder todo lo contrario, pero entonces se le ocurrió que infundir un poco de nerviosismo tampoco tendría por qué ir mal. Quizás así la mujer confesara antes el paradero del pingüino. Puede que incluso estuviera allí con ella y los dos se entregaran. ¿Quién podría saberlo? 
 
    —¿Te hace ilusión ponerlas? 
 
    —Pues… sí. 
 
    —¡Pues, hala! —cogió el cachivache y se lo dio—. Ponlo en el techo y conéctalo. 
 
    Vega cogió el pequeño faro con manos excitadas. ¡Se sentía como un policía de verdad! Horatio lo dejó instalando aquel trasto, traspasó la verja y subió los escalones que daban a la puerta. Escuchó unos gritos que brotaban del interior. No entendía nada de lo que decían, pero sin duda era una discusión. Mientras tanto, Vega puso la lámpara en el techo del coche. Venía provista con un imán y cuando lo acercó al metal se le pegó con un ploc. Entonces Horatio pulsó el botón del timbre de la casa, dos veces, y Vega puso en marcha las luces estroboscópicas. 
 
    Y se armó la marimorena.  
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Un Opel Adam en color champán apareció al final de la calle. Llevaban todo el día persiguiendo a la furgoneta en la que iban los agentes. Lo habían conseguido gracias a un móvil y un montón de chicle de fresa. Lo dejaron ahí pegado y el aparato estuvo transmitiendo su posición horas y horas. Se mantuvieron siempre fuera de la vista, a una distancia prudencial, y después de hacer uso de toda la paciencia que tenían, parecía que al fin habían llegado a un lugar de interés. 
 
    —Aparca ahí —le dijo Lara. 
 
    —Hay un vado para el garaje, mira la señal de grúa y los adoquines amarillos. 
 
    Lara le dedicó una mirada de pasotismo irónico y zanjó la cuestión con un «qué más da». Ante aquel argumento, Anna no pudo hacer otra cosa más que encogerse de hombros y lanzar el coche sobre la acera. Lo dejó cruzado, de cualquier manera, y comenzaron a andar entre los vehículos del vecindario. 
 
    La noche todavía era joven y junto al coche de policía se recortaba la silueta de un hombretón. Ellas lanzaban miradas furtivas desde lejos mientras él conectaba las luces azules y rojas. Los destellos lo inundaron todo y el tipo enorme les dio la espalda para perderse por la cancela de la casa. 
 
    —Seguro que están ahí —susurró Lara, refiriéndose a los asesinos de Hattori— y seguro que tienen el disquete. ¡Vamos! —la agarró de la muñeca y la condujo a través de la cancela. 
 
    Nada más entrar se encontraron con las espaldas de dos agentes. Uno estaba pegado a la puerta de la casa y el otro subía las escaleras hacia el porche. Giraron a toda velocidad, se escurrieron tras unos rosales y se parapetaron bajo el poyete de una fuente de piedra que estaba más seca que las perrunillas. Desde la casa llegaban voces furiosas, pero no se veía nada a través de las ventanas. Tampoco alcanzaban a ver a los dos policías, solo los escuchaban hablar y parecía que lo hacían en japonés. 
 
    —Karera wa shuchō shite iru, ne? —dijo uno. 
 
    —Sō mitaidesu —dijo el otro. A Anna, aquella voz le resultó muy familiar. 
 
    Entonces las voces de dentro de la casa se intensificaron. Se escuchó un grito, un golpe, el agente que estaba junto a la puerta llamó con los nudillos y alguien dijo claramente: «¡No me cogeréis con vida!» 
 
    —KI O TSUKETE, HORATIO-SAMA! —bramó uno de los hombres del porche. 
 
    Y justo después se escuchó el disparo. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    —¡¿HABÉIS LLAMADO A LA BOFIA?! —bramaba el tipo disfrazado de ratón mientras metía las manos en el macuto y se llenaba los bolsillos con cartuchos de perdigones. Estaba desencadenado como Django. 
 
    —¡¿Cómo íbamos a llamarla?! Hemos estado todo el rato aquí contigo. 
 
    —¡HABÉIS TENIDO QUE LLAMARLA, SI NO QUÉ POLLAS IBAN A HACER AQUÍ! 
 
    —¡Piensa un poco, joder! —al fin, Pingu se atrevió a alzar la voz—. ¿Cómo vamos a llamar nosotros a la poli? ¡Somos fugitivos! ¡Podemos acabar en la cárcel por esto! 
 
    —¡ENTONCES HA TENIDO QUE SER ESE PUTO VIEJO! —determinó y empezó a caminar hacia el cuarto—. ¡ME LO PIENSO CARGAR AHORA MISMO! 
 
    —¡NOOOO! —chilló Bulma y se le tiró al cuello. 
 
    Paco la empujó, voló y acabó empotrada contra una estantería. Ella rebotó y el mueble, cargado hasta las trancas, estalló sobre el suelo. Se frotó la espalda dolorida y le dijo: 
 
    —Él no ha podido ser. No hay teléfono en su dormitorio y mira —señaló al mueble de la tele—, se ha dejado el móvil ahí mismo. 
 
    El hombre-ratón se detuvo y recapacitó. Aquella zorra tenía razón. ¿Entonces qué pintaba la poli allí? ¿Cómo habían dado con ellos? Algo se le escapaba y eso lo sacaba de quicio. Al igual que Rambo, se sentía acorralado, y su hipófisis se puso a segregar un cóctel de endorfinas y hormonas que le puso más tenso que un daltónico jugando al Twister. A sus oídos llegaba el vehemente sonido de unos nudillos golpeando la madera, miró hacia la puerta y en su interior se encendió una fogata de miedo, furia e incertidumbre. Su integridad se desmoronó como un castillo de dominó y el sistema límbico le dijo: «vámonos, que nos vamos». La amígdala se le puso a punto de caramelo y ya solo podía pensar en luz, fuego y destrucción. 
 
    —¡NO ME COGERÉIS CON VIDA! —le gritó a la puerta. Luego levantó la escopeta y disparó. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Sintió algo moviéndose a su espalda, pero cuando giró no había nada. Pensó que sería uno de esos ninjas reencarnados en el cuerpo de un gato y siguió subiendo escalones. Horatio se erguía frente a la puerta, acercando la oreja a la madera. 
 
    —¿Están discutiendo, verdad? —dijo el inspector. 
 
    Los gritos del interior crecían en una sucesión exponencial.  
 
    —Eso parece. 
 
    Alguien chilló, algo se rompió con un estruendo y luego la conversación siguió. Horatio no entendía nada de nada, así que hizo que sus nudillos repiquetearan sobre la madera con impaciencia. Entonces escuchó una voz desgarrada. Parecía un bramido liberador cargado de rabia, como si quien lo emitiera estuviera imbuido en algún tipo de trance que lo preparara para el desastre de la guerra. Era una voz que, sin duda, estaba predispuesta a morir. Y también a matar. 
 
    —¡CUIDADO, HORATIO! —gritó Vega mientras se perdía con un par de buenas zancadas por el flanco derecho de la casa. 
 
    La advertencia le llegó justo a tiempo. Se agachó por instinto y se hizo una bola. Parecía un armadillo reumático y no le quedó nada elegante, pero al menos esquivó la lluvia de astillas que los perdigones hicieron volar por los aires. Entonces se sacudió el serrín de los hombros, sacó su pistola y se puso a disparar. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Sintió como jalaban de su muñeca y se dejó hacer. Lara la arrastró por un callejón y el sonido de los disparos retumbó de pared a pared, haciendo que sus tímpanos vibraran como el pellejo de un bombo rociero. Aparecieron en el jardín trasero de la casa y corrieron hasta la esquina más alejada. Se acuclillaron tras una dama de noche y a través de sus ramas contemplaron la escena. Su fragancia les llenó los pulmones de divinidad. La pólvora resplandecía con cada explosión, iluminando la escena con destellos amarillos. Las ventanas escupían luces y sombras, y el tintineo de los cristales rotos completaba la banda sonora de la noche. 
 
    Entonces apareció una silueta por la cristalera reventada del salón. Era un hombre con dos orejotas gordas como platos; el puto ratón psicópata que las atormentó en el descampado. El mismo con el que habían hecho un trato. Se llevó la mano a la cintura y desenganchó la pistola de la gomilla de las bragas. Hizo el gesto sin pensar, por puro instinto, y luego levantó el arma y se la llevó a los ojos. Mientras encuadraba el cuerpo de aquel mamón entre los raíles de la mirilla, Anna se escurrió a un lado. 
 
    Se vio venir el desastre de lejos y se preguntó: «¿qué coño hago yo aquí?». Jugar a los detectives había sido divertido y todo eso, pero involucrarse en medio de un tiroteo eran palabras mayores. No. Definitivamente no pintaba nada en aquella refriega y si se perdía el disquete a ella le importaba un comino y medio. Sólo había aceptado acompañar a Lara para fijar un objetivo en su cabeza, para centrarse en algo y olvidar a Vega. Por cierto, ¿qué habría sido de Vega? Su cara de bobalicón le vino a la mente y se arrepintió de no haberle mandado un WhatsApp conciliador cuando tuvo oportunidad. ¡Maldito ego traicionero! En aquel momento solo quería salir de allí, evaporarse y reencontrarse con él. El resto era solo un condimento amargo que especiaba su vida y le producía ardentías. 
 
    «A la mierda», pensó. Ella pasaba de aquella movida. Si su cuñada se quería poner a lo Snake Plissken y protagonizar Rescate en Marbella para salvar ese maldito disquete, era cosa suya. Sin decir nada echó a correr y Lara no pareció ni inmutarse. Con cada paso sentía los crujidos bajo sus suelas. Pensaba que eran las briznas de hierba, pero cuando bajó la vista se dio cuenta de que en realidad el sonido lo emitían decenas y decenas de exoesqueletos que, con cada paso, se quebraban en mil pedazos. Y es que Anna ya no corría sobre césped, sino sobre una alfombra de hormigas, y aquello solo la incentivó a acelerar el ritmo de su huida. Cruzó el jardín, se parapetó tras una línea de tuyas y siguió a gatas por el margen. Tenía las rodillas y los pies totalmente manchados por los cadáveres machacados de cientos de aquellos insectos, pero no le importaba. A aquellas alturas solo tenía una cosa en mente: salir por la cancela y huir muy lejos. 
 
    Entonces la sorprendió un cuerpo enorme. Era un hombre. Le cortó el camino y ella se le echó encima. Estaba dispuesta a derribarlo, pero en el último momento se cruzaron sus miradas y frenó en seco. Miró más allá del vendaje de su nariz y de los ojos abotargados y lo reconoció. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó sin saber si lo que sentía era alegría o simple melancolía. Y entonces entraron en conflicto los dos sentimientos que más confusiones habían infundido en la mente del ser humano a lo largo de la historia. Dos conceptos que muchos eran incapaces de diferenciar: el amor y la fuerza de la costumbre. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Entró en la casa, trastabillando sobre los trozos de madera y disparando sin apuntar. Intimidación sonora. Aquella sería la única ayuda que lo cubriría en su avance. Se parapetó tras la mesita del recibidor, la derribó para ganar cobertura y al hacerlo se encontró con un pingüino. «¡Estás detenido!», le dijo y, como vio que no movía ni una pluma, se quitó las gafas de sol y se percató de que era un peluche. «¡Joder, siempre me pasa igual!». Entonces una de las bocas de la escopeta recortada tronó, Horatio se encogió y le cayó encima una lluvia de yeso y ladrillo. 
 
    Sabía que ahora le tocaba recargar el arma, así que se sobrepuso al terror y se dirigió al salón. Se asomó por una esquina y había una mesa tumbada, herramientas por el suelo y un tío metiendo cartuchos en la escopeta a toda velocidad. Lo reconoció al momento y le soltó tres o cuatro disparos. Las balas se perdieron y los cristales estallaron. Eran guerreros que no solo luchaban por ellos mismos, sino también por la defensa de un comercio responsable, y entre ellos hubo un trueque justo. Balas a cambio de perdigones. ¡BOOOM! y ¡bang, bang, bang! y luego click, click, click. El hombre-ratón retrocedió hasta el porche y Horatio ganó distancia colocándose tras el mueble de la tele. 
 
    —¡POLICÍA, SUELTE EL ARMA! —gritó el inspector, pero nadie le entendió porque lo dijo en japonés. 
 
    El tipo de la escopeta era bueno y recargaba rápido, así que le disparó cuando él aún no había ni encontrado el segundo cargador de la pipa. A su lado había un televisor de rayos catódicos grande como una casa y dio gusto verlo explotar. Una avalancha de fragmentos de tecnología obsoleta sepultó su cuerpo. Fue como recibir una sesión de latigazos condensada en un solo golpe. Se quedó aturdido y la voz de su cuerpo le habló: «una cosita te quería decir, campeón, si el plástico y los cristales me han provocado este daño, no quieras saber lo que podría hacerme una lluvia directa de perdigones». 
 
    Las glándulas suprarrenales exprimieron su zumo y la adrenalina reinició el sistema lo más rápido que pudo, poniéndolo a funcionar a base de vasoconstricción pura y dura. Al recobrar el sentido se dio cuenta de que había perdido la verticalidad. Eso y también la pistola. Bueno, y las gafas de sol —adiós al viejo truco de la miradita—. Se incorporó y vio que el tipo de la escopeta había pasado de él y se iba enfilado a por algo que había visto en el flanco de la casa. 
 
    —¡¿Y vosotros dos quién cojones sois?! —gruñó antes de alzar el arma y disparar. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Una pistola llegó deslizando sobre el suelo. Avanzaba como un disco de airhockey y se detuvo al chocar contra las uñitas de su pata amarilla. Estaba escondido entre una lámpara de pie y un sillón reclinable, rezando a Neptuno —santo patrón de las sardinas y las aves marinas— porque nadie lo viera y decidiera usarlo de diana. 
 
    Bulma lo observaba desde su madriguera anti-disparos. Había decidido esconderse en la balda inferior de una estantería, justo detrás de un revistero repleto de números del Pronto. Entre las revistas le lanzó una mirada penetrante. Al principio no supo entenderla, pero reconocía en ella algún tipo de interés. La intensidad de sus ojos se acentuó ante la frustración y entonces supo que requería algo de él. 
 
    El pingüino se encogió de hombros y ella llevó la vista hacia la pistola, luego a él y después levantó ambas cejas. Era una forma extraña de infundir ánimo, algo así como un: «venga, que tú puedes». Pingu creyó entenderla y tuvo que pensárselo antes de seguir sus órdenes. ¿Robarle el arma a un agente? No conocía en profundidad el código penal —solo sabía lo básico, no mates al prójimo y esas cosas—, pero estaba seguro que algo así se castigaría con algo más que unos azotes. Entonces escuchó un escopetazo y pensó que estaría más seguro si la pistola acababa en sus aletas que si la cogía cualquiera de aquellos chiflados. Así que asió el arma y al momento escuchó unos pasos que se alejaban en dirección al porche trasero. En ese momento echó un vistazo a la puerta principal. El camino estaba despejado y comprendió que era el momento de huir. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Después de gritarle que tuviera cuidado, sintió que su deber como ángel de la guarda había terminado, y cuando vio la puerta volando en pedazos deseó que también lo hubiera hecho su contrato como colaborador de la policía. 
 
    Puso pies en polvorosa y desapareció por la esquina de la casa, quitándose del ángulo de acción de lo que fuera que hubiese disparado desde el otro lado de la puerta. Siempre odió los tiroteos. Lo suyo eran las peleas cuerpo a cuerpo, partirse la cara a base de puñetazos, patadas, codazos y alguna que otra bola de energía ocasional. Si alguien le quería lanzar un Sonic boom no tenía problemas, pero si le sacaban una pipa la cosa ya cambiaba. Por eso, cuando era un líder criminal, siempre dejaba los enfrentamientos armados a sus esbirros. Había un montón de minions en Shadaloo dispuestos a coger una metralleta y luchar por él. Eran buena gente y a cambio de un pellizquito le aseguraban no tener que entrometerse en ese tipo de menesteres. 
 
    Sin duda fueron buenos tiempos, aunque a decir verdad ya no sabía si aquello llegó a suceder o todo fue una ilusión. Había llegado al punto en que le resultaba difícil diferenciar realidad de ficción. Suponía que era un mal común entre los actores a los que les gustaba tanto bucear en la mente de sus personajes que, al final, acababan olvidando quiénes eran en realidad. Se trataba de un drama mental de mucho cuidado y Vega llevaba tanto sumergido en aquellos fluidos que ni siquiera podía ya recordar cómo era eso de salir a tomar aire. 
 
    Solo había una cosa en la vida que tenía clara. Quería estar con Anna. No tenía claro si era amor o costumbre, pero no le importaba. Quería estar a su lado aunque la comodidad de una vida mundana y prosaica le hiciera despertar cada mañana en el día de la marmota. La quería a su lado a cualquier precio y entonces... ¿por qué había sido tan estúpido? ¿Por qué no había intentado arreglar las cosas? ¿Es que necesitaba sentir el miedo de una muerte probable para hacerse el valiente? ¿Acaso era como uno de esos héroes de película que sólo encontraban el amor cuando le salvaban la vida a la chica? No, simplemente era un gilipollas orgulloso. Nada más. 
 
    Y con aquellas preguntas burbujeando en su mente, corrió por el pasillo que quedaba entre la casa y el muro del recinto y se refugió bajo un naranjo. Entonces se asomó al jardín y vio una silueta de corte escuálido deslizándose tras la tuyas. Avanzaba hacia su posición y le salió el instinto guerrero, así que se agazapó tras una cala, esperó y le saltó al paso. Frenó en seco y una voz femenina dijo: 
 
    —¿Qué haces tú aquí? 
 
    Vega dudó un segundo y respondió: 
 
    —¿Y tú? 
 
    Todo se detuvo a su alrededor. Se quedó allí parado, como un pasmarote, esperando un abrazo. Los gritos, golpes y disparos le llegaban amortiguados, como si en realidad estuvieran sucediendo a decenas de kilómetros de allí. Tenía la casa a su espalda y escuchó que alguien hablaba, pero no reconoció sus palabras. Entonces leyó el miedo en los ojos de Anna y sintió su rodilla hundiéndose en medio de su escroto. El dolor le hizo retorcerse y ella lo lanzó al suelo. Cayeron al mismo tiempo mientras el escopetazo hacía trizas la cala. Ella rodó con gracilidad y él se estampó de bruces sobre un hormiguero. 
 
    Se escuchó el hueso al romperse, la tierra removida al apelmazarse y el ligero sonido de varios cuerpos al estrujarse —algo parecido a puig—. Aquella nariz, fracturada por partida doble, le produjo un dolor elevado al cuadrado que fue estrictamente necesario para expiar el mal del mundo. Y es que, aunque Vega jamás sería consciente de ello, con aquel pequeño gesto —el de caer de cara al suelo—, libró al mundo de la amenaza más grande a la que nunca antes se había enfrentado. Él, precisamente él, que siempre se las dio de malote y proclamaba la destrucción del mundo como su máxima en la vida. Y así, con pequeños gestos como ese, quedaba patente la dualidad del ser humano. El malvado —que nunca lo fue tanto— poniendo fin a la maldad más pura. Un acto imperdonable que asegura el triunfo del bien. La bondad imponiendo justicia con una pena de muerte. El ying y el yang dentro de una centrifugadora, confundiéndose el uno con el otro, convirtiéndose en un círculo gris. El fuego ardiendo sobre el agua. La oscuridad brillando en el núcleo del sol. Los Jedi y los Sith de barbacoa en el parque del Alamillo. El bien y el mal conviviendo juntos en un mismo ser, luchando por el equilibrio del universo. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    El poli le vino por la espalda. Le sorprendió mientras municionaba el arma y sólo tuvo tiempo de meter un cartucho. Pensaba que había dejado a aquel mamón fuera de juego, pero se equivocó y según parecía quería otra dosis de plomo. El asiático se le encaramó a la chepa e intentó hacerle un mataleón, pero el candado era débil y se zafó de él en un periquete, lanzándolo al suelo para apuntarle a continuación con el arma. 
 
    —Es la hora de que te tomes las vitaminas —dijo Paco con una media sonrisa oculta bajo la máscara. 
 
    Horatio odiaba tener que morir tan pronto, pero más odiaba que fuera otro el que usara una frase ingeniosa. Ese era su rol y para colmo aquel imbécil ni siquiera había usado el viejo truco de las gafas.  
 
    Entonces apareció una mancha enjuta moviéndose desde el salón. No se desplazaba muy rápido, pero se notaba que iba a todo lo que el cuerpo le permitía. Daba pasitos cortos y achacosos, y a cada movimiento la artrosis se hacía notar con un chasquido. Se detuvo al lado del hombre-ratón y habló con una boca que se abría y se cerraba bajo una densa barba blanca. «Te vas a enterar, maldito julandrón chupavergas». Bulma se lo había intentado explicar muchas veces, pero el anciano no entendía que la homofobia era algo muy feo. 
 
    Acto seguido llevó los brazos atrás y juntó los talones de ambas manos a la altura de la cadera. «¡Kame-hame-HAAA!», gritó y estiró las extremidades hacia el hombre de la escopeta, como si le lanzará algo. Hubo un impacto, una de las orejas de cartulina se precipitó sobre el suelo y el tipo se llevó una mano al rostro dolorido. Por un momento pensó que lo había conseguido, que otra vez tenía el poder de lanzar bolas de energía de fuerza vital, pero al momento se dio cuenta de lo que había sucedido en realidad. Al gritar había escupido su dentadura con mucha fuerza, como un proyectil, y le había arreado con ella en toda la jeta. 
 
    —Puto viejo —farfulló el ratón y golpeó a Muten con la culata en la barbilla. 
 
    El anciano se desmalló y Paco escuchó la voz de Shao Khan, que desde el Mundo Exterior le decía: «finish him!». Siguió sus designios y se le colocó encima, agarrando el arma como un bate de béisbol. Se sentía como un bateador jugando al golf. Estaba dispuesto a pegarle a aquella pelota de carne y hueso con todas sus fuerzas, arrancarle la cabeza de cuajo y lanzarla por encima de las gradas, directa al parking, donde se encontraba el hoyo número dieciocho. Levantó los brazos sobre la cabeza y se preparó para ejecutar el fatality. Entonces, desde el jardín, se reanudaron los disparos. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Estaba detrás de la dama de noche con hormigas trepándole por las espinillas, la nariz repleta de gozo y los ojos rezumando odio. En las manos tenía la pistola bien apretada y el hombre-ratón estaba en la mira. Esperaba paciente, sin desvelar su posición ni perder un solo detalle de la escena. 
 
    El ratón disparó la escopeta, hubo una pelea, derribó a dos tíos y fue el último hombre en pie. Entonces pensó que era el momento de atacar. Si todos quedaban fuera de juego, tendría la oportunidad de buscar el disquete en la casa. Lara apretó el gatillo seis o siete veces y al momento comprendió lo difícil que era poner la bala donde se ponía el ojo. Los disparos pasaron zumbando alrededor de Paco, cruzaron el ventanal y acabaron en el salón. El ratón se giró hacia ella y a su espalda se levantó uno de los tíos a los que había derribado previamente. ¡Maldita sea! Se suponía que no tenía que volver a levantarse. Debían quedarse todos en el suelo mientras ella realizaba las labores de búsqueda y rescate. 
 
    El ratón oteaba la oscuridad de la noche, intentando localizar al tirador. Vio un atisbo de humo de pólvora alzándose por detrás de un arbusto, apuntó en su dirección y la obcecación le impidió escuchar los pasos que le venían por detrás. Era el poli, que volvió a enganchársele por la espalda. Se enzarzaron en un combate de kárate a muerte, a la vieja usanza, con los valores del guerrero a flor de piel, pero sin técnica alguna. Se agarraron, rodaron por el suelo, el arma disparó y un montón de tripas se desparramaron sobre el suelo. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    —¡Ahora! —dijo Bulma con apremio. 
 
    Salieron de sus escondites y saltaron junto a la mesa derribada. La premisa era no dejar rastro, así que metieron los ropajes de Hattori y las herramientas a toda prisa dentro de la mochila. Estaba todo desparramado por el suelo y aun así lo recogieron en medio segundo. Luego corrieron hacia la puerta del hogar. 
 
    Desde el jardín estalló una ráfaga de disparos y se escuchó fium, fium, fium. Era el sonido de las balas volando a su alrededor. Después se escuchó tac, tac, tac y una nube de escayola, astillas y plumas de cojín los envolvió. Las piernas se les convirtieron en gelatina y un frío glaciar les congeló el cuerpo. Se sobrepusieron al temor como pudieron. Era el ansia primaria de libertad la que los movía a seguir corriendo. Movieron un pie, luego el otro y al pasar por la casilla de salida no cogieron los veinte mil de la banca, pero sí agarraron el pingüino de peluche que había junto a la puerta. 
 
    Volaron bajo el porche y casi caen escaleras abajo. Se zambulleron en las luces azules y rojas que el foco apoyado en el techo de una furgoneta destartalada vomitaba sobre la noche. El Twingo estaba justo al lado, como un huevo de metal con ruedas que les esperaba rumbo a la libertad. Dejaron la mochila y el peluche en los asientos de atrás, la pistola recién adquirida sobre el salpicadero, arrancaron y se perdieron a toda velocidad. 
 
    —¿Estás sangrando? —preguntó Bulma. 
 
    Pingu miró su camisa y una mancha roja bañaba las palmeras y los tucanes. 
 
    —Oh, mierda... —dijo y empezó a marearse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Chocobo dorado 
 
    Vio la nube de humo alzándose en el aire por detrás de la dama de noche y levantó la escopeta en su dirección. No sabía quién coño le había disparado, pero fuera quien fuera, estaba a punto de recibir una buena ración de plomo. Entonces lo sintió colgándose de su cuello como un mono. Se le encaramó por la espalda y cayeron al suelo. Rodaron y de pronto había cuatro manos agarrando la escopeta, luchando por hacerse con su control. El poli le hizo una monta como los luchadores de MMA y desde las alturas lo observaba con sus ojillos rasgados. Paco ejecutó un giro de cintura, Horatio se desplomó como el World Trade Center en septiembre y volvieron a revolcarse. Quedaron de rodillas, mirándose cara a cara, aferrando la culata como si la vida les fuera en ello —y de hecho, así era—. Jalaban de la madera, gritaban y retorcían los dedos del contrario mientras el cañón oscilaba de uno a otro. Entonces un dedo encontró el gatillo. ¡BOOOM! rugió el arma mientras escupía toda su furia contenida en forma de lluvia de plomo. 
 
    Una barriga se rajó y las tripas se precipitaron al vacío. Nunca antes, en toda su vida, Horatio había despegado tanto los párpados como en aquel momento. Miró a los ojos que había tras la máscara y las lágrimas comenzaron a derramarse. Luego llevó la vista a los restos sanguinolentos estrellados sobre el suelo y no podía creérselo. Había trocitos de fieltro negro y papel de aluminio entre las vísceras y al ratón parecía que lo hubiera enganchado un gato. Paco se llevó las manos al estómago y se desplomó. 
 
    Comprendió que el final llamaba a su puerta. La barra de vida estaba parpadeando en color rojo y solo le quedaba una rayita que amenazaba con disolverse en la nada. Quería revolverse y seguir peleando para intentar conseguir un great, pero el indicador de stamina estaba a cero y no le quedaban fuerzas ni para seguir respirando. 
 
    Iba a morir en segundos, era un hecho, y lo único que le daba pena era haber dejado a medias el Final Fantasy. Nunca derrotó a Arma Esmeralda ni capturó un chocobo dorado. Se quedaría con las ganas de conseguir un 100% junto al icono con la cara de Cloud de su MemoryCard, pero así era la vida, amarga como la bilis. 
 
    La vida se le había pasado como un trabajo a jornada completa. Lo contrataron para buscar todos los huevos de pascua escondidos en el código fuente donde se encriptaba su biografía. Un día se incorporó y al día siguiente ya estaba fichando para salir. «Eres muy bueno, pero mañana no vengas», le dijo el encargado. Y su paso por la empresa fue un visto y no visto, demasiado rápido para comprender qué sucedía a su alrededor. 
 
    Nunca se adaptó a la prisión de bloques de once pisos en la que lo metieron nada más nacer. Siempre quiso ser otra persona, convertirse en uno de esos personajes fantásticos a los que idolatraba. De pequeñito le inculcaron la absurda idea de que todo el mundo era especial, pero nadie le contó que los superpoderes no existían. Tampoco lo prepararon para la mediocridad, ni para ser un zángano irrelevante encargado de repetir tareas prosaicas en bucle, y cuando toda aquella normalidad se le presentó delante, no supo cómo afrontarlo. 
 
    Lo dejaron suelto por el safari urbano y el país de las maravillas sufrió una reforma urbanística que lo tiñó todo en tonos sepias. Los colores se apagaron bajo las pisadas de un monstruo de asfalto que eyaculaba alquitrán sobre la belleza y lo fecundaba todo a su paso. El chiquillo perdió el brillo en la mirada, la curiosidad se volvió apatía y los continuos golpes sobre el yunque de su cuerpo moldearon su alma, dejándola plana e inservible, como uno de esos discos que, colgados de las ventanas, se usan para espantar a las palomas.  
 
    Se enquistó sobre sí mismo para ver si le llegaba la metamorfosis, haciéndose el duro dentro de su fortaleza como un metapod. La seda del capullo estaba hecha de nostalgia y de la rabia que supuraban sus puños apretados. Y así gastó su vida. Una vida envidiada por unos pocos y absurda para otros muchos. Una vida que pasó escondido tras múltiples caretas. Una vida que pasó esperando, como casi todos los humanos; esperando a que le crecieran alas. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Unas ruedas chirriaron sobre el asfalto. Vega percibió un destello más allá de la frontera delineada por la cancela de la casa, pero tenía cosas más importantes de las que ocuparse en aquel momento. Su lista de prioridades era la siguiente: 
 
    
    	 ¿Estaba Anna bien? 
 
    	 ¿Alguien había reducido al chalado de la escopeta? 
 
    	 ¿Había resultado herido Horatio? 
 
   
 
    La primera cuestión la resolvió con una simple pregunta. «Sí, sí», contestó Anna, «nos hemos quitado a tiempo de la trayectoria del disparo» —y donde decía hemos quería decir he—. Luego levantó la cabeza por el borde del porche y vio al tipo de la máscara de ratón sobre el suelo, inerte. Aquello contestaba a la segunda pregunta, y aprovechando que Horatio estaba allí mismo de rodillas, fue directo a por la tercera. Se le acercó y vio un montón de sangre por todas partes. 
 
    —¿Estás herido? 
 
    —No. Al menos no de gravedad. 
 
    —¿Lo has matado? 
 
    Horatio asintió en silencio y en aquel gesto comprendió que arrebatarle la vida a alguien, aunque fuera un hijo puta, no era tan fácil como parecía en las pelis de acción. Tu cuerpo podía ser un arma letal, pero los ojos vacíos de tus víctimas te acompañaban de por vida. 
 
    —Los sospechosos que buscábamos, el pingüino y la chavala, creo que se han escapado —dijo Vega—. Escuché un coche huyendo calle abajo hace un momento. 
 
    —Muy bien —el inspector recogió la escopeta recortada del suelo, cogió un puñado de cartuchos de los bolsillos del hombre muerto y se incorporó—. Vamos tras ellos. 
 
    —No —dijo y señaló a Anna, que se le había acercado por detrás. 
 
    —¿Cómo que no? —preguntó indignado—. ¿Vas a dejarme tirado ahora? 
 
    —Tengo que irme con ella. Tenemos… cosas que arreglar. 
 
    Horatio pensó un segundo y comprendió que algo olía mal. 
 
    —Mira, no sé de dónde ha salido ella ni el rollo que os traéis entre manos, pero desde luego su presencia aquí es sospechosa y estoy seguro de que ha jugado algún tipo de papel punible en toda esta actuación. Así que, si no queréis que tire del hilo y averigüe la historia que hay detrás, si quieres que ella se pueda largar de aquí sin que conste en el acta que levantarán los agentes a los que van a encargar la investigación de este estropicio, tendrás que ayudarme —dijo Horatio a la desesperada. Sabía que sus palabras eran constitutivas de un delito de extorsión como la copa de un pino, pero también sabía que sin él no conseguiría encontrar a los fugitivos—. Podéis elegir, pero hacerlo rápido porque la policía debe estar al llegar y, una vez que estén aquí, no podré hacer nada para protegerla. 
 
    Un minuto después Anna corría por las calles de Marbella, con un móvil lleno de chicle en la mano, escurriéndose entre las sombras como un suspiro invisible. Las sirenas aullaban por toda la ciudad, acercándose al lugar del crimen, mientras la Citroën C15 se alejaba de allí. «¿Te has dado cuenta tú también, no?», dijo Horatio. Vega asintió y añadió: «Claro, si no te hubiera dado otro puñetazo». El coche amarillo había desaparecido y eso significaba que, al menos, tenían algo que buscar. Vega conducía sin saber muy bien hacia dónde ir mientras le contaba la historia a un soñoliento Moi. 
 
    —No os preocupéis —dijo la voz del inspector español entre bostezos, haciéndose escuchar a través del manos libres del móvil—. Vosotros intentad coger a esos dos que ya me encargo yo de dar explicaciones a las autoridades policiales y de poner en marcha el dispositivo de búsqueda. 
 
    Luego colgó y Vega le preguntó a Horatio si tenía alguna idea de dónde podrían encontrar a los fugitivos. El japonés se encogió de hombros y le dijo que siguiera conduciendo y se dejara llevar por el instinto, que seguro que encontrarían alguna pista que les llevara hasta ellos; o en otras palabras: no tenía ni la más mínima idea de qué cojones hacer. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    En el suelo había dos manchas informes. El exoesqueleto quedó convertido en polvo y mezclado con los jugos de sus entrañas formaba una especie de moco grumoso. Neon observaba aquellos dos trozos de gelatina con incredulidad. Aquello lo había provocado un meteorito de carne; un gigantesco rostro humano que se precipitó desde el cielo y tal como apareció, desapareció. 
 
    Los dos líderes —el que aseguraba que no quería serlo y el aspirante a dictador internacional— habían sido fulminados. Y ahora todas las hormigas estaban sin faro y sin veleta. Las individualistas habían perdido las ganas de luchar contra el sistema y los seguidores del Nuevo Orden Mundial Subterráneo habían quedado reducidos a poco más que una turba idiotizada y aburrida. 
 
    De pronto no había bandos, sólo hormigas, y de manera espontánea se dispersaron, dirigiéndose cada una a su hormiguero, con su familia. Cada cual se fue por su lado y Neon se quedó solo, observando los cadáveres salpicados sobre el suelo. Definitivamente, lo que había aprendido en su viaje psicotrópico y extracorpóreo era cierto. Nada, absolutamente nada, tenía sentido. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Esperó tras los arbustos a que todos se fueran y entonces salió de su escondite. Pasó por encima del cadáver del hombre-ratón. A un lado yacía un anciano al que habían colocado en posición lateral de seguridad antes de abandonarlo. Aún respiraba con un débil hilillo de aire que ventilaba sus pulmones. Entró en la casa y comenzó a rebuscar. 
 
    Abrió cajones y derribó estanterías en balde. Iba a toda velocidad, presa de un frenetismo autoimpuesto por los nervios que le comían por dentro. Sabía que la policía estaría al caer y que disponía de un tiempo muy limitado para encontrarlo, pero también comprendía que aquellas no eran las formas. Entonces se detuvo e intentó usar la cabeza. «¿Si yo fuera un disquete, dónde estaría?». ¿En un cajón? No. ¿En una estantería? Ni de coña. ¿En una caja de zapatos en el desván? Era posible. Pero sin duda, los disquetes habían sido fabricados para estar en un sitio muy concreto. Así que fue al escritorio que había en un lateral del salón, echó un ojo al ordenador que allí estaba encendido y se fijó en la torre.  
 
    Era de las que ya no se fabricaban. Un armatoste rectangular que se apoyaba en posición vertical a un lado de la mesa. En otro momento fue una torre blanca, pero por entonces se había amarilleado y tenía manchas por todas partes. Recorrió con la mirada los diferentes elementos engarzados en la carcasa de plástico. Aquello era un Edén digital en el que la obsolescencia programada no era más que una historia que le contaban a los dispositivos recién fabricados para que se fueran a la cama temprano. Aquello había sido fabricado para sobrevivir a la raza humana y tenía un enorme botón de encendido, otro más pequeño para resetearlo, un lector de CD, un grabador de DVD y una flamante disquetera; justo lo que estaba buscando. 
 
    Pulsó el pequeño botón y se escuchó un sonido parecido a un escupitajo robótico. La máquina expulsó algo por la ranura. Era un trozo de plástico negro casi cuadrado. En un extremo tenía una pletina de metal que protegía la zona de lectura-escritura, y justo debajo una pegatina con una sopa de letras constituida por caracteres japoneses y occidentales. A mano, alguien había escrito «Proyecto RetroDramas», su traducción con caracteres de hiragana, el nombre de Hattori y una carita sonriente. 
 
    Ante ella estaba aquel objeto que, por sí mismo, no valía nada, pero cuyo contenido poseía un valor incalculable. Allí, en aquel insignificante rectángulo de plástico, se guardaba todo el legado cultural que Hattori le había dejado al mundo. Y ella había sido la única capaz de rescatarlo de las garras del olvido. Una vez más se había zambullido en la selva, había ahondado en los misteriosos secretos que guardaban las vetustas pirámides y estudiado los arcanos objetos de sus tumbas. Y es que Lara era así, llevaba la arqueología en la sangre, no podía evitarlo.  
 
    Se guardó el disquete y salió a la calle. Las sirenas de la policía se acercaban desde todas direcciones y ella fue directa a por su coche. Se sorprendió al no encontrar allí a Anna. Desde su escondite vio como hablaba algo con los policías y luego se largaba. Supuso que la esperaría en el coche, pero se equivocó. En su lugar, estaban las llaves del vehículo, esperándola sobre el techo a la altura del piloto. Nunca había conducido en dirección contraria, así que tendría que aprender sobre la marcha. Arrancó y pisó a fondo, abandonando la escena del tiroteo justo un segundo antes de que las luces policiales despuntaran por el extremo de la calle.  
 
    Salió de allí y puso rumbo directo al aeropuerto de Málaga. Era hora de regresar a su país.

  

 
   
     Capítulo 14 
 
    Seis estrellas 
 
     
 
    El guardia comprobó que su nombre estaba en la lista de invitados de Aitor y la dejó pasar. Bulma detuvo el coche en el embarcadero e intentó centrarse. Llevaba todo el camino pensando en su amigo Muten, dejando que los remordimientos la devoraran por dentro. ¿Qué habría sido de él? La última vez que lo vio estaba en su cuarto y esperaba que no hubiera sufrido ningún daño durante el tiroteo. Sabía que por más vueltas que le diera no podía hacer nada que la hiciera sentirse mejor, de modo que regresó al presente y sacó a Pingu del coche de una patada. Él se quedó allí, tambaleándose de un lado a otro, con una mochila colgada del hombro bueno —el que no tenía una bala alojada dentro—. 
 
    —¿Te ha quedado claro lo que tienes que hacer? —le preguntó Bulma mientras arrastraba al pingüino de peluche hacia una embarcación bautizada con el nombre de «Jocántaro». 
 
    —Creo que sí. 
 
    —¿Cómo que creo que sí? Esto es muy delicado, tío. ¿Sí o no? —insistió y lanzó el peluche dentro de la barca. No era gran cosa, pero estaba apañada. Tendría tres metros de eslora como mucho, un techado escueto y un asiento de plástico duro para ponerse a los mandos. 
 
    —Sí, sí… Joder, Bulma, estoy jodido —se señaló el hombro malo. La mancha oscura había formado un reguero que le bajaba por el pecho, hasta la cintura, y la falta de sangre comenzaba a debilitarlo—, no me metas más presión. 
 
    —Es lo que hay. No podemos venirnos abajo ahora. 
 
    El pingüino meneó la cabeza a un lado y a otro. 
 
    —Creo que deberíamos ir los dos. 
 
    —Ya te lo he explicado. No vamos a poder regresar a este puerto. Necesitamos una vía de escape en coche, así que uno tiene que deshacerse de las pruebas y el otro conducir hasta el punto de encuentro. Y como tú no te conoces las carreteras secundarias y, obviamente, tenemos que evitar las principales, te toca ir en el barco —concluyó y sacó unas llaves del bolsillo del pantalón—. No hay más que hablar. 
 
    El pingüino, resignado, agarró las llaves, subió al barco y buscó el contacto en el motor fueraborda.  
 
    —Con eso controlas el timón —dijo Bulma mientras señalaba el volante que había en el cuadro de mandos— y poco más necesitas saber. Usa el GPS del móvil y no hagas tonterías, ¿vale? Ve mar adentro, suelta el lastre y navega hacia el este, sin perder la línea de costa, hasta el punto de encuentro, ¿ok? No tiene pérdida. Yo te estaré esperando junto al faro. 
 
    Pingu asintió, Bulma soltó los amarres y le dio indicaciones para la puesta en marcha.  
 
    —Tienes que tirar de esa agarradera —dijo—. Con fuerza. 
 
    Estaba convaleciente y cada vez que hacía un movimiento brusco el dolor le hacía doblarse como una alcayata. De modo que, cuando agarró el tirador de arranque y jaló de él, sintió como si un pequinés con dientes de aguja se le hubiera enganchado al hombro de un bocado. Se dobló tanto que casi se repliega sobre sí mismo. Fue parecido a una descarga eléctrica que se ramificara, repartiendo el dolor por todo el cuerpo. Luego la cosa se suavizó y pasó a ser una quemazón constante, algo más llevadera. El pequinés parecía haberse cansado y una lamprea le hizo el relevo, succionando la zona con chupadas lentas que hacía que el hombro le palpitara a ritmo de blues. 
 
    Por suerte, el motor arrancó a la primera y comenzó a remover el mar con avidez. Bulma lo despidió con la mano. «Nos vemos en el faro», le dijo y el barco se fue navegando, alejándose a toda velocidad para buscar a la luna en el horizonte de plata que se dibujaba a lo lejos.  
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Un derrape levantó al aire una nube de goma quemada, pero nadie se sobresaltó. Los residentes del barrio de Las Albarizas estaban acostumbrados a los rugidos mecánicos y a los aullidos de las ruedas. Era el sonido de la berrea que todos esos ricachones en celo hacían con sus Bugattis y Ferraris. El orden natural se desestabilizó mucho tiempo atrás y el fin de aquel ritual no era ni la continuidad de la especie, ni la propagación de los genes. Solo buscaban atraer hembras de plástico que, sentadas en el asiento del copiloto, les sirvieran de complemento decorativo; eso y que al final de la noche se les abrieran de piernas unos pocos minutos. Aquellos eran los comportamientos típicos de la fauna que habitaba Marbella, pero no eran los únicos, pues existían otros estratos en que la vida se desarrollaba con pretensiones más modestas.  
 
    —¡Coche amarillo! —gritó un tipo y le arreó un dormilón a cada uno de los dos tíos que lo flanqueaban. 
 
    —¡Joputa, qué reflejos! —se quejó una voz mientras se frotaba el hombro dolorido. 
 
    Para ser la última noche de mayo hacía una temperatura bastante fresca, pero era viernes noche y aquella circunstancia no les iba a impedir reunirse para charlar un rato. Los tres amigos se sentaban en el mismo banco de toda la vida, en la misma calle de siempre, refugiados bajo el amparo de las capuchas de sus abrigos. Tenían demasiadas primaveras a sus espaldas, pero se habían mantenido jóvenes huyendo de las responsabilidades. Decidieron dejar de cargar las pilas de sus relojes Casio con calculadora cuando cumplieron diecisiete, y era como si el tiempo se hubiera detenido desde entonces. Repetían los mismos rituales una y otra vez, amparándose en la camaradería y la nostalgia como una trinchera que los defendiera de los disparos del mundo. 
 
    Cada uno sostenía una litrona en la mano. Bebían mientras discutían sobre viejos mundos de fantasía, personalidades influyentes de los videojuegos y hazañas increíbles que jamás contarían los libros de historia. Eran conversaciones agudas en las que sacaban punta a sus recuerdos, a las opiniones de los foros que frecuentaban y a los artículos que leían en la Wikipedia. No se les escapaba ningún detalle, por pequeño que fuera, y la cosa se volvía más y más intensa conforme pasaban las horas y el alcohol calaba en sus cuerpos.   
 
    —Te digo yo que no tienen nada que hacer, Cabesón —dijo uno de ellos. 
 
    —¡Anda ya! —gritó otro, indignado—. No digas tonterías, Negro. Los Street Sharks están mega petados, se los ventilan en un periquete. 
 
    —Está claro —sentenció el tercero—. Un bocado en el pecho a cada uno y despídete de ellos.  
 
    —Que no, que tienen ventaja táctica —insistió el primero. 
 
    —¿Qué estás hablando, Negro? Que estamos suponiendo que se van a partir la cara en un descampado, no a invadir Rusia.  
 
    —Escúchame con esas cachos de orejas que Dios te ha dado. Los Motorratones van sobre ruedas y pueden hostigar a los Street Sharks. Imaginaos que van con la chaira abierta en la mano, haciendo pasadas de un lado a otro mientras rajan a esos tiburones con cara de estreñidos. Está claro que ir en moto les da ventaja y que los tiburones están vendidísimos, vaya. 
 
    —¡Acuéstate un rato, Negro! En cuanto le pase un ratón en moto por el lado a un Street Shark, le mete un puñetazo en el pecho que lo desmonta. ¿Es o no, Orejón? 
 
    —Claro que sí, Cabesa. Además, los Motorratones son de Marte y les pasaría como a John Carter, pero al revés. Todo el mundo sabe que la masa del Planeta Rojo es más pequeña que la de la Tierra, así que la gravedad los dejaría todo planchados. Puede que, como están muy cachas, pudieran moverse sobre la superficie del planeta sin convertirse en una tortilla, pero desde luego sus capacidades estarían muy mermadas. No podrían estar al cien por cien de sus capacidades, ni mucho menos enfrentarse a unas bestias criadas en la Tierra. 
 
    —Pero escúchame, so mongolo, si la serie se desarrollaba en Chicago, ciudad de la Tierra, y los poderes que tenían eran los que traían de su planeta natal —El Negro soltó aquel argumento de peso y dejó en evidencia a El Oreja, que no tardó en contraatacar. 
 
    —Pero es que si la serie estaba mal documentada, ¿a mí que me cuentas? Los ratones deberían haberse convertido en unos enclenques al llegar a la Tierra y ya está. 
 
    El Negro buscó apoyo en los ojos de El Cabesón, pero este se encogió de hombros, dio un trago a la cerveza y añadió: 
 
    —Es un fallo de guion, ¿qué quieres que te diga? Además, los Motorratones solo eran tres y los Street Sharks eran cuatro. Tienen ventaja numérica; y eso sin contar a sus colegas. Si se unen a la pelea el marrajo rockero, la orca asesina con la lengua de lickitung y la manta raya esa que vestía como Batman… ya ni te cuento. 
 
    —Hombre, yo contaba con que fuera una pelea justa. Si quedan para pegarse tres contra tres no me espero que los tiburones lleguen allí con todos sus primos mutantes a darles una paliza gitana a los ratones. Además, que si nos ponemos así, los ratones tenían una pechá de colegas que podrían unirse a la jarana. 
 
    —Sí, pero están muy lejos y no llegarían a tiempo —zanjó El Oreja. 
 
    —Lo que vosotros digáis —farfulló El Negro, dándose por vencido.  
 
    —Bueno, venga, supongamos que hacen un combate equitativo, tres para tres, y que van a un lugar idílico en el que las condiciones ambientales influyeran por igual en ambos grupos, ¿vale? —propuso El Cabesón, intentando hacer de puente conciliador. 
 
    —El Mundo Digital, por ejemplo —soltó El Oreja. 
 
    —Sí, podría valer. ¿Qué pasaría entonces? 
 
    —Pues tres cuartos de lo mismo. Los ratones atacarían a toda velocidad con sus motocicletas y se pegarían de frente contra el muro de músculos que los tiburones tienen por cuerpo. 
 
    —¿Pues sabes qué? —le increpó El Negro. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Que seguro que lo que pasaría es que se presentaría una turba de numemons, los rodearían y los lapidarían lanzándoles cacas del WhatsApp hasta la muerte.  
 
    —¡Hostia, por la cara! —El Oreja se llevó una mano a la frente y se frotó los surcos que la recorrían de lado a lado—. Hemos elegido un territorio peligroso para pelear. Esas putas babosas son muy territoriales. Mejor que nos vayamos al mundo de Monster Rancher, que allí son más hospitalarios. 
 
    —¡Buaaaaah! —gritaron El Negro y El Cabesón al mismo tiempo—. ¡Menudo serión! 
 
    —La más infravalorada del género. 
 
    —Ya ves, el puto Mocchi se llevaba de calle a Pikachu en carisma, pero todo el mundo estaba que no cagaba con el puto bicho amarillo de los huevos. 
 
    —Mi preferido era el lobo ese azul que lanzaba rayos por los cuernos. 
 
    —¡Uuuuf! Molaba un huevo, pero yo era más de Suezo. ¿Os acordáis de él? El ojo ese amarillo con poderes psíquicos; en plan telekinesis, teletransportación y esas mierdas. Si le hubieran dado la oportunidad en un crossover podría haber reventado a Mewtwo en un pestañeo. 
 
    Fue justo entonces cuando unas luces azules y rojas bañaron la calle y una furgoneta andrajosa apareció por la esquina. «¡Hostia, los tíos!», gritaron mientras intentaban esconder inútilmente las litronas. El coche se detuvo frente a ellos y la ventanilla se bajó. Un rostro asiático apareció. Estaba magullado y exhibía una larga pelambrera despeinada del color de un pollito recién nacido. Dijo algo en japonés y el piloto, una mole con un apósito ensangrentado cubriéndole la nariz, empezó a traducirlo. 
 
    —Tranqui, tío —le detuvo El Cabesón—. Lo hemos entendido perfectamente. 
 
    Vega dibujo un gesto de incertidumbre en el rostro. 
 
    —Claro, nos hemos visto cientos de series de anime, como para no entenderlo —añadió El Negro y con toda naturalidad respondieron a Horatio en su idioma natal—. Sí que hemos visto un coche amarillo. Pasó hace un rato. Cosa de veinte o treinta minutos. 
 
    —¿Por dónde se fue? 
 
    Señalaron en dirección al sur. 
 
    —¿Qué hay por allí? ¿La salida de la ciudad quizás? 
 
    —Hombre, cerca del paseo marítimo pasa la carretera del Mediterráneo, pero digo yo que si quisiera marcharse de la ciudad habría ido por la Autovía, que tiene un acceso más sencillo desde aquí y es más rápida. 
 
    —¿Entonces a dónde han podido ir? 
 
    —Yo diría que a la playa… o al puerto. 
 
    Los ojos de Horatio se iluminaron al instante. 
 
    —Gracias —dijo y pidió a Vega que arrancara. 
 
    El coche se perdió y los tres amigos volvieron a quedarse a oscuras. 
 
    —Illo, el que iba conduciendo tenía toda la cara de Míster Bison cuando lo derrotabas en el Street Fighter II.  
 
    —Por la cara, Cabesa, era clavado a él, con todos los pómulos inflamados. 
 
    —Menos mal que no nos han multado por estar bebiendo en la calle, que si no a ver cómo iba a explicárselo a mi mujer. 
 
    —Ya ves, habría sido la ruina máxima. 
 
    —Bueno, chavales, os dejo que tengo que ir a acostar a los niños, que la Mari está currando hoy de noche. Los he dejado allí con la Mega Drive, que están enganchados al Sonic.  
 
    —Joé, estás hecho un padrazo. 
 
    —Ya ves. 
 
    —¡Pues venga, nos vemos mañana! 
 
    Dejaron las litronas vacías sobre el banco y se dispersaron. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    —¡Moi! —gritó Vega cuando al fin el inspector descolgó el teléfono—. Tenemos sospechas de que los fugitivos podrían intentar escapar por mar. Avisa a los guardacostas o algo. 
 
    —Vale, ahora mismo llamo a la Guardia Civil, a ver qué pueden hacer. De momento hay un operativo de la hostia en marcha; patrullas por toda la ciudad, controles de carretera y toda la pesca. 
 
    —Gracias Moi, si descubrimos algo nuevo te llamamos. 
 
    Colgaron, el inspector español habló con el comandante del puesto más cercano y al momento había un helicóptero verde y blanco alzándose desde el helipuerto de Algeciras. Ni estaban en Vice City ni eran Tommy Vercetti, pero igualmente habían adquirido la condición de terroristas y seis estrellas amarillas se dibujaron en la esquina superior derecha de la pantalla donde se representaban sus vidas. Pingu y Bulma eran el enemigo número uno del país y todas las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado los perseguían. Luchaban a contrarreloj, contra ellos mismos, en una carrera meritoria donde se jugaba el privilegio de exhibir sus cabezas sobe una bandeja de plata en una buena rueda de prensa. Era un trofeo muy goloso para todos aquellos funcionarios sedientos de reconocimiento, y sin duda se les tirarían encima como los biorraptores de Pitch Black sobre Riddick.  
 
    Ellos, todavía, no eran conscientes de todo el revuelo que se estaba montando en torno a su huida, pero la realidad no tardaría en echárseles encima con su aplastante sinceridad para susurrarles al oído tres simples palabras: «Estáis bien jodidos».  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Tambores de Moria 
 
    Dejó atrás el embarcadero y se alejó de la costa hasta que la ciudad solo fue una masa difusa de luces amarillas. Cada vez se sentía más débil y las continuas sacudidas de las olas contra el casco no ayudaban. Estaba mareado y la visión se le nublaba por momentos, así que tuvo que tomarse un suplemento vitamínico para no desfallecer. Buscó una bolsita de plástico que guardaba en la cartera y volcó todo su contenido sobre el salpicadero de los mandos. Con una tarjeta de crédito dibujó una enorme línea. Prefería darle ese nombre en lugar de raya porque así, por definición, podía considerarla una sucesión inacabable de grumos de coca interrelacionados, lo cual le permitía esnifar hasta el infinito y más allá, que era justo lo que necesitaba. 
 
    Se lo metió todo, la nariz le sangró y sintió la energía fluir por sus venas. El corazón le latía al ritmo de los tambores de Moria y el mundo a su alrededor comenzó a mutar. La luna se le acercó a saludarle y las estrellas comenzaron a luchar contra las farolas de la ciudad, reclamando su espacio en el cielo nocturno. También había una gaviota en una roca, posando con gesto sexy mientras un cormorán la pintaba sobre el lienzo de las nubes. La mierda que compraba no estaba edulcorada, ni tenía gluten, y era apta para celíacos y diabéticos. Nunca había escuchado que algo así fuera posible, pero cabía la remota posibilidad de que estuviera caducada y fuera por eso por lo que estaba teniendo alucinaciones, ¡a saber! Lo que estaba claro es que una reacción así no era normal. Aunque claro, se suponía que tampoco era normal meterse cocaína cuando se tenía una hemorragia seria, así que ¿quién era él para juzgar los efectos de aquella loncha? 
 
    Nadie. No era nadie. Así que mantuvo el timón recto e hizo como si toda la orquesta de peces que cantaba a su paso no estuviera allí. Había salmonetes y boquerones con gorritos de fiesta, y algunos peces voladores que saltaban sobre su cabeza y dejaban caer confeti. También aparecieron diez o doce peces espada que le hicieron un pasillo de sables, como en las bodas militares. Pingu pasó por debajo y siguió haciéndose el loco. Avanzaba lanzando cuchilladas perpendiculares a las olas, con la vista fija en la espuma que se alzaban al aire, ausente. 
 
    Echó la vista atrás y la troupe marina se había disipado. Solo había sido un espejismo pasajero; algo así como la antesala previa a los estertores de la muerte. O eso creía. Entre él y la costa había ya un buen trecho y pensó que con eso sería suficiente. Se levantó del asiento y el mundo se transformó en una coctelera. Al momento comprendió que le sería imposible lazar el peluche por la borda con el motor en marcha, de modo que lo detuvo. 
 
    Cogió la mochila y la lanzó por la borda. Se escuchó un glup y el peso de las herramientas de metal la hundió al instante. Luego cogió una pequeña ancla que había en cubierta y utilizó su cuerda para atar al peluche. Sus conocimientos sobre BDSM eran de nivel usuario, así que se limitó a practicar un poco de bondage suave —el conejito da la vuelta al árbol y se mete por la madriguera, poco más—. Le dio un par de vueltas al cuello, otras dos bajo los sobacos y ya lo tenía listo para mandarlo al fondo abisal. 
 
    Entonces se escuchó un blup y una voz dijo: «disculpe, se le ha caído esto». Era un bicho verde más feo que el monstruo de los Goonies. Tenía toda la cara empedrada de granos y una boca grande como un buzón. Al principio no supo identificar qué tipo de ser era, pero tras un rápido análisis determinó que debía tratarse de un cruce entre sapo y rape. El bicho le ofrecía un asa y Pingu la agarró y tiró de ella. Sacó del agua la misma mochila que acababa de lanzar al mar y se quedó mirándola con cara de bobalicón. 
 
    —¿Es suya, verdad? —preguntó el rape. 
 
    —Sí —asintió Pingu con un hilillo de voz—. Pero no la quiero. 
 
    —¿Cómo que no la quiere? 
 
    —Es que me quiero deshacer de ella y por eso la lancé desde mi barco. 
 
    —¿Acaso me está diciendo que está tirando porquerías al mar de manera deliberada? 
 
    Entonces apareció una mancha difusa junto al bicho. Era azul y subía desde las profundidades a toda velocidad. Se hizo más y más grande por momentos, y sus rasgos comenzaron a hacerse visibles. Reconoció un cuerpo ahusado, una cola grácil y un hocico alargado. El agua se abrió como el Mar Rojo y de entre la espuma marina emergió un delfín. El cetáceo se quedó mirando fijamente al pingüino del barco y abrió la boca, dispuesto a comunicarse. Pingu lo observaba en silencio, impactado. Su aparición sorpresa fue impresionante, y también el hecho de que carraspeara antes de hablar, pero sin duda, lo más espectacular del asunto no fue nada de eso. Lo mejor de todo era que el delfín llevaba un gorro de policía sobre la cabeza. 
 
    —¿Qué pasa aquí, Carasapo? —dijo el delfín. 
 
    —Pues nada, Delfy, que este energúmeno está tirando trastos al mar. 
 
    —¿Es eso cierto? —le preguntó al pingüino. 
 
    —Bueno… yo… sí, supongo que sí —tartamudeó Pingu y enseñó la mochila empapada—. Quería deshacerme de esto, pero creo que mejor me voy. 
 
    —¡¿Te atreves a ensuciar nuestro hogar?! —gritó el delfín mientras sacaba un bloc de hojas rosas impermeables—. Esto no puede quedar así, pienso multarte ahora mismo por infringir la Ley de Protección del Patrimonio Submarino. ¡Dame tu identificación personal! 
 
    Pingu se puso muy nervioso e hizo lo primero que se le pasó por la cabeza. Levantó la mochila por encima de la cabeza con su mano buena y la dejó caer sobre la cara del delfín-policía. Se escuchó un golpe seco y el animal se hundió. Entonces el rape se aupó sobre el borde del barco y le saltó a la cara. Era ágil y resbaladizo, y daba unos bocados de mucho cuidado. 
 
    —¡Puto cabrón! ¡¿Cómo te atreves a hacerle eso a Delfy?! —le gritaba entre dentellada y dentellada. 
 
    Casi le salta un ojo con un diente. Intentó quitárselo de encima pero estaba cubierto por una mucosa que no le dejaba agarrarlo. Al final optó por la solución fácil y le arreó un revés con la aleta buena en pleno rostro. El bicho salió despedido, chocó contra el borde de madera de la popa y cayó al agua aturdido, justo al lado del motor fueraborda. Pingu agarró el tirador y jaló con todas sus fuerzas. El dolor volvió a su hombro con la categórica certeza del metal al rojo vivo sobre la piel, pero estaba tan excitado que apenas le importó. 
 
    El motor rugió y la hélice se puso a girar, succionando todo a su alrededor. El agua se agitó, teñida de rojo y verde. El rojo era por la sangre del rape y el verde por los jirones de su carne desmenuzada. Justo al momento en que el barco ganaba velocidad apareció el delfín de vuelta. Tenía el morro ensangrentado y gritaba el nombre de su amigo a los cuatro vientos. «¡CARASAPO, NOOOO!».  
 
    Se alejó y empezó a dudar de dónde estaba la frontera que separaba las alucinaciones del mundo real. Existían diferentes factores que deformaban todo a su alrededor: la pérdida de sangre, la concentración de droga en su organismo y un complemento circunstancial de lugar del que Pingu no era consciente. Y es que se encontraba en pleno mar de Alborán —o como lo llamaban muchos, el Triángulo de las Bermudas Andaluz—. Había un largo historial de fenómenos inexplicables y desapariciones en aquel pedazo de mar, y que se aparecieran dos peces parlantes no era, ni de lejos, lo más raro que podía sucederle por allí. La nave del misterio se había dejado caer por sus aguas en multitud de ocasiones y su lecho marino albergaba los restos de comerciantes fenicios, drakares vikingos, barquitas pesqueras contemporáneas y aviones accidentados del Ejército del Aire español. Y Pingu, ajeno a todo aquello, se preguntaba cómo era posible tener unas alucinaciones tan vívidas como aquellas que estaba experimentando. Todo parecía tan real que daba miedo; el delfín, el rape y la estrella que en ese mismo instante caía desde el firmamento, acercándose más y más a su posición. 
 
    Se quedó mirándola embobado. Su luz caía sobre el mar, transformando en día la noche como un milagro. No es que fuera gran cosa, pero al menos, escénicamente, era más espectacular que ese truco cutre de multiplicar los peces. Iba directa a por él, emitiendo una especie de zumbido gravitacional que la mantenía a flote en el aire. Enseguida el sonido mutó a algo más basto, parecido a un aleteo desesperado, y muy pronto pasó a ser un estruendo atroz que le perforaba los oídos. TUCU-TUCU-TUCU-TUCU-TUCU-TUCU, rugía a un ritmo frenético. La luz le cayó encima y lo cegó. Entonces se escuchó una voz y le entraron ganas de gritar aleluya. Sonaba a divinidad y rasgaba el aire con los poderes superiores que su condición sobrenatural le confería. «¡LE HABLA LA GUARDIA CIVIL, ESTÁ DETENIDO!», dijo aquel peculiar dios verde y negro.  
 
    Como todos los buenos dioses —los que se ajustaban a los estándares dictados en las leyendas griegas y el antiguo testamento—, este también era pavoroso y vengativo. Pingu pensó que aún era pronto para entregarle su fe a nadie. Se sentía bien declarándose soltero cuando le preguntaban por su estado religioso, así que no escuchó la voz y echó un ojo al GPS del móvil. Le separaba un buen trecho del maldito faro donde se había citado con Bulma y al momento supo que le esperaba una travesía movidita. Giró el volante para encarar el timón en la dirección adecuada y oteó el horizonte. A lo lejos lo vio. Era el guiño lumínico que el faro ejecutaba a un ritmo constante. Fijó la vista en él y se olvidó de todo lo demás, siendo consciente de que llegar a aquel punto era su única salvación.

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Epifanía 
 
    El guardia de la garita que custodiaba el embarcadero señaló hacia el este. «Se fue por allí», dijo refiriéndose al Twingo amarillo. 
 
    —¿Dijeron hacia dónde iban? —le interrogó Horatio a través de la voz de Vega. 
 
    Algo no le cuadró al guardia y se revolvió incómodo. 
 
    —Querrá decir hacia dónde iba, en singular.  
 
    —¿Solo había una persona en el vehículo? 
 
    —Sí. La mujer fue la única que salió de aquí montada en el coche. El otro tío debió coger el barco del señor Aitor. Tenían autorización para hacerlo.  
 
    —Bueno, ¿y la mujer dijo a dónde iba o no? —insistió el inspector. 
 
    —No, pero en aquella dirección solo está la A-7, así que imagino que habrá cogido dirección a Fuengirola. 
 
    El coche salió como un cohete, tras el rastro del dedo índice del guardia. Quemaron rueda por la autovía, abriéndose camino entre deportivos amarillos y rojos. Eran máquinas de velocidad, compactas y agresivas, capaces de ridiculizar al sonido y de poner en un aprieto a la luz. Sin embargo parecían sosegados y avanzaban como los potrillos por las marismas, con un trote apacible y retenido. Y es que los focos rojos y azules ejercían sobre ellos el mismo efecto que un Tranxilium en un desquiciado. 
 
    Vega pisaba el pedal del acelerador como si fuera Pedro Picapiedra y pretendiera sacar el pie por los bajos del coche. Mientras tanto, Horatio oteaba la distancia en busca de algo que se pareciera a un huevo amarillo motorizado. Entonces captó un destello brillante por el rabillo del ojo. Era un objeto que volaba lentamente más allá de la línea de costa. Seguía una trayectoria recta y vomitaba un haz brillante con el que alumbraba a otro objeto que flotaba sobre el mar. 
 
    —¡Ahí está! —gritó—. Tenemos que contactar con ese helicóptero. 
 
    Volvió a llamar a Moi, que por entonces se había convertido en su propio centro de operaciones, y le contó toda la película. Moi se debatía entre la operatividad y el sueño. Actuaba por impulsos básicos. Unía conceptos y actuaba en consecuencia, y aquello le otorgaba tal grado de lucidez mental que, visto desde fuera, parecía una auténtica máquina de gestión.  
 
    Horatio le dijo que necesitaban hablar con el piloto para que le proporcionara toda la información posible acerca de la persecución. Entonces Moi simplificó todo el mensaje en dos palabras: helicóptero y contacto. Como un robot, llamó a la dependencia de la Guardia Civil. «No conseguimos comunicarnos con el piloto», le explicó el sargento que respondió a la llamada, «debe tener un fallo de radio o algo así».  
 
    —¿Tiene alguna otra frecuencia a través de la cual se pueda contactar con él? 
 
    —Sí, pero aquí no tenemos los medios necesarios. 
 
    —¿Sabe de alguien que pudiera hacerlo? 
 
    —Supongo que si llama a la dependencia de control aéreo le podrán ayudar. 
 
    —¿Tiene el número por ahí? 
 
    —Sí, apunte... 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Antes de bajarse del Twingo cogió la pistola del salpicadero y se miró al espejo. En el reflejo solo encontró ojeras, patas de gallo y canas. Estaba harta de eso que decían de que los cuarenta son los nuevos treinta... o los veinticinco, ¿por qué no? Muy pronto, los cincuentones se creerían veinteañeros y, a ese ritmo, no tardaría mucho en que el asilo se llenara de personas en plena edad del pavo. «Aún tienes media vida por delante». Ya, ¿y qué hay de la otra media que tenía por detrás? ¡¿Eh?! Y luego te llegaban esos gilipollas que aseguraban que la edad es solo un estado mental. ¿Entonces qué pasaba con la piel que le colgaba debajo de los brazos? ¿Y con el dolor de cuello que le daba los buenos días a diario? ¿Acaso padecía su cuerpo de debilidad mental o qué? 
 
    El faro de Calaburras estaba a su espalda. Había aparcado junto a un paso elevado que cruzaba la autovía de lado a lado y comunicaba con la playa de la Campana. Era un cabo minúsculo junto al que se formaba una fina línea de arena, un lugar discreto y perfecto para una extracción segura. 
 
    Bulma cruzó el puente y bajó por las escaleras que llevaban a la playa. Estaba desierta y el aire incidía con soberbia. Ella vestía ropas ligeras y el frío se le metía por las costuras, calándole bien hondo en el cuerpo. No tardó en comenzar a tiritar, así que buscó refugio entre las numerosas rocas que salpicaban el terreno. Encontró una estrecha cueva y se metió dentro. No le importó compartir habitación con cangrejos, pulgas de la arena y demás bichejos desagradables. Lo único que quería era un lugar donde refugiarse del viento y de las miradas indiscretas, de modo que se arrastró hasta que su espalda se encontró con la roca, se hizo un ovillo y allí se quedó, frotándose los brazos con las manos para darse algo de calor.  
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    —Cuco21, aquí Sevilla Control. 
 
    —Adelante para Cuco21. 
 
    —Cuco21, tenemos una llamada en la sala de un tipo que se identifica como inspector Perillán de la Policía Nacional. Asegura que tiene fuerzas cercanas al lugar donde se encuentra, dispuestas para actuar en tierra e interceptar al fugitivo. Requiere toda la información que pueda proporcionarle para coordinar la intervención. 
 
    —Sevilla Control, estamos persiguiendo en estos momento al fugitivo y parece que está navegando directo hacia el faro de Calaburras. Es todo lo que le podemos decir. Pídale que permanezca a la escucha y ante cualquier cambio de rumbo le informaremos. 
 
    —Cuco21, recibido, transmito la información al inspector. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Llevaba un buen rato en la cueva. Bulma tenía los labios morados y temblaba de frío como Quique Tembleque. Se suponía que la temperatura debería ser suave en esas fechas, pero el aire marino de la noche era traicionero. Angustiada por la espera, levantó la cabeza por encima de la roca y en el horizonte nocturno, entre las estrellas, vislumbró un cuerpo refulgente que ridiculizaba a todo lo demás. Proyectaba su luminiscencia sobre el mar y se acercaba directamente hacia ella. Puede que el sentimiento que le embargó no estuviera muy acorde con aquellas fechas, pero la luz parecía una estrella fugaz que anunciara el nacimiento de algo hermoso y no pudo reprimirlo, ni tampoco quiso, pues sabía que había algo de magia en actos heréticos como comerse un polvorón de Estepa bajo el sol de primavera, o cantar villancicos en agosto. «Fantasmikos en la playa, fun, fun, fun». Allí no había santos padres, ni niño, ni mula, ni buey, pero sí había un portal tallado en la roca marina y con eso bastaba.  
 
    También había un anhelo de recibir algo. Eran otros tiempos y los Reyes Magos ya no cargaban con presentes que dejaron de ser trending siglos atrás. «¡¿Mirra?! ¿Qué puñetas es eso?», decían los chiquillos de todo el mundo. Ella había sido una buena chica y le traían el barco de Playmobil, un helicóptero de Mecano y un Robot Emilio con un tricornio en la cabeza. Entonces le llegó a los oídos el tucu-tucu-tucu-tucu-tucu-tucu de un motor de hélices cortando el viendo y comprendió que aquella luz no era epifánica. Al menos no lo era en el sentido de una comparativa bíblica, aunque sí podía serlo de un modo revelador. La realidad le cayó encima con su característica pesadez y se percató de que, en verdad, no había sido una chica tan buena. Baltasar no le llevaba el regalo deseado, ni tampoco carbón, sino una sentencia que la condenaba a veinte años de prisión.  
 
    Y a la cabeza de la comitiva, haciendo de Rudolf, estaba Pingu. Se había metido tanto en su nuevo papel que hasta llevaba la nariz roja —una consecuencia sangrienta de haberse metido de más—. Tiraba de ellos como de un trineo, guiándolos hacia el regalo que todos los policías pedían por navidad: un fugitivo que se lo pusiera a huevo. «Aquí estamos yo y mi cómplice. Ya podéis cerrar el caso. ¡Jo-jo-jo!». 
 
    Bulma lo observaba todo desde la orilla, preguntándose cómo se podía ser tan gilipollas. Aquel pingüino descerebrado había sido cazado in fraganti, pero no pensaba darse por vencido. Era incapaz de asumir la derrota y entregarse. En lugar de eso, estaba dispuesto a seguir adelante e intentar tomar la ruta de escape que tenían prevista, aunque fuera un suicidio. No le importaba lo ridículo que pudiera parecer intentar huir en un Twingo bajo la mirada atenta de los focos de un helicóptero. Tampoco que con sus actos estuviese guiando a la pasma hacia la posición donde ella se escondía. Le importaba bien poco si la delataba o si la hundía en una piscina de mierda hasta el cuello. Pingu solo era un animal salvaje que respondía al estímulo del terror. Luchaba por su propia supervivencia y las repercusiones que sus actos pudieran tener no eran un condicionante a tener en cuenta.  
 
    Pero ella no estaba dispuesta a ser menos. No iba a quedarse allí parada, viendo como aquel tarado sin escrúpulos le echaba encima a los perros de la pasma. Si la cosa iba de dejarse llevar por los instintos animales que bullían en su interior, no le costaría liberar a la gata montesa que le gritaba que huyera a toda velocidad. Lo dejaría allí tirado. Estaba decidido. 
 
    Sus pies enfilaron el camino que la llevaba de vuelta a las escaleras de la playa cuando una imagen la congeló en el sitio. Del otro lado de la autovía brillaban unas luces azules y rojas. Las emitía una furgoneta blanca que se había detenido justo detrás de su Twingo. También había dos siluetas que cruzaban el paso elevado, dirigiéndose a su posición. 
 
    Estaba rodeada, así que volvió a su madriguera entre las rocas para trazar un nuevo plan. Tenía que ser paciente, utilizar al pingüino imbécil como señuelo y, cuando los esfuerzos policiales se centraran en su escandalosa presencia, ella se escurriría por detrás como una rata almizclera. «Y si las cosas se ponen feas…», pensó, acariciando el mango de la pistola. «Si quieren cogerme, no se lo pondré nada fácil». 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Final boss 
 
    Las dos siluetas llegaron al final del paso elevado y se quedaron a los pies de la escalera que descendía hasta la playa. 
 
    —Creo que aquí nos separamos —dijo Vega—. Ya he tenido bastante por hoy con un tiroteo. 
 
    Horatio asintió y agarró la escopeta con firmeza. 
 
    —Si alguien intenta subir estas escalera, grita —le ordenó mientras se llevaba la culata al hombro y comenzaba a bajar escalones. 
 
    Abajo el mar rompía con fiereza y el viento levantaba barricadas de espuma. A los pies del cabo se formaba una pequeña bahía que era un bocado de noche insondable. La luz se cortaba en el filo del acantilado y la oscuridad se pegaba a las rocas del fondo como las lapas. El inspector puso un pie en la arena y avanzó con cautela, esperando a que la vista se le acostumbrara a la oscuridad. 
 
    —Yamaguchi-san! —gritó al tiempo que le quitaba el seguro a la escopeta—. Yamaguchi Bulma-san, doko desu ka? 
 
    Bulma lo entendió perfectamente, pero no tenía intención de revelar su posición. Permaneció en silencio, apretada entre las sombras e inerte como una piedra más, moviéndose solo para respirar y acariciar la empuñadura de su pistola. 
 
    —¡Sé que estás aquí! ¡Sal de tu escondite y no compliques las cosas! 
 
    Se imaginaba que la mujer, después de haber llegado tan lejos, no cedería tan fácil, pero tenía que intentarlo. El helicóptero estaba ya muy cerca y no tenía más margen de maniobra. Sabía que allí, oculto entre aquellos pedruscos, había un enemigo y que otro más venía de camino. Que lo superaran en número no era un buen augurio, pero no le quedaban más opciones que aceptarlo. Después de todo, puede que en tierra estuviera en desventaja, pero al menos contaba con apoyo aéreo.  
 
    Caminó muy despacio hacia la roca más cercana y se acuclilló detrás. Se escuchaba el contundente revoloteo de las aspas del helicóptero y el estridente chillido del motor fueraborda. Ñiiiiiii, hacía con un quejido agudo, empujando la barca al borde del gripaje. Horatio seguía a aquellos dos cacharros por el rabillo del ojo mientras centraba su atención en las rocas que lo rodeaban. Desde su posición controlaba toda la playa y no podía dejar que lo sorprendieran. Un descuido ahora y no solo podría perder el caso, sino la misma vida. Por eso no podía desconcentrarse. Era el día D y él estaba allí plantado, como un guardián oni esculpido en granito a las puertas del templo de la justicia, esperando al desembarco que daría comienzo a la batalla.  
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    —¡JODER! ¡JODER! ¡JODER! ¡JODER! —gritaba Pingu en bucle mientras se acercaba a la luz del faro. 
 
    Nunca antes, en toda la historia, había existido un pingüino tan sudoroso como Pingu en aquel instante. O mejor dicho, nunca antes había existido un pingüino que sudara. No tenía glándulas sudoríparas ni nada por el estilo, pero allí estaba él, con sus buenos goterones resbalándole por el rostro y empapándole los sobacos. Ni caracteres adquiridos, ni herencia genética. Que se jodieran Lamarck y Darwin, aquello era una adaptación espontánea que había surgido para tratar de dar respuesta a una necesidad escénica. Si alguien estaba tan nervioso como él, era imprescindible que sudara, aunque con ello se transgredieran todas las leyes naturales habidas y por haber.   
 
    —LE HABLA LA GUARDIA CIVIL —decía el helicóptero con su voz omnipotente—. DETENGA LA EMBARCACIÓN EN LA COSTA Y PREPÁRASE PARA SER DETENIDO. 
 
    Lo tenía justo encima y podía sentir el empuje vertical que las aspas generaban al incidir sobre la embarcación, haciéndola más inestable todavía de lo que ya era. La voz mecánica emitía sin descanso mensajes de amenaza —o de advertencia, no le quedaba muy claro—. «NO TIENE ESCAPATORIA», «LA EMBARCACIÓN NO AGUANTARÁ», «SI NO TE DETIENES A LAS BUENAS LO HAREMOS A LAS MALAS», «¿DE VERDAD NO TIENES UNA REBEQUITA O ALGO PARA ECHARTE POR ENCIMA? TE VA A DAR UNA HIPOTERMIA, CHIQUILLO»… y ese tipo de cosas. Hablaba y hablaba, y su nerviosismo aumentaba con cada sílaba haciéndole sudar todavía más, y de seguir así acabaría teniendo que achicar sus propios fluidos para que la barca no se hundiera. 
 
    El faro estaba ya tan cerca que hasta podía ver las luces de los coches que circulaban por la carretera. Pingu intentó centrarse. ¿Cómo era lo que le había dicho Bulma? «Llega hasta el faro, interceptándolo en perpendicular, y sigue la línea de costa hacia la derecha; encontrarás una pequeña playa a unos doscientos metros. Allí te estaré esperando». Eso era. 
 
    Siguió sus instrucciones a ciegas. Giró el volante del timón y se quedó navegando en paralelo al litoral. La luz del helicóptero lo bañaba todo y desterraba a la oscuridad que encontraba a su paso a alguna Dimensión Mazmorra, muy lejos de allí. Quedaron a la vista todos los detalles de la orilla y Pingu la recorrió con la mirada. Buscaba el punto de extracción que Bulma le había descrito, pero allí solo veía rocas y más rocas. Entonces se fijó en una punta que sobresalía abruptamente y un remanso de tierra que se formaba a su vera. Recordó que ella mencionó algo de un cabo pero, si aquel era el lugar convenido, desde luego Bulma tenía un concepto de playa que divergía mucho de lo que Pingu tenía en mente. 
 
    Solo era un pequeño remanso de arena estancada entre las aguas y las piedras, pero tenía que ser el sitio. Y si no, debía quedar muy cerca. Movió el timón y encaró la embarcación directa a aquel sucedáneo de playa. El casco gimió cuando se encontró con unos escollos puntiagudos asomando por encima de la línea de flotación. La fibra de vidrio explotó en una nube de esquirlas blancas y la barca voló por los aires. Planeó sobre una ola y pegó un panzazo de cuidado. Sintió un latigazo cervical y el frío del mar entró por la grieta recién abierta para acariciarle los tobillos. La embarcación siguió botando como un canto haciendo la ranita. Perdía fuerza con cada impacto, pero aun así llevaba tanta inercia que acabó clavándose en la orilla. 
 
    La arena lo frenó en seco, catapultándolo sobre los mandos. Encajó el pico en el volante y por la espalda se le echó encima su homólogo en forma de peluche. Se levantó aturdido y se asomó por la borda de babor. Sobre el estruendo del batir de las aspas escuchó una voz: «¡YAMETE!». Era el final boss que ponía punto y final a la partida, el mismo policía rubio pollo que irrumpió en casa de Bulma, solo que aquella vez iba armado con una escopeta. Pingu se tiró al suelo y chapoteó en el agua que inundaba la cubierta. Se reencontró con el peluche y lo agarró. Estaba empapado y pesaba el doble de lo que acostumbraba, así que le costó la misma vida arrastrarlo y arrojarlo por el otro borde del barco. El dolor que sentía en el hombro era tal que ni la adrenalina era capaz de enmascararlo. Le ardía con cada movimiento y cuando saltó sobre la arena pensó que perdería el conocimiento. Se revolcaron hasta acabar convertidos en croquetas con crocanti de cuarzo. Entonces se encontró a solas sobre la playa y echó un ojo por encima de la roda. 
 
    El helicóptero sobrevolaba al inspector, dibujando una aureola de luminosa divinidad sobre su cabeza. Era San Pasma, el azote de los reos, la reencarnación de uno de los Ángeles Custodios administrando justicia a golpe de escopeta. En cuanto vio aparecer la cabeza del pingüino lo escrutó con una mirada opaca. Lo declaró culpable al momento y ya que aquel Juez Dredd de pacotilla había sido policía, jurado y magistrado, ¿por qué no iba a ser también verdugo? Así que le apuntó con el arma y ladró algún vocablo japonés incomprensible. 
 
    Tan obcecado estaba en su persona que ni se inmutó cuando una sombra se escurrió a su espalda, deslizándose escaleras arriba. Pingu vio el percal y volvió a parapetarse detrás del barco. Abrazó con fuerza al peluche, respiró y pensó en sus opciones. Estaba bien jodido. Aunque fuera un pingüino no estaba acostumbrado a nadar y si huía por mar el helicóptero lo atosigaría hasta agotarlo. Y si intentaba huir por tierra... Era como si le daban a elegir entre susto o muerte y decidía chocar los cinco con la Parca. 
 
    Entonces, desde su escondite, escuchó gritos y dos disparos —uno discreto y otro más extravagante—. Parecían lejanos y no hubo ningún impacto sobre el casco del barco, así que intuyó que no estaban dirigidos a él. Comprendió que era la oportunidad perfecta, la distracción que necesitaba, y que escabullirse entre la confusión sería la única opción que tendría de huir. Las posibilidades de éxito eran menores que ganar el Jackpot de la Once, pero tenía que intentarlo, así que levantó al peluche por encima de la cabeza y corrió. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    El barco se empotró en la arena, el pingüino saltó por un lateral y el policía fijó su objetivo en él como un perro rabioso con anteojeras. Era ahora o nunca. La vida eran oportunidades y decisiones, pequeños momentos que condicionaban todo lo que venía después; nada más.  
 
    Salió de su cueva y echó a correr de puntillas hacia la escalera. Ni siquiera tomaba aire mientras movía las piernas. Estaba tan tensa que avanzaba conteniendo la respiración y juraría que hasta el corazón se le detuvo, expectante, durante unos segundos —luego recordó que si no latía ella moriría, y volvió a lo suyo—. Buscaba las sombras recortadas por la luz de los focos. Se agazapaba tras las piedras y se arrastraba sobre la arena mientras le ardía una candela bajo el pecho. 
 
    Solo volvió a respirar cuando pisó el firme cemento. El inspector había quedado atrás y se precipitó escaleras arriba, saltando los escalones de dos en dos. «¡Eh! ¿Quién coño eres tú?», dijo una voz grave y nasal cuando alcanzó la acera que la conducía al paso elevado. Era un tipo enorme enfundado en un chándal y con una venda en la nariz. «No», se dijo con una convicción rotunda, «no he llegado hasta aquí para detenerme ahora. Ni de coña. Ya voy con todo lo que tengo. Con todo mi coño para adelante. Cueste lo que cueste». Y apuntó con la pistola al tipo. 
 
    Estaba desesperada, dispuesta a todo, e iba a apretar el gatillo. Ella lo sabía y él también lo sabía. Se lo podía leer en los ojos. Entonces el dedo comenzó a retraerse, a cámara lenta, y Vega vio pasar toda su vida por delante de los ojos como diapositivas de un PowerPoint. Él de pequeño con sus padres por el parque, él ganando su primer campeonato marcial, él como jefe de la mafia, él con Anna… joder, qué poco le había durado el reencuentro, pero cualquier tiempo a su lado le parecería insuficiente, así que…  
 
    Click, hizo el percutor al encontrarse con una recámara vacía. El tipo levantó las cejas. Ella tiró del martillo hacia atrás y volvió a probar. Click. Está bien, no tenía ni puta idea de cómo utilizar un arma de fuego y esa circunstancia quedó patente al momento. Recordaba haber visto, en alguna película, como la gente tiraba hacia atrás de la pieza de arriba, la corredera, así que probó. La cogió con dos dedos y lo intentó, pero estaba más dura que la rodilla de una cabra. Entonces Vega se le echó encima, vociferando como un loco, y Bulma reculó. Dio saltitos hacia atrás mientras se llevaba el arma al pecho, hizo fuerza con toda la palma de la mano y la pieza, al fin, se movió. Se escuchó un crack-crack, la levantó y metió el dedo hasta el fondo. 
 
    ¡BANG! Aquella vez sí funcionó, aunque no se podía decir lo mismo de su puntería. Por suerte para Vega, cuando tiró del gatillo con todas sus fuerzas hizo lo que los entendidillos llaman gatillazo. El cañón fue hacia abajo por el impulso y cuando la pólvora explotó, la salida de gases acentuó el efecto. El resultado fue una trayectoria en descenso que fue a parar con la bala rebotando sobre el asfalto, justo entre las piernas del gigantón. Vega era de los que decían que «con las cosas de comer no se juega», y cuando vio el chispazo tan cerca de su mercancía más preciada, chilló de puro terror.  
 
    —Vega-san, shagamimasu! —grito Horatio con todas sus fuerzas. 
 
    Vega obedeció al instante. Se tiró al suelo de plancha y Bulma, que no era tonta y sabía japonés igual de bien que ellos, fue detrás. Los perdigones la peinaron y una alarma de peligro empezó a tronar en su cabeza. Aquel tipo iba en serio. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    El miedo cayó como una posesión infernal sobre su cuerpo. Era la mano de Ash Williams en Evil Dead y la maldad se extendía por sus venas como el veneno de Venom sobre el Hombre-Araña. Aquella reacción primaria se desencadenó con el sonido del primer disparo, el que produjo la silueta estilizada que apareció junto a Vega, y en cuanto fue consciente de su presencia se dejó llevar. 
 
    De pronto, Horatio se había convertido en un cazador ancestral armado con un palo. Su cueva del pleistoceno estaba siendo asediada por un oso cavernario. Era un inmueble espiritual anclado en lo más profundo de su cerebro, la puerta que conectaba con su lado más salvaje, y él lucharía hasta la muerte para protegerla. Recordó que su palo escupía fuego, así que advirtió a su compañero, apuntó a la silueta y disparó. El pulso le temblaba y dentro de su pecho se escuchaba: ¡POM, POM, POM! Era su corazón latiendo, que parecía el martillo y el yunque de Forjado a Fuego. El nervio se hizo dueño de los músculos. Los estímulos le llegaban, pero no eran procesados por el cerebro; solo respondía a ellos a base de impulsos, como un robot lleno de mecanismos automáticos impulsados por resortes violentos. 
 
    Entonces apareció una mancha borrosa asomando por la quilla de la barca. Vio el rostro del pingüino y cuando quiso darse cuenta, su cintura ya estaba girando en su dirección. Encaró el arma y hundió el dedo en el gatillo. ¡BOOOOM!, rugió la escopeta y por el cañón salió un enjambre de avispas de plomo dispuestas a picar. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Cayó de bruces al suelo y la pistola se le escapó de entre los dedos. El atronador disparo y la cercana certeza de la muerte apareciéndosele en forma de silbido le bastó para apaciguar los ánimos. Por muy brabucona que fuera y por mucho que considerara a la libertad como el bien más preciado del ser humano, había algo que prevalecía por encima de todo: la preservación de la propia vida. 
 
    Y es que ser libre estaba bien, pero entregar todo lo que se tenía por ello, dejar las pertenencias y recuerdos junto a las puertas del averno y entregarse a su infinita negrura, era un precio que muy pocos estaban dispuestos a pagar. 
 
    Ella creyó que sería capaz de hacerlo, que tenía los ovarios suficientes para convertirse en una mártir y morir como William Wallace, gritando libertad. Pero la cosa cambió cuando vio su rostro reflejado en el filo de la guadaña. Aquella perspectiva le hizo ver que en realidad anhelaba la vida, que se aferraba a ella más que a cualquier idealismo, y que ante la encrucijada de caminos su yo más sincero prefería ser una mascota asustada que un cadáver valeroso. Podía llamársele cobardía o sensatez, poco importaba, pero la voz de su conciencia era clara y le decía que la mierda era mejor que la nada. 
 
    La poca indecisión que le quedaba a Bulma en el cuerpo fue expulsada por un segundo disparo de escopeta. Ni siquiera supo hacia donde iba dirigido, solo escuchó el estruendo y fue como si le dieran un empujón. 
 
    —¡ME RINDO! —gritó y estiró las palmas de las manos sobre el suelo. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Estaba cerca, lo suficiente como para recibir el impacto de lleno. Los perdigones se hundieron en la piel, desgarrándola como si nada. Saltaron jirones blancos y negros, trozos de carne roja y astillas de hueso. 
 
    La embestida de plomo derribó a Pingu, que cayó de espaldas sobre las olas que rompían en la orilla. Quedó a oscuras tras la sombra proyectada por la barca, aturdido. Había resaca y el mar se tragó los trozos de carne que habían caído a su vera. También se llevó los jirones de tela, los pedazos de algodón y lo que quedaba del peluche —que era más bien poco—. El disparo de escopeta lo había dejado hecho un asco y ya parecía cualquier cosa menos un pingüino de juguete. 
 
    Sentía el agua mojándole el torso y la sal escociéndole en la herida del hombro. «Si duele es que está curando», solían decir, y de ser así su vida llevaba años intentando sanar sin resultado. Era de los que pensaba que con un orificio de bala al día iba servido y los perdigones se mostraron comprensivos con aquella opinión. No eran los típicos trozos de plomo que forzaban a la gente para que se dejaran atravesar, que va, ellos eran productos refinados de la metalurgia y actuaban con cortesía. Si Pingu decía que no, era que no, pero eso sí, a cambio se cebaron con el peluche —a fin de cuentas habían sido creados para destruir y algo tenían que cargarse—. 
 
    A sus oídos llegaron gritos y le pareció que el foco del helicóptero había dejado de considerarlo la estrella de la función. La luz miraba en otra dirección y pensó que, quizás, la idea de huir nadando no era tan mala después de todo. 
 
    Sintió la succión de la marea y las manos de cientos de tritones que jalaban de él, reclamándolo para la Atlántida como lo que era, el hijo pródigo de Poseidón. Cogió aire y se dejó llevar.  
 
    Bon voyage. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Las esposas mordieron sus muñecas y las lágrimas le bañaron las mejillas. La incorporaron hasta dejarla de rodillas sobre el asfalto y se quedó con la mirada perdida en el horizonte marino. El mar de Alborán no se había ido a ninguna parte, seguía ante ellos con su característica y enigmática idiosincrasia. Ver luces en el cielo por la noche en aquella región del Mediterráneo no era nada raro, pero Bulma no acostumbraba a mirar al cielo y desconocía aquella circunstancia. De modo que, cuando apareció una luz cálida moviéndose a toda velocidad en su dirección, se sobresaltó. 
 
    Aquella cosa se hizo cada vez más grande y en unos pocos segundos se había convertido en un platillo volante plateado. Tenía una cúpula y a su alrededor bailaba un hula hoop de luces intermitentes. Se quedó levitando a una distancia prudencial del helicóptero y una escotilla se abrió en su base. Todos observaron patidifusos al ser que apareció por la oquedad. Tenía un hocico prominente y arrugado, como el de los elefantes pero más corto. También tenía dos ojillos de azabache, muy juntos, coronados por unas pobladas cejas negras, un pedazo de flequillo peinado a la izquierda y todo el cuerpo cubierto de pelaje marrón. 
 
    —¡ES ALF! —dijo la voz sintética del helicóptero—. ¡Y HA VUELTO! AUNQUE ESTA VEZ NO LO HA HECHO EN FORMA DE CHAPA. 
 
    El ser peludo frunció el ceño y habló. 
 
    —No soy ALF, soy su primo —aclaró—. Aquí os dejo esto. No lo aguantamos más. 
 
    Entonces salió una lengua mecánica con un sistema parecido al de las cintas trasportadoras de los aeropuertos, pero más sofisticado. Sobre ella iba una enorme caja de cartón que depositó sobre el suelo con suavidad. Luego recogió el artificio y la nave volvió a perderse en el cielo nocturno. 
 
    Vega se acercó a la caja y le dio una patadita desconfiada. Algo se revolvió en su interior. Retiró las solapas de cartón y escuchó un bostezo. Entonces se asomó y encontró a un tipo con gesto desorientado. Llevaba gafas, sostenía un bastón y vestía un gorrito y una camiseta a rayas rojas y blancas. 
 
    —¡Coño! —gritó Vega—. No os la vais a creer. ¡He encontrado a Wally! 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Nina cogió el teléfono y el estómago le dio un vuelco. No fue por quien la llamaba, sino por las formas en que se dirigía a ella. 
 
    —Hola, hermanita. 
 
    Hermanita no se mordió la lengua por miedo a envenenarse. Cerró los ojos, suplicando a los dioses de todos los tiempos que le dieran paciencia, y respondió como si nada. 
 
    —¿Qué tal el viaje con Lara? 
 
    —Justo sobre eso quería hablarte. Es un poco rara, ¿no te parece? 
 
    —Intensa diría yo. ¿Te dio mucho la vara con el rollo ese del proyecto nosécuantos? 
 
    —Hasta el chichi me tenía. 
 
    —Ya hija, ya. Cuando le da por algo... 
 
    —Pero, hermanita —ahí estaba de nuevo, echando ramitas a la candela—, ¿no te ha parecido nunca un poco peligrosa? 
 
    —Bueno, nosotras también tenemos un pasado que no es precisamente para usarlo como sistema de valores ejemplar. 
 
    —Ya, ya, pero lo suyo es más... extremo, no sé si me entiendes. 
 
    —Bueno está todo ese rollo de la pornografía y de las parafilias, pero solo es raro, nada más. 
 
    —Yo ya no estoy segura. No pondría la mano en el fuego asegurando que nunca ha grabado una peli snuff en 8 milímetros. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Lo que quiero decir es que he visto cosas suyas que no me gustan —le soltó al fin—. Tiene más de delincuente que de persona, y más de maníaca que de amante. No creo que merezca los esfuerzos que haces por ella, ni la confianza que le das. No te conviene, hermanita, esa mujer no te conviene. 
 
    Entonces sintió que tiraban a las llamas que le ardían en el pecho una caja entera de pastillas de encendido rápido de esas que se usan en las barbacoas. Una reacción exotérmica se liberó y el fuego le salió por las orejas y por la boca. 
 
    —Anna, deja de llamarme así de una puñetera vez. Es cursi y ridículo. Y no me digas qué debo hacer. Yo sabré mejor que nadie lo que me conviene y lo que no. ¿Estamos? 
 
    —Va-vale —tartamudeó, cortada por la vergüenza—. Yo solo quiero lo mejor para ti y te dijo que esa mujer es una avispa asesina sedienta de problemas. 
 
    —¿Pero de qué hablas, Anna? 
 
    —Hazme caso, hermanita. 
 
    —¡Que no me llames así! —y colgó. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Mientras Nina mantenía aquella intensa charla, Lara estaba sentada a un escritorio en el piso de arriba. Se había encerrado en el desván que usaba como estudio de grabación y había conectado una disquetera portable al puerto USB de su ordenador, dispuesta a echar un ojo al contenido del disquete que casi le cuesta la vida. 
 
    Los archivos aparecieron en pantalla y fue abriéndolos uno a uno. Al principio, su gesto era de excitación, luego frunció el ceño, pasó a la extrañeza, rozó de nuevo la excitación —aunque esta se alejaba del nerviosismo inicial y se focalizaba en otra vertiente más cachonda— y terminó aterrizando en el delirio más exacerbado. Allí no había ni rastro de los textos de Hattori.  
 
    Ante ella solo encontró toda una colección fotográfica de matures. Ninguna bajaba de los setenta y mostraban sus cuerpos arrugados y decrépitos sin pudor alguno. Poses de Venus y de Majas desnudas, brazos en jarras y piernas abiertas, pechos que caían hasta las rodillas y culos celulíticos en cuyos hoyuelos se podían comer Choco Krispies con leche a cucharadas. También había rostros cubiertos de surcos, mofletes caídos, bocas sin dientes, pezones largos como dedos de mono y verrugas con pelos negros de cinco centímetros. La calidad de las imágenes era pésima. Algunas habían sido capturadas en pleno movimiento y estaban borrosas, otras mostraban una resolución nefasta y aparecían pixeladas y otras, en cambio, eran tan abstractas que simplemente no era posible adivinar de qué parte del cuerpo se trataba. Sin embargo allí estaban, con el encanto amateur que tenían las cosas hechas en casa, y ya que sabía que había perdido todo el material de RetroDramas y que no podía hacer nada para remediarlo, decidió que quizás podría sacarle partido a aquella galería. 
 
    Se bajó la cremallera del pantalón, se echó a un lado las bragas y empezó a ponerse cómoda. Notó la suavidad de una buena lubricación y las calores empezaron a subirle por el vientre. El clímax se aproximaba. Sabía que estaba a punto de aparecerse un magikarp salvaje y ponerlo todo perdido con su ataque salpicadura, pero no le importó. Sintió unas gotillas resbalando por los muslos, mojándole los vaqueros, y pensó que si seguía un poco más acabaría por ejecutar hidro-bomba. Era una técnica que fallaba a menudo, pero cuando le salía, siempre efectuaba un golpe súper efectivo. 
 
    Ya sentía la presión acumulándose bajo su vientre, los músculos contrayéndose, el placer a punto de salir en forma de explosión líquida. Entonces escuchó un golpe, un grito, varias voces enfadas y todo se le cortó. Se asomó por la puerta del estudio y varios pares de botas pisaban con violencia los escalones en su ascenso por las escaleras. 
 
    —Está arriba, ¿pero qué sucede? —preguntaba Nina desde el piso inferior. 
 
    —Quédese atrás —le ordenó una voz grave y seca. 
 
    Aparecieron varios cuerpos ataviados con uniforme azul. Eran policías, se mostraban decididos y llevaban las armas desenfundadas. La apuntaron con tres pistolas al mismo tiempo y alguien gritó. 
 
    —Señora Croft, queda usted detenida por el asesinato de Krilin Maeda. 
 
    Entonces a Lara se le abrieron los ojos tanto que parecía que los párpados fueran a darle la vuelta a la cabeza.  
 
    —¡HOSTIA PUTA, ME OLVIDÉ POR COMPLETO DE ESE PEQUEÑO CABRÓN! 
 
    Efectivamente, se olvidó de él y entregó el coche en la compañía de alquiler del aeropuerto sin vaciar el maletero. Por supuesto, Krilin llevaba ya mucho tiempo muerto cuando el chico que se encargaba de revisar los coches se encontró con el pastel. El calcetín con el que lo amordazaron estaba metido bien profundo y el calor dentro de aquella maleta debió ser sofocante, así que murió en algún punto intermedio entre la asfixia y el golpe de calor. Nadie lo echaría de menos, eso por descontado, pero tal circunstancia no evitaría que se enfrentara a la justicia y fuera juzgada por un delito de asesinato en primer grado.  
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    A su alrededor todo estaba vacío; solo quedaba un escritorio, un ordenador, una silla y un sillón con un agujero de bala. Muten estaba en medio de aquella desolación, con un ojo morado y un hueco enorme en el corazón. Bueno, en realidad eran dos los huecos que tenía en el corazón.  
 
    El primero era por la ausencia de Bulma. La encerrarían y con toda seguridad él moriría antes de que ella volviera a ver la luz del sol. Muten no podía creer que ella pudiera actuar de aquella manera y estaba convencido de que todo era un error, pero aun así se la habían llevado.  
 
    El segundo era por su colección de fotos guarras. Era una galería que había confeccionado él mismo, haciendo capturas de pantalla de todas las amantes a las que había conquistado a través del chat de Terra a lo largo de los años. Siempre hacía lo mismo: les ponía la webcam, conseguía que se desnudaran y utilizaba la tecla Impr pant para capturar el momento, inmortalizándolo más tarde en el Paint con el comando Pegar. Y es que en realidad sabía más de informática de lo que muchos se pudieran imaginar. 
 
    La cuestión era que justo la tarde antes del tiroteo encontró un disquete entre las cosas que Bulma y ese pingüino raro llevaron a casa. Vio la mochila y le pudo la curiosidad, y como de todos modos si le pillaban siempre podía usar la excusa de que chocheaba, se puso a registrarlo todo para matar el tiempo. El disquete estaba metido en una cartera gigante, dentro de un bolsillo interior entre el tarjetero y la billetera. Acostumbraba a esconder sus fotos secretas en carpetas con rutas intrincadas, fuera del alcance de Bulma, pero el miedo a que lo descubrieran siempre estaba ahí. De modo que decidió que era el momento de guardarlas todas —o al menos sus preferidas— en otro lugar y no dejar rastro de ellas en el ordenador. 
 
    ¡Maldita la hora en que decidió hacer eso! Ahora estaba solo, había perdido el disquete y lo único que podía hacer era sentarse a esperar, tal y como estaba, a que alguien del chat respondiera a su mensaje para empezar una nueva colección de fotos guarras. «Maduro discreto y en forma busca mujer para charlar y lo que surja».  
 
    Enviar. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    A continuación se adjunta la transcripción de un fragmento de la comparecencia de Horatio Takanawa ante el cuerpo de investigación criminal del Caso RetroDramas del día veintisiete de junio del año 2024  
 
    —Puede contarnos una vez más su versión de los hechos. 
 
    —¿Otra vez? Llevamos aquí desde las nueve. 
 
    —Lo siento mucho, señor Horatio, ya sabe cómo son estas cosas. 
 
    —Mire, ya se lo he dicho. Yo estaba en la playa, tras la pista de ese pingüino. 
 
    —¿Se refiere al señor Pingu? 
 
    —Sí, el principal sospechoso. El tío se lanzó con una barca sobre la costa y yo intenté detenerlo, pero se parapetó detrás del casco de la embarcación y la cosa se complicó. 
 
    —¿Y cómo llegó a la playa? 
 
    —Seguimos la pista de un Twingo amarillo que pertenecía a la cómplice del pingüino. 
 
    —¿La señora Bulma Yamaguchi? 
 
    —Sí, sí. Teníamos contacto con el piloto del helicóptero que seguía al barco gracias al inspector Perillán. Nos dijo hacia dónde se dirigía el barco y allí encontramos el vehículo de ella. 
 
    —¿Y la señora Bulma no estaba allí? 
 
    —Mi intuición me decía que sí, pero no había ni rastro de ella en la playa y el barco se me echó encima. 
 
    —¿Se encontraba usted solo? 
 
    —Sí, bueno, iba con mi intérprete, pero le dije que se mantuviera al margen. 
 
    —¿El señor Vega, verdad? 
 
    —Sí; hacía el mismo trabajo que este que tengo al lado, solo que a él le pagaba yo. 
 
    —¿Y por qué no iba su compañero con usted? 
 
    —Ya se lo aclaré en el interrogatorio al que me sometisteis hace semanas. El inspector Perillán y yo nos vimos forzados a separarnos. Creía que todo lo relativo a la pelea en el bar y al primer tiroteo había quedado ya aclarado. 
 
    —De acuerdo, pero entienda que tenemos que rehacer la historia con toda meticulosidad. Continúe, ¿qué pasó después en la playa? 
 
    —Yo estaba intentando detener al pingüino. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Con la escopeta. Le apunté con ella y le pedí que saliera de su escondite. Y no me pregunte de dónde saqué la escopeta porque ya le expliqué cómo perdí mi pistola en el primer tiroteo y cómo le arrebaté el arma al tipo al que abatí. 
 
    —Vale, creo que todo eso lo tenemos en alguna parte…  
 
    [Se escuchan sonidos de papeles de fondo].  
 
    —Efectivamente, aquí está. Pero dígame, ¿cómo se dirigió al sospechoso? 
 
    —¿Cómo me voy a dirigir a él? Gritándole muy fuerte, claro. 
 
    —Me refiero a qué idioma utilizó. No tenía intérprete, ¿verdad? 
 
    —No, claro que no, ya le dije que mi interpreté, Vega, no bajo a la playa. Él estaba arriba siendo asaltado por Bulma. 
 
    —Espere, no adelante acontecimientos. Primero especifique cómo se dirigió al señor Pingu, ¿lo hizo en español? 
 
    —No, bueno... Lo hice en japonés. 
 
    —¿Cree usted que él entendió lo que le decía? Según nos consta el señor Pingu no sabía hablar japonés. 
 
    —Bueno... Puede que no entendiera exactamente las palabras que yo utilizaba, pero desde luego en cuanto al concepto que pretendía transmitirle no cabía duda alguna. 
 
    —El fiscal del caso no está tan convencido de ello. Ha insistido mucho en ese punto. Dice que al sospechoso pudo resultarle confusa la situación, incluso podría no haber entendido que usted era policía ya que no se identificó de acuerdo a las leyes españolas. 
 
    [Alguien —aparentemente el señor Horatio Takanawa— suspira]. 
 
    —No había ninguna duda acerca del rol de cada uno, créame. Él era el fugitivo y yo el tipo que intentaba detenerle. Punto. 
 
    —De acuerdo, siga con la historia. 
 
    —Yo escuché un disparo y vi un fogonazo arriba de la playa. Vega estaba junto a la escalera y forcejeaba con una silueta. Me puse muy nervioso, le pedí que se agachara, me obedeció y yo disparé la escopeta. 
 
    —¿Sabía quién era la silueta a la que disparó? 
 
    —Intuía que era Bulma, pero no tenía certeza alguna. En ese momento yo solo era consciente de que esa persona estaba armada y tuve miedo de que hiriera a mi compañero, o a mí mismo. Así que disparé para defender nuestras vidas. Luego pude comprobar que efectivamente era ella. 
 
    —¿Antes o después del segundo disparo? 
 
    —Después. El segundo disparo sucedió solo unos segundos más tarde que el primero. 
 
    —Explíquese. 
 
    —A ver, yo disparé contra la silueta que se enfrentaba a Vega, que luego resultó ser Bulma, y nada más que lo hice, Pingu salió de detrás de la barca, a toda velocidad. 
 
    —Y le disparaste. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Iba armado? 
 
    —No lo sé. ¿Pero si su cómplice iba armada por qué no lo iba a estar él también? Yo estaba muy asustado como para pensar con claridad. Mi vida corría peligro, ¿entiende? 
 
    —¿Diría que actuó por instinto cuando apretó el gatillo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Está completamente seguro de haber efectuado ese segundo disparo tal y como dice que lo hizo? 
 
    —¿Cómo no iba a estarlo? 
 
    —La única prueba que tenemos al respecto es la existencia de dos cartuchos vacíos que usted mismo proveyó. No se encontraron más restos de munición sobre el terreno, ni un solo perdigón incrustado en el casco. 
 
    —Estábamos cerca y le di de lleno. Le metí todo el plomo en el pecho. 
 
    —El problema es que en el lugar de los hechos tampoco hemos encontrado restos orgánicos o sangre, ni siquiera salpicada sobre la embarcación. No hay nada que corrobore su versión de los hechos. 
 
    —Oiga, lo reventé. Vi como el pecho le explotaba. Vi la piel desgarrándose y la carne saltando en trocitos. Si no encontraron sangre fue porque el agua la limpió de la playa y porque la trayectoria del disparo y el fuerte viento la alejaron del casco de la embarcación. Pero le aseguro que hubo mucha sangre y que nadie podría haber sobrevivido a algo así. 
 
    —Pues como le digo no tenemos pruebas ni cuerpo que confirme su historia. Por muy certero que fuera el escopetazo es imposible que consiguiera vaporizarlo. ¿No cree? 
 
    —Había una resaca de la hostia. La corriente debió chupar el cuerpo mar adentro. 
 
    —Entienda, señor Horatio, que cuesta de creer. Los buzos peinaron la zona y no encontraron nada. 
 
    —No puedo decirle nada más. Yo vi lo que vi y así se lo cuento. Si quiere creerme o no ya es cosa suya. Y ahora, ¿puedo irme? Tengo un negocio que atender en mi país y me están haciendo perder dinero con cada minuto que me retienen aquí. 
 
    —Está bien, demos el interrogatorio por finalizado. Pero antes de irse le agradecería que me contestara a algo de manera extraoficial. ¿Es cierto entonces eso que cuentan de que abandonó el cuerpo de policía al finalizar el caso? 
 
    —Claro que sí. Vender churros en Japón da muchos más beneficios que resolver asesinatos. Además permite llevar una vida más relajada. Le debo el descubrimiento a su buen compañero, el inspector Moisés Perillán, y es por eso más que por cualquier otra cosa por lo que más agradecido le estoy. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Los domingos son la perdición del solitario y la tortura del insatisfecho. La futilidad de la existencia encuentra en ellos su hábitat natural y se regocija, revolcándose sobre sus horas muertas. También es el momento que la frustración utiliza para disfrazarse de carnaval y todo es jauja en la superficie, pero bajo la máscara subyace la voz amplificada de la conciencia. Fueron concebidos como páramos de tranquilidad salpicados por lagunas de hastío. El ser humano puede vagar por su vastedad y replantearse su existencia, sin embargo un alma oscura y vacía no es un paisaje agradable al que asomarse, y por eso mismo nadie acaba contento con la experiencia. 
 
    Desde que su nueva vida empezó, Pingu vivía en un domingo eterno. Tenía lagunas de lo sucedido el día del tiroteo y no sabía cómo había llegado hasta allí ni dónde se encontraba exactamente. De aquella aventura le había quedado un pedazo de cicatriz en el hombro, un brazo anquilosado y montones de secuelas mentales propiciadas, con toda seguridad, por el shock del estrés postraumático y la pérdida de sangre. A veces olvidaba cosas, no recordaba quién era, se quedaba enquistado en algún pensamiento vacuo durante horas, babeaba, tergiversaba la realidad y ese tipo de tonterías. Comenzó a sospechar de su integridad mental cuando una almeja le habló mientras paseaba por la playa. «Sin ánimo de lucro, ¿tú que prefieres un plato de cabrillas o uno de caracoles?», le preguntó el bivalvo. Podrían ser las consecuencias del síndrome de abstinencia —aunque ya hacía demasiado que había dejado de meterse como para eso— o que simplemente estuviera perdiendo la cordura. 
 
    De todos modos, estar un poco loco no le preocupaba demasiado. Vivía en un paraíso. No preguntó a nadie, pero había asumido que aquella era la isla a la que iban los famosos que fingían su propia muerte. Había iconos de la música y del cine de todos los tiempos. Se conservaban como si por sus venas corriera formol, manteniéndose inalterables en el tiempo gracias a los medicamentos que les suministraban cada día los monos mayordomos que pululaban por la zona. No tenía claro si todo aquello era real o solo una consecuencia de su delirio, pero le daba igual. A fin de cuentas, una experiencia siempre enriquece a los sentidos. Eso es así aquí y en Pekín, y él estaba dispuesto a disfrutar de aquella utopía sin importarle cual fuera la fuente de sus estímulos. ¿Qué diferencia existe al fin y al cabo entre lo tangible y lo fantástico? 
 
    En aquel instante se sentaba en torno a una hoguera con dos figuras más. La noche estaba a punto de fallecer, la temperatura era suave y el romper de las olas marcaba el ritmo del movimiento de caderas del tipo que tenía a su derecha. Era un hombre grandote, con un tupé repeinado y un traje de luces blanco. 
 
    —¡Jaaar! Cómo mueve las caderas, ¿te da cuen? Elvis, eres un fistro de pecador de la praderar. No puedor contigo. ¡Jaaar! No puedor —decía el otro mientras se agarraba la tripa. Vestía camisa de lunares y era pequeñito, anciano y calvo, pero tenía el pelo de la nuca largo y dos patillas bien gordas que le caían por la cara. 
 
    El horizonte comenzaba a teñirse de naranja cuando Pingu se acabó el coco loco que tenía entre manos y se despidió de ellos. «Hasta mañana, Chiquito. Nos vemos, Elvis». Se perdió por un camino que discurría entre hierbajos y cañas verdes hacia lo alto de un acantilado. Vivían de noche y dormían de día, como los vampiros o los mapaches. Era la vida que habían elegido llevar, la única que les permitía evitar las miradas indiscretas de los turistas diurnos que inundaban la playa y seguir con su existencia clandestina. 
 
    Su nuevo hogar era una oquedad en la roca. Estaba protegida por una frondosa jara que le cortaba el viento cuando soplaba de levante y dentro guardaba una botella con agua dulce y un par de mantas. Era un habitáculo reducido, pero eso no le impedía preservar una losa de piedra negra que siempre dejaba a sus pies. Tenía grabados sobre su superficie, como una suerte de piedra de Rosetta. Antes de acostarse Pingu siempre realizaba el mismo ritual. Cogía una piedra afilada y tallaba una nueva muesca en la losa. Así era como llevaba la cuenta de los días: noventa y seis de siete mil trescientos cinco. Ya quedaba menos. Y es que ser un asceta estaba muy bien, pero solo era algo temporal. Tan solo debía aguantar veinte años oculto para que el delito prescribiera. Entonces saldría de su escondite y sería igual que Jesucristo, resucitando públicamente en los medios de comunicación. El dios pingüino regresaría y todos dirían: «No estaba muerto, estaba de parranda». Contaría su historia igual que El Dioni y su furgón, y la opinión pública lo adoraría como a un héroe. 
 
    Aquel era su último tren para alcanzar la estación de la fama y no se apearía de él aunque estallara en llamas. Volverían los tiempos de las fotos y los autógrafos. Volverían las felicitaciones de los fans. Volvería a ser alguien. Aunque solo fuera al final de sus días y después de un camino tortuoso, pero volvería.  
 
    

  

 
   
    Bonus Track 
 
    ¡Wally ha vuelto! ¿No es increíble? Yo ya lo había dado por perdido para siempre, pero el otro día me sorprendieron con esta gran noticia. Salió en todos los periódicos. Hubo un tiroteo en la Costa del Sol y uno de los involucrados se lo encontró en medio de todo el caos. Ni siquiera fue un policía el que lo hizo, sino un intérprete adjunto al caso o algo así. 
 
    Por lo visto el tipo fue una estrella marcial y mediática mucho tiempo atrás. No recuerdo su nombre ahora, pero decían que era todo un icono pop de la época de las recreativas. A mí la verdad es que ni me sonaba su cara, pero supongo que será porque nunca me interesaron los videojuegos. Recuerdo que cuando iba al salón arcade con los amigos pasaba de las maquinitas y me iba directa al pinball y al futbolín, así que a no ser que el fulano fuera una bola de aluminio o un monigote de madera con la equipación del Betis pintada... 
 
    Pero bueno, lo importante no es quién fuera, sino lo que hizo, y lo más curioso de todo es que Wally estaba metido dentro de una caja de cartón. ¿Puedes creerlo? Lo metieron allí con la única compañía de una mantita roñosa y lo abandonaron, como si fuese un perrillo a las puertas de un orfanato canino. El hecho en sí ya fue bastante impactante, pero ahí no acababa la cosa. 
 
    La prensa más conservadora hablaba solo de la aparición de Wally, del tiroteo y de la caja de cartón. De eso y de todo el jaleo que hubo a su alrededor —incluyendo en el paquete la desaparición del principal sospechoso de un sonado caso internacional—. Pero las revistas más sensacionalistas aseguraban que el caso estaba envuelto en un halo de misterio, que se habían reportado sucesos extraños que coincidían en el espacio y en el tiempo con los acontecimientos narrados y que las autoridades habían ocultado datos. Entonces se empezaron a recopilar testimonios estremecedores de los vecinos de la zona y comenzó a hablarse de OVNIS, luces en el cielo y encuentros en la tercera fase. 
 
    Al principio pensé que todo aquello no era más que una patraña, pero entonces intenté hablar con Wally y no hubo manera. ¡Había vuelto a desaparecer! Busqué en todos los artículos que se editaron al respecto, pero parecía que los periodistas habían sido castrados por la censura y solo publicaban vacuidad en forma de párrafos. Lo típico, mucho morbo y poca chicha. Solo encontré información relevante cuando me puse las gafas, el tubo y las aletas y me lancé a bucear en lo más profundo de Internet, donde unos pocos blogs conspiranoicos y foros de ocultismo me dieron algunas pistas. Eran lugares plagados de frikis, eso era innegable, pero todos coincidían en que Wally había sido interceptado por los Hombres de Negro y por eso había desaparecido de la vida pública. 
 
    Por más que investigué y por más teléfonos a los que llamé nadie supo darme una respuesta. Aquella obsesión por encontrarlo y todas esas teorías estrambóticas iban a acabar por volverme loca, así que decidí que lo mejor que podía hacer era olvidarme de él y seguir con mi vida normal. A fin de cuentas llevábamos años sin hablar y lo más seguro era que él estuviese bien y simplemente se hubiera olvidado de mí. Entonces, dos semanas y pico más tarde, recibí una postal. «Soy yo», decía el texto y al leerlo se me cayeron dos lagrimones como los de la virgen de la Macarena. 
 
    También venía escrita una dirección, una fecha y una hora. Nos reencontramos en una cafetería y me lo contó todo. Lo del platillo volante era verdad y lo de los Hombres de Negro también. Bueno, en realidad no iban vestidos de negro, o al menos no exclusivamente. Vestían trajes de diferentes cortes y colores y pertenecían a algún tipo de agencia gubernamental del Estado, o de un ente superior indeterminado, o puede que fueran illuminatis rancios, vete a saber. «Me han obligado a firmar un documento en el que me comprometo a no contar determinadas cosas», me confesó, «pero me da igual, pienso hacer público todo lo que he vivido en estos años». 
 
    Me explicó cómo lo hizo para llegar al espacio. Wally era un tipo con contactos influyentes y cuando superó la depresión inicial inspirada por la cuarentena, se puso a hacer llamadas. Pensó que para volver a sentirse libre debería abandonar el planeta, así que se buscó las habichuelas y consiguió hablar con un ser extraterrestre. No entendí muy bien cómo consiguió entablar comunicación con un equipo de otro planeta tan lejano, pero me dijo algo de que tenía a un amigo que conocía a otro amigo que sabía cómo hacerlo. Él es así, cuando se lo propone es capaz de cualquier cosa. 
 
    Con el contacto ya establecido ideó un plan de escape. Le dijeron que podían pasarse a recogerlo, pero que tendría que salir de la atmósfera terrestre porque no tenían licencia para aterrizar en nuestro planeta —algún rollo de permisos siderales y demás mierdas del estilo—. Lo único que le quedaba era solucionar ese pequeño inconveniente, ¿y a que no adivinas cómo consiguió alcanzar el espacio? Lo hizo a bordo de un satélite. Sí, sí, un satélite, tal cual te lo cuento. Algo así fue posible porque Wally conocía a Elon Musk. Por lo visto coincidieron en un guateque de gente influyente y se hicieron coleguillas. De modo que lo llamó y le pidió ayuda. «Necesito salir de aquí», le dijo y Elon se puso a mover hilos. 
 
    La cosa coincidió con la fase de expansión del programa Starlink y su amigo, el magnate de la tecnología aeroespacial, le aseguró que le buscaría un hueco como polizón en uno de los sesenta satélites que su empresa pondría en órbita. Los trabajadores de SpaceX no entendieron por qué tenían que acondicionar el interior de uno de aquellos cacharros como si fuera una sala de estar, pero como el gran jefe les pagó un extra que estaba de lujo, nadie hizo preguntas. 
 
    Cuando a Wally le obligaron a hacer cuarentena, se encontraba en un aeropuerto de los Estados Unidos, en plena costa este, así que no le resultó complicado llegar hasta Cabo Cañaveral. Allí le esperaban con los brazos abiertos y un traje de astronauta hecho a medida. Lo lanzaron a escondidas y ni él supo cuánto tiempo estuvo encerrado en aquel habitáculo ingrávido. Imaginaos la agonía. Acababa de pasar por una de las experiencias más traumáticas de su vida y se embarcó en otra aún peor. Volvía a estar a solas, encerrado, sin siquiera una ventana y con el hándicap de saber que más allá de las cuatro paredes que tenía a su alrededor no había nada más que vacío y oscuridad. 
 
    Supongo que lo soportó porque sabía que su recompensa era la libertad. Ese era el único modo que tenía para mantener su estilo de vida nómada, así que, como se suele decir, aguantó el tirón. La órbita del satélite se estabilizó al cabo de un buen tiempo y sólo entonces pudieron ir a buscarlo. Lo recogió la familia de ALF, al que había conocido a finales de los 80. Ese era su contacto extraterrestre. Fijó los detalles de la extracción con él y su familia siguió el plan a rajatabla. Lo interceptaron, lo montaron en su nave espacial y se lo llevaron por ahí a recorrer el cosmos. 
 
    Estaba loco de contento, ya os lo podéis imaginar. Con lo que le gustaba viajar a sitios nuevos, conocer culturas extrañas, aprender idiomas insólitos... Era como coger a alguien que ya hubiera cumplido con todos sus sueños y enseñarle que el horizonte onírico era mucho más amplio de lo que se hubiera imaginado jamás.  
 
    En la maleta de Wally nunca faltaba una buena cámara, así que, fascinado como estaba con todas las cosas inauditas que le inundaban los ojos, la agarró y empezó a fotografiarlo todo. Buscaba las mayores aglomeraciones de la galaxia, le dejaba la cámara a alguno de sus nuevos amigos y le daba instrucciones para que tomara una instantánea mientras él se escondía entre la multitud. Estaba en su salsa. 
 
    Visitó autovías cósmicas donde confluían millones de naves en hora punta, mercados ambulantes sobre anillos planetarios, campeonatos deportivos de reglas incomprensibles, fiestas ilegales en núcleos planetarios... Cualquier sitio abarrotado de seres de otros mundos le parecía bien. 
 
    Pasó así unos buenos años. Acababa en un sitio y le pedía a alguno de sus amigos que lo llevara a otro lugar, y así iba saltando de evento en evento, inmortalizando cada uno de ellos en forma de imagen digital. Era muy seguido y la gente se cansó de él. «¿Relájate un poquito, no?», le dijeron, «vamos a quedarnos aunque solo sea un finde en casa; juguemos al Monogalaxy o veamos una serie en NovaFlix». Wally refunfuñaba cuando le proponían cosas así. Simplemente no lo entendía. Tenían abierto ante ellos todo un universo por explorar y preferían quedarse allí encerrados. Era de locos. 
 
    Wally insistía e insistía, incansable, y al final pasó lo que tenía que pasar. Un día entró en el salón y se encontró con una pancarta colgada del techo en la que se podía leer: «INTERVENCIÓN». Estaba escrita con caracteres incomprensibles, pero estaba muy claro lo que era. Todos sus amigos estaban allí y en pocas palabras le dijeron que era un pesado y que no lo aguantaban más. ¿Cómo podría alguien hacerle algo así al pobre Wally? ¡Con lo majo que es! 
 
    Así que no le dieron más opciones. Lo metieron en una caja y lo devolvieron a la Tierra. Y aquí está ahora, viviendo en casa. Estamos súper contentos de tenerlo de vuelta. Es un poco jaleoso por aquello de no poderlo dejar a solas para que no le entren los agobios, pero por el momento nos apañamos bien. Mi marido lo invita cuando sale por ahí con sus amigotes, lleva a mis hijos al parque infantil y me acompaña a la oficina a diario. Sé que no es lo mismo que ir de supernova en supernova y tiro porque me mola, pero ya es algo. 
 
    Wally ha traído con él una colección fotográfica alucinante —guardó la tarjeta de memoria durante semanas en su propio colon para evitar los registros de los hombres del gobierno—. El otro día le conseguí una reunión con la directiva de la editorial y lo fliparon en colores. Le ofrecieron un contrato ipso facto y los diseñadores se crujieron los nudillos, preparándose para la batalla que les esperaba en forma de edición. Wally explora el universo. Será un éxito asegurado. 
 
    Y eso es todo lo que os tenía que contar. En realidad, lo único que quería al escribir esta carta era mandar un mensaje tranquilizador a todos los que tanto os habéis preocupado por Wally a lo largo de estos angustiosos años. Él está bien y volveréis a verlo muy pronto. Gracias por vuestro apoyo. 
 
    ¡Besitos! 
 
    

  

 
   
    Despedida 
 
      
 
    Y con esto acaba RetroDramas. Como siempre, muchísimas gracias por llegar hasta aquí. Aprecio mucho el esfuerzo que supone leer a un autor desconocido y para mí es todo un honor que inviertas tu tiempo libre en algo que he escrito. 
 
    Espero que hayas disfrutado leyendo. Yo me lo pasé especialmente bien escribiendo RetroDramas. Sin duda es mi obra preferida hasta la fecha, aunque reconozco que también pienso que es la más difícil de leer y comprender, sobre todo para los que no conozcan a los personajes de los que hablo ni entiendan todas las referencias frikis con las que he trufado el texto. Pero bueno, si un jurado de escritores profesionales determinó que la obra merecía ganar un premio literario —el Certamen Literario Ciudad de Fuengirola 2022 más concretamente—, supongo que no lo habré hecho del todo mal (aunque más me vale no creérmelo demasiado, que todavía hay mucho por pulir y mejorar). 
 
    Antes de irte, no olvides dejarme alguna reseña, opinión o comentario. Esas cosas me resultan de gran utilidad así que, como es de bien nacidos el ser agradecido, dedícame tres minutitos y escríbeme algo. No te cortes, dime qué te ha parecido RetroDramas Second Round sin tapujos. Acepto todas las críticas constructivas que se te ocurran. Y las no constructivas también. Incluso las destructivas. Es más, insúltame si quieres. Serán bienvenidas incluso las amenazas de muerte. 
 
    Puedes ponerte en contacto conmigo a través de mi Instagram. La verdad  es que no le echo mucha cuenta, así que no te ofusques si tardo en contestar. También puedes seguirme en mi página de autor de Amazon, donde podrás ver todas mis publicaciones. 
 
    Y si te ha gustado esta novela, quizás te apetezca probar con otra de mis creaciones. Te dejo algunas recomendaciones por si te animas: 
 
    —Velociraptores zombis. Si engendrar novelas fuera posible, este sería el hijo pródigo de mi creación. Es lo primero que escribí y tras dejarlo de lado por mucho tiempo, regresó a mi vera para crecer, mejorar y transformarse en una trilogía. Sé que el título puede parecer chocante y ridículo. También soy consciente de que la primera parte puede resultar un poco tosca y flojilla en cuanto a ritmo y estilo. Pero tan mala no será la cosa si recibo críticas tan positivas. Si eres de los que se flipan con los zombis, dale una oportunidad que no te vas a arrepentir.  
 
    —La aventura espacial de un humano conocido como Rojo. Una novela ligera para los amantes de la ciencia ficción, los contactos extraterrestres y el cachondeo sideral. 
 
    —Cuentos para enfermos. Una antología de relatos obtusos. Como suelen decir los artistas prepotentes: es mi trabajo más personal. 
 
    —Un dios en el sótano: Novela iniciática muy oscura. Un niño con problemas es captado por los actores de un turbio programa de televisión infantil. Poco a poco, el pequeño descubrirá la obtusa realidad que ocultan Mr. Piggy y la señora Co-co-co.  
 
      
 
    ¡Gracias de nuevo y hasta otra! 
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